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CAPITULO PRIMERO 

UN DERECHO NUEVO: DERECHO DEL TRABAJO 

l. E1 derecho en las re1aciones de trabajo 

2. E1 derecho del trabajo en la Constitución 
Política. 

3. El derecho del trabajo en la Constitución 
Social. 

4. El nuevo derecho social del trabajo. 



1- EL DERECHO EN LAS RELACIONES DE TRABAJO 

"El. origen del. trabajo humano corresponde a -
'la prehistoria; primer hombre, primer trabajo, así 
como el. horno feber pudo haber sido el. horno prome-­
tehus. Incontables anos han transcurrido desde el 
inicio del. trabajo humano y l.a evoluci6n del. mismo 
no s61.o es conmovedor sino lacerante: desde el. tr~ 
bajo rudimentario, el. trabajo de l.os artesanos, de 
los mineros y otros, hasta que van apareciendo 
las formas más depuradas de expl.otaci6n y que tie­
nen como punto de partida l.a esclavitud y l.a serví 
dumbre. 

En l.a antigüedad se propicio el. régimen de 
explotación del. hombre por el. hombre, base de l.a -
sociedad esclavista que aún subsiste en el. capita­
lismo moderno. Por el.lo, es aceptada l.a opinión -
del. profesor Guil.l.ermo Cabanel.l.as en cuanto que la 
historia del. trabajo es l.a historia de l.a esclavi­
tud. Y de la recolección de frutos se pasa a l.a -­
agricultura incipiente, conservándose l.os mismos 
principios y teorías, así como las ideas fundamen­
tales de la producción económica, y por último con_ 
tra l.as injustas l.egisl.aciones civiles se inici6 -
l.a l.ucha por independizar l.as relaciones del. tra-­
bajo de los códigos comunes, especial.mente del. 
régimen dG contratación del. derecho privado; así-­
mismo l.as revoluciones en el. campo de l.a produc--­
ción económica y en l.a vida misma originan el dere 
cho en l.as relaciones de trabajo. 
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De allí parten también las normas consuetudi 
narias en lo que respecta al trabajo, relaciones­
que se desenvuelven en el decurso del tiempo en -
jalones progresivos y en las más remotas leyes y­
estatutos _ En el Código de Hamurabi de Babilonia 
se escriben las primeras nor.mas sobre el trabajo­
de los hombres, porque desde entonces ya se consi 
deraba que el trabajo era actividad de esclavos,­
ª tal grado que el genio polígrafo de Macedonia -
llegó a justificar el oprobioso régimen de la es­
clavitud. También en Roma y en Grecia se sintió­
profundo desprecio por el trabajo, aunque después 
se reglamentó en la legislación romana a través 
de la locatio conductio oper~tum y locatio condu~ 
tio operis. 

La influencia del cristianismo fue decisiva­
en función de amar al prójimo como a uno mismo, 
pero de la esclavitud superada se pasó a la serv_i 
dumbre, cuyo malestar originó inconformismo y mo­
vimientos revolucionarios para mitigar el estado­
económico que aún conserva en los países occiden­
tales, pese a las leyes tutelares q~e se han dic­
tado para la dignificación del trabaj~ humano; 
porque sólo por medio del trabajo los pueblos 
crecen y se superan y llegan a alcanzar los más -
altos niveles de cultura y progreso, pues como -­
dijera con acierto nuestro "Nigromante", Ignacio­
Ramírez, allí donde hay un valor, allí está la -­
efigie soberana del trabajo. 

Derrocado el régimen medieval y los albores­
dcl industrialismo, se expidieron las primeras 
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normas de trabajo para proteger a la industria, 
fábricas y empresas, y se preocuparon también por­
tutelar a los obreros que habían sustituído a los­
explotados en aquel régimen hasta la reglamenta--­
ción del trabajo en los códigos civiles, a partir­
del Código de Napoleón, bajo la fórmula jurídica -
de "arrendamiento de servicios". en el que se con­
signaban disposiciones que hacían del patrono, em­
presario o explotador, un monarca de la industria, 
amo y señor de hombres y bienes- Los principios de 
este Código fueron corregidos por casi todas las -
legislaciones de la tierra, a excepción de nuestro 
Código Oivil de 1870, que desechó la idea de arren 
damient~ de servicios porque atenta contra la dig~ 
nidad humana; pero el Código francés influyó en 
todo el ·mundo jurídico y las relaciones de trabajo 
se regularon en los códigos civiles con notoria -­
preponderancia del explotador del trabajo humano-­
La palabra del patrono era la verdad sagrada-

La .lucha de la clase obrera, la asociación 
internacional de los trabajadores, los movimientos 
revolucionarios que combatieron el régimen de ex-­
plotación del hombre por el hombre, el Manifiesto­
comunista de 1848- El capital y la difusión de las 
ideas de Carlos Marx, propiciaron la expedición -­
de leyes del trabajo que suavizaron la lucha, regu 
landa las relaciones de los obreros con los patro­
nes y reconociéndoles a aquellos nuevos derechos:­
la limitación de las jornadas de trabajo, la aso-­
ciación profesional y la huelga; pero tanto la re­
gulación de las _relaciones entre trabajadores y -­
patrones en los códigos civiles del Siglo XIX, 
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como algunas leyes del trabajo de principios de -
la centuria que vivimos, constituyeron reglas de­
derecho privado que tanto han llegado a influir -
en el porvenir, porque de las relaciones labora-­
les se han extraído derechos y obligaciones de -­
trabajadores y patrones, en función de conservar­
un equilibrio entre los mismos, así como su pari­
dad en los conflictos que se derivan de las pro-­
pías relaciones_ 

Y no hay que confundir el derecho que nace -
de aquellas relaciones con el nuevo derecho del 
trabajo, producto de la primera revolución de Amé 
rica en este Siglo, la mexicana de 1910, la cual­
habló socialmente en el Congreso Constituyente de 
Querétaro, al formar la célebre Declaración de 
Derechos Sociales en los artículos 27 y 123 de la 
Constitución de 1917, creando nuevos derechos, 
agrarios y del trabajo. como expresión de la vio­
lencia armada: los derechos obreros y agrario se­
escribieron con sangre --corno quería Nietzsche--_ 

Consiguientemente, de las relaciones priva-­
das laborales se pasó a las relaciones sociales -
del trabajo, surgiendo la norma exclusiva del 
proletariado, para su protección y reivindica---­
ci6n-" 
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2. EL DERECHO DEL TRABAJO EN LA 
CONSTITUCION POLITICA 

5 

La revolución en las ideas y en los hechos -­
:;¡ue culminaron con la Constitución Mexicana de -~-
1917, originó la formación de un derecho social ~­
~el trabajo, que no sólo alcanzó plena autonomía -
en los textos supremos de la ley, sino que penetró 
en el derecho público de la Constitución Política, 
en la dogmática constitucional. 

El artículo 5°, después de reiterar la decla­
Lación liberal de que nadie está obligado a pres-­
car trabajos personales sin la justa retribución -
r sin su pleno consentimiento, así corno la obliga­
~ión para el Estado de no permitir el sacrificio -
je la libertad del hombre por causa de trabajo, 
~ucación o de voto religioso, ni admitir conve--­
~ios en que el hombre pacte su proscripción o des­
~ierro para el libre ejercicio del trabajo, de la­
industria o del comercio, consagra una norma de -­
ierecho social del trabajo incompatible con el 
?rincipio burgués de libertad, que es principio -­
je derecho público. Dice el primer intento social. 

"El contrato de trabajo s6lo obligará a pres­
~ar el servicio convenido por el tiempo que fije 
la ley, sin poder exceder de un ano en perjuicio -
iel trabajador, y no podrá extenderse, en ningún -
~aso, a la renuncia, pérdida o menoscabo de cual-­
;¡uiera de los derechos políticos o civiles." 
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Pero no dejó de disponer que la falta de --­
cumplimiento de dicho contrato, por lo que res-­
pecta al trabajador, sólo obligará a éste a la -­
correspondiente responsabilidad civil, sin que -­
ningún caso pueda hacerse coacción sobre su per-­
sona. Sin embargo, los efectos de esta declara--­
ción individual sobre responsabilidad civil del -
trabajador, quedaron nulificados en la constitu-­
ción social, en la fracción XXI del artículo 123-
que suprimió la responsabilidad civil del trabaja 
dor, ya que la vigencia indefinida del contrato -
de trabajo, a la cual puede negarse el trabajador 
no podrá originarle responsabilidad, ni civil ni­
de· ningún otro género. 

También penetró el derecho del trabajador, 
en la fracción X del artículo 73, en cuanto que 
faculta al ~ongreso de la Unión para dictar las 
leyes reglamentarias del artículo 123, de acuer-­
do con los principios sociales del mismo. 

Y en el orden jurisdiccional, en los conflis 
tos entre trabajadores y empresarios o entre fac­
tores de la producción, se impone a los tribuna-­
les judiciales ce J.a Federación, específj_camente­
a la Suprem~ Corte de Justicia, el deber de su--­
plir las quejas deficientes de la parte obrera o­
campesina en los juicios de amparo, que implica -
una quiebra al principio de igualdad procesal --­
para favorecer a la parte obrera en los conflic-­
tos laborales, dentro del ámbito de la propia ju­
risdicción burguesa. 
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3. EL" DERECHO DEL TRABAJO EN LA CONSTITUCION 
SOCIAL. 

La ley fundamental de 1917, que estructura -­
con la Constitución social de Declaración de Dere­
chos Sociales contenida en el artículo 123, prog-­
mática suprema de los derechos de los trabajadore~ 
dio un empleo al mundo del Siglo XX en cuanto a la 
formulación de preceptos protectores y reivindica­
torios d.e los trabajadores, que crearon en México­
y para el planeta que habitamos un nuevo Derecho -
del Trabajo, diferente de aquel viejo derecho pri­
vado, regulador de las relaciones entre jornaleros 
y patrones y de las prestaciones de servicios per­
sonales. 

Por razón de conocimiento se reproduce más ade-­
lante el texto del artículo 123 de la Constitución 
de 1917, vigente, en el cual, como podrá verse, se 
reconoce y se incluyen los derechos protectores y­
reivindicatorios en favor de los trabajadores en -
general y de la burocracia, porque ambos grupos -­
constituyen el núcleo esencial de la clase obrera, 
junto con los campesinos, y de todos los proleta-­
rios. (1) 

La famosa Declaración de Derechos Sociales a­
que nos. referimos, se consignó expresantente en el­
originario artículo 123, cuyas normas fundamenta-­
les de carácter social y económico aún subsisten -
en los textos vigentes, salvo la gota azul de la -
reforma contrarrevolucionaria de 1962, diluida ---
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en el torrente de sangre roja de la epónima decla 
ración revolucionaria de 1917, que es tinibre de -
Gloria de México y del mundo. (2) 

Los textos vigentes del artículo 123, a la -
letra dicen: 

"El Congreso de la Unión, sin contravenir a­
las bases siguientes, deberá expedir leyes sobre­
el trabajo, las cuales regirán: 

A. Entre los obreros, jornaleros, 
domésticos, artesanos y, de una manera 
todo contrato de trabajo~ 

empleados·, 
general,--

I. La duración de la jornada máxima será de­
ocho horas; 

II. La jornada máxima de trabajo nocturno se­
rá de siete horas. Quedan prohibidas: las 
labores insalubres o peligrosas para las­
mujeres y los menores de dieciséis años;­
el trabajo nocturno industrial para unas­
y otras; el trabajo de los establecimien­
tos comerciales, después de las diez de -
la noche para la mujer, y el trabajo des­
pués de las diez de la noche, de los meno 
res de dieciséis años. 

III. Queda prohibida la utilización del traba­
jo de los menores de catorce años. Los -­
mayores de esa edad y menores de dieci---
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v. 

séis tendrán como jornada máxima la de 
seis horas. 
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Por cada seis días de trabajo deberá di..2_ 
frutar el operario de un día de desean 
so cuando menos. 

Las mujeres, durante los tres meses an-­
teriores al parte, no desempeñarán tra-­
bajos físicos que exiJan esfuerzo mate-­
rial considerable. En el mes siguiente -
al parto disfrutarán forzosamente de --­
descanso, debiendo percibir su salario -
íntegro y conservar su empleo y los dere 
chos que hubieren adquirido por su con-­
trato_ En el período de la lactancia 
tendrán dos 
por día, de 
amamantar a 

descansos extraordinarios 
media hora cada uno, para 
sus hijos. 

Los salarios mínimos que deberán disfru­
tar los trabajadores serán generales o 
profesionales. Los primeros regirán en­
una o en varias zonas económicas; los -­
segundos se aplicarán en ramas determina 
das de la industria o del comercio o en­
profesiones, oficios o trabajos especia­
les. 

Los salarios mínimos generales deberán -
ser suficientes para satisfacer las ne-­
cesidades normales de un jefe de famili~ 
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en el. orden material., social.. y cul.. tura]_ y 
para proveer a l..a educación obl..igatoria -
de l..os hijos. Los saJ...arj_os mínimos pro-­
fesional..es se fijarán considerando, ade-­
más, l.as condiciones de l..as distintas ac­
tividades industrial.es y comercial.es. 

Los trabajadores del.. campo disfrutarán de 
un sal.ario mínimo adecuado a sus necesida 
des. 

Los sal.arios mínimos se fijarán por Comi­
siones Regional.es, integradas con Repre-­
sentantes de l..os Trabajadores, de l..os Pa­
trones y del.. Gobierno y serán sometidos -
para su aprobación a una Comisión Nacio-­
nal.., que se integrará en l..a misma forma -
prevista para l..as Comisiones Regional.es. 

VII. Para trabajos igual.. debe corresponder sa­
l.ario igual.., sin tener en cuenta sexo ni­
nacional..idad. 

VIII. El.. sal.ario mínimo quedará exceptuado de -
embargo, compensación o descuento. 

IX. Los trabajadores tendrán derecho a una -­
participación en l..as util..idades de l..as -­
empresas, regul..ada de conformidad con l..as 
siguientes normas: 

a) -una Comisiór- Nacional.., integrada con ---
1..os representantes de l..os trabajadores, 
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de los patrones y del Gobierno, fijará el 
porcentaje de utilidades que deba repar-­
tirse entre los trabajadores. 

b) -La Comisión Nacional practicará las in-­
vestigaciones y realizará los estudios -­
necesarios y apropiados para conocer las­
condiciones generales de la economía na-­
cional _ Tomará asímiSTno en consideración 
la necesidad de fomentar el desarrollo in 
dustrial del país, el interés razonable:=­
que debe percibir el capital y la necesa­
ria reinversión de capitales. 

e) -La misma Comisión podrá revisar el por-­
centaj e fijado cuando existan nuevos es-­
tu<lios e investigaciones que los justifi­
quen. 

d) -La ley podrá exceptuar de la obligación­
de repartir utilidades a las empresas de­
nueva creación durante un número determi­
nado y limitado de años, a los trabajos -
de explotación y a otras actividades cuan 
do lo justifique su naturaleza y condicio 
nes particulares. 

e) -Para determinar el monto de las utilida­
des de cada empresa se tomará como base -
la renta gravable de conformidad con las­
disposiciones de la Ley del Impuesto so-­
bre la Renta. Los trabajadores podrán -­
formular ante la oficina correspondiente-
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te de 1a Secretaría de Hacienda y crédi­
to Público las objeciones que juzguen -­
convenientes, ajustándose al procedirnie_g 
to que determine la Ley. 

f) ~El derecho de los trabajadores a parti­
cipar en las utilidades no implica la fa 
cultad de in!:c'rvenir en la dirección ad­
ministración de las empresas. (3) 

X- El salario deberá pagarse precisamente 
en moneda de uso legal, no siendo permi­
tido hacerlo efectivo con mercancías, 
ni con valorus. fichas o cua~uier otro­
signo reprc·c ~·n •::itivo con que se pretenda 
substituir l_a moneda. 

XI- Cuando por circunstancias extraordina--­
rias deban aumentarse las horas de jor-­
nada, se abonará como salario por el 
tiempo excedente, un ciento por ciento -
más de lo fijado para las horas normalea 
En ningún caso el trabajo extraordinario 
podrá exceder de tres horas diarias, ni­
de tres veces consecutivas. Los hombres­
roenores de diez y seis años y las muje-­
res de cualquier edad, no serán admiti-­
a,_.s en esta clase de trabajos. 

XII- Toda empresa agrícola, industrial, mine­
ra o de cualquier otra clase de trabajo, 
está obligada, según lo determinen las -
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leyes reglamentarias. a proporcionar a -­
los trabajadores habitaciones cómodas e -
higiénicas. Esta obligaci6n se cumplirá­
mediante las aportaciones que las empre-­
sas hagan a un fondo nacional de la vi--­
vienda a fin de constituir dep6sitos en -
favor de sus trabajadores y establecer un 
sistema de financiamiento que permite --­
otorgar a éstos, crédito barato y sufi--­
ciente para que adquieran en propiedad -­
tales habitaciones. 

Se considera de utilidad social la expe-­
dición de una ley para la creación de un­
organismo integrado por representantes 
del Gobierno Federal, de los trabajado--­
res y de sus patrones, que administre los 
recursos del fondo nacional de la vivien­
da. Dicha ley regulará las formas y proce 
dirnientos conforme a los cuales los tra-­
bajadores podrán adquirir en propiedad 
tales habitaciones antes mencionadas. 

Las negociaciones a que se refieren el 
párrafo primero de esta fracción, situada 
fuera de las poblaciones, están obligadas 
a establecer escuelas, enfermerías y de-­
más servicios necesarios a la comunidad. 

Además, en estos mismos centros de traba­
jo, cuando su población exceda de doscien 
tos habitantes, deberá reservarse un es--
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pacio de terreno que no será menor de -­
cinco mil metros cuadrados, para el esta 
blecimientos de mercados públicos, insta 
laciones de edificios destinados a los -
servicios municipales y centros recreati 
vos. Queda prohibido en todo centro --­
de trabajo el establecimiento de expen-­
dios de bebidas embriagantes y de casa -
de juego de azar. 

XIV. Los empresarios serán responsables de -­
los accidentes de trabajo de las enfer-­
medades profesionales de los trabajado-­
res, sufridos con motivo o ejercicio de­
la profesión o trabajo que ejecuten; por 
lo tanto, los patrones deberán pagar la­
indemnización correspondiente, según que 
haya traído como consecuencias la muerte 
o simplemente incapacidad temporal o pe.E_ 
manente para trabajar. Esa responsabili­
dad substituirá aún en el caso de que el 
patrón contrate el trabajo por un inter­
mediario. 

XV. El patrón estará obligado a observar en­
la instalación de sus establecimientos,­
los preceptos legales sobre higiene y sa 
lubridad, y adoptar las medidas adecua-­
das para prevenir accidentes en el uso -
de las máquinas, instrumentos y materia­
les de trabajo, así corno a organizar de­
tal manera éste, que resulte para la sa-
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XVII. 

XVIII-

15 

lud y la vida de los trabajadores la ma-­
yor garantía compatible con la naturale-­
za de la negociaci6n. bajo las penas que­
al efecto establezcan las leyes. 

Tanto los obreros como los empresarios 
tendrán derecho para coaligarse en defen­
sa de sus respectivos intereses. formando 
sindicatos. asociaciones profesionales. 
etc. 

Las leyes 
obreros. y 
los paros. 

reconocerán como 
de los patrones. 

derecho de los 
las huelgas y-

Las huelgas serán lícitas cuando tengan -
por objeto conseguir el equilibrio entre­
los diversos factores de la producción. 
armonizando los derechos del trabajo con­
los del capital. En los servicios públi­
cos será obligatorio para los trabajado-­
res dar aviso. con diez días de anticipa­
ción. a la Junta de Conciliación y Arbi-­
traje. de la fecha senalada para la sus-­
pensión del trabajo. Las huelgas serán -­
consideradas como ilícitas únicamente --­
cuando la mayoría de los huelguistas ejer 
ciere actos violentos contra las personas 
o las propiedades. o. en caso de guerra,­
cuando aquéllos pertenezcan a los establ~ 
cimientos y servicios que dependan del 
Gobierno. 
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XIX. Los paros serán lícitos única.mente cuan­
do el exceso de producci6n haga necesa-­
r io suspender el trabajo para mantener -
los precios en un límite costeable, pre­
via aprobaci6n de la Junta de Concilia-­
ción y Arbitraje. 

XX. Las diferencias o los conflictos entre -
el capital y el trabajo, se sujetarán a­
la decisi6n de una Junta de Conciliaci6n 
y Arbitraje, formada por igual núrne=o de 
representantes de los obreros y de los -
patrones y de uno del Gobierno. 

::>OCI _ Si el patrono .c:0 negare a someter sus -­
diferencias al arbitraje o a acatar el -
laudo pronunciado por la Junta, se dará­
por terminado el contrato de trabajo y -
quedará obligado a indemnizar al obrero­
con el importe de tres meses de salario, 
además de la responsabilidad que le ---­
resulte de conflicto. Esta disposición­
no será aplicable en los casos de las 
acciones consignadas en la fracci6n si-­
guiente. Si la negativa fuere de los tra 
bajadores, se dará por terminado el con­
trato de trabajo. 

XXII. El patrono que despida a un. obrero sin 
causa justificada o por haber ingresado­
ª una asociacion o sindicato, o por ha-­
ber tomado parte en una huelga lícita, 



,XXIII. 

XXIV. 
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estará obligado, a elecci6n del trabaja-­
dar, a cumplir el contrato o a indemnizar 
lo con el importe de tres meses de sala-­
río. La Ley determinará los casos en que 
el patrono podrá ser eximido de la obli-­
gaci6n de cumplir el contrato, mediante -
el pago de una indemnizaci6n. Igualmente­
tendrá la obligación de indemnizar al tr-ª 
bajador con el importe de tres meses de -
salario, cuando se retire del servicio -­
por falta de probidad del patrono o por -
recibir de él malos tratamientos, ya sea­
en su persona o en la de su c6nyuge, pa-­
dre, hijos o hermanos. El patrono no po­
drá eximir de esta responsabilidad, cuan­
do los malos tratamientos provengan de -­
dependientes o familiares que obren con -
el consentimiento o tolerancia de él. (4) 

Los créditos a favor de los trabajadores, 
por salario o sueldos devengados en el -­
último año, y por indemnizaciones, ten--­
drán preferencia sobre cualquiera otro en 
los casos de consurso o de quiebra. 

De las deudas contraídas por los trabaja­
dores a favor de sus patronos, de sus --­
asociados, familiares o dependientes, 
s6lo será responsable el mismo trabaja--­
dor, y en ningún caso y por ningún motivo 
se podrán exigir a los miembros de su fa­
milia, ni serán exigibles dichas deudas -
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por l.a cantidad excedente del. sueldo del. 
trabajador en un mes. 

XX:V. El. servicio para l.a colocación de l.os -­
trabajadores será gratuita para éstos, 
ya se efectúe por oficinas municipal.es,­
bol.sas del. trabajo o por cual.quier otra­
instal.ación oficial. o particular. 

XXVI. Todo contrato de trabajo celebrado entre 
un mexicano y un empresario extranjero.­
deberá ser legal.izado por l.a autoridad -
municipal. competente y avisado por el. -­
cónsul. de l.a Nación a donde el. trabaja-­
dar tenga que ir. en el. concepto de que, 
además de l.as cl.áusul.as ordinarias se e.!§_ 
pecificará claramente que l.os gastos de­
l.a repatriación quedan a cargo del. empr~ 
sario contratante-

XXVII-

a) -

Serán condiciones nulas y no obligarán a 
l.os contrayentes. aunque se expresen en­
el.. contrato: 

Las que estipulan una jornada 
por l.o notoriamente excesiva, 
del.e del. trabajo_ 

inhumana -
dada l.a ÍQ 

b) Las que fijen un sal.ario que no sea rem~ 
nerador a juicio de l..as juntas de Conci­
liación y Arbitraje_ 

e) Las que estipulen un plazo mayor de una-
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semana para ia percepci6n de1 jorna1-

d) Las que señalen un lugar de recreo, fon-­
da, café, taberna, cantina o tienda para­
efectuar el pago del salario, cuando no -
se trate de empleados en esos estab1eci-­
mientos. 

e) Las que entrañen obligación directa o in­
directa de adquirir los artículos de con­
sumo en tiendas o lugares determinados_ 

f) Las que permiten retener el salario en -­
concepto de multa. 

g) Lasque constituyen renuncia hecha por el­
obrero de las indemnizaciones a que tenga 
derecho por accidente del trabajo y en--­
fermedades profesionales, perjuicios oca­
sionados por el incumplimiento del con--­
trato o por despedírsele de la obra. 

h) Todas las demás estipulaciones que impli­
quen renuncias de algún derecho consagra­
do a favor del obrero en las leyes de prQ 
tección y auxilio a los trabajadores. 

Las leyes determinarán los bienes que 
constituyen el patrimonio de la familia,­
bienes que serán inalienables, no podrán­
sujetarse a gravámen reales ni embargos.­
y serán trasmitibles a título de herencia 
con simplificación de las formalidades 
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·xxIX. 

XXX. 

XXXI. 

de los juicios sucesorios. 

Se considera de utilidad pública la expe 
dición de la ley del Seguro Social, y -­
ella comprenderá seguros de la invalidez 
de vida, de cesación involuntaria del 
trabajo, de enfermedades y accidentes y­
otras con fin es análogos. 

Asímismo, serán consideradas de utilidad 
social las cooperativas para la construc 
ción de casas baratas e higiénicas, des­
tinadas a ser adquiridas en propiedad -­
por los trabajadores en plazos determina 
dos, y 

La aplicación de las leyes del trabajo -
correspondiente a las autoridades de los 
Estados, en sus respectivas jurisdiccio­
nes, pero es de la competencia exclusiva 
de las autoridades federales en asuntos­
relativos a la industria textil, eléctri 
ca, cinematográfica, hulera, azucarera.­
minería, petroguímica, metalúrgica y si­
derúrgica, abarcando la explotación de -
los mismos, así como la obtención de --­
hierro metálico y acero a todas sus for­
mas y lj_gas y los productos laminados -­
de los mismos, hidrocarburos, cemento, 
ferrocarriles, y empresas que sean admi­
nistradas en forma directa o descentrali 
zada por el Gobierno Federal; empresas -
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que actúan en virtud de un contrato o con 
cesi6n federal y las industrias que 1e -­
sean conexas; empresas que ejecuten traba 
jos en zonas federales y aguas territoria 
les; a conflicto que efectúen a dos o más 
Entidades Federativas; a contratos colec­
tivos que hayan sido declarados obligato­
rios en más de una Entidad Federativa y.­
por último las obligaciones que en mate-­
ria educativa corresponden a los patro--­
nes, en la forma y términos que fija la -
ley respectiva_ (5) 

B_ ·Entre los 
nos del Distrito y 

_sus Trabajadores: 

poderes de la Uni6n, los Gobier 
de los Territorios Federales y-

I- La jornada diaria máxima de trabajo diur-­
no y nocturno será de ocho y siete horas 
respectivamente_ Las que excedan serán 
extraordinarias y se pagarán con un ciento 
por ciento más de la remuneracion fijada -
para el servicio ordinario_ En ningún caso 
el trabajo extraordinario podrá exceder 
de tres horas diarias ni de tres veces 
consecutivas_ 

Por cada seis 
el trabajador 
do menos, con 

días de trabajo, disfrutará­
de un día de descanso, cuan­
goce de salario Íntegro-

III- Los trabajadores gozarán de vacaciones que 
nunca serán menores de veinte días por aft~ 
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IV. Los sa1arios serán fijados en los presu-­
puestos respectivos, sin que su cuantía -
pueda ser disminuida durante la vigencia­
de éstos. 

En ningún caso los sa1arios podrán ser i_n 
feriores al mínimo para los trabajadores­
en general en el Distrito Federal y en -­
las Entidades de la RepÚblica. 

V. A trabajo igual corresponderá salario 
igual. sin tener en cuenta el sexo. 

VI. Sólo podrán hacerse retenciones, descuen­
tos, deducciones o embargos al salario,-­
en los casos previstos en las leyes; 

VII. La designación del personal se hará me--­
diante sistemas que permitan apreciar los 
conocimientos y aptitudes de los aspiran­
tes. El estado organizará escuelas de ad­
ministración púhlica; 

VIII. Los trabajadores gozarán de derechos de es­
calafón a fin de que los ascensos se otoE 
guen en función de los conocimientos, ap­
titudes y antigüedad; 

IX. Los trabajadores sólo podrán ser suspendí 
dos o cesados por causa justificada, en -
los términos que fije la Ley. En caso de­
separacion injustificada, tendrán derecho 
a optar por la reinstalación en su traba-



23 

·;jo o por 1.a indemnización correspondiente, -
previo el. procedimiento legal.- En 1.os ca-­
sos de suspensión de plazas, 1.os trabajado 
res afectados tendrán derecho a que se 1.es 
otorgue otra equivalente a la suprimida o­
la indemnización de ley; 

X- Los trabajadores tendrán el derecho de aso 
ciarse para la defensa de sus intereses c~ 
munes. Podrán asímismo, hacer uso del de­
recho de huelga, previo el cumplimiento de 
los requisitos que determine la ley, res-­
pecto a una o varias dependencias de los -
poderes públicos, cuando se violen de man.§_ 
ra general y sistemática los derechos que­
este artículo les consagra; 

XI- La seguridad social se organizará conforme 
-a las siguientes bases mínimas: 

....,, 
a) Cubrirá los accidentes y enfermedades pro­

fesionales, las enfermedades no profesiona 
les y maternidad; y la jubilación, la inv-ª 
lidez, vejez y muerte; 

b) En caso de accidente o enfermedad, se con­
servará el derecho al trabajo por el tiem­
po que determine la ley; 

C)jLas mujeres disfrutarán de un mes de des--
1 canso antes de la fecha que aproximadamen­
te se fije para el parto y de otros dos -­
después del mismo. Durante el período de-



lactancia, tendrán dos descansos extraor­
dinarios por dia, de media hora cada uno, 
para amamantar a sus hijos. Además, dis­
frutarán de asistencia médica y obstétri­
ca, de medicinas, de ayudas para la lac-­
tancia y de servicios de guarderías infan 
tiles. 

d) Los familiares de los trabajadores ten--­
drán derecho a asistencia médica y medici 
nas, en los casos y en la proporci6n que­
determina la ley; 

e) Se establecerán centros 
para recupera e ión, así 
nómicas para beneficio 
res y sus fa~iliares; 

para vacaciones y 
como tiendas eco-­
de los trabajado--

f) Se proporcionarán a los trabajadores habi 
taciones baratas en arrendamiento o en -­
venta, conforme a los programas previame_rr 
te aprobados. Además, el estado mediante 
las aportaciones que haga, establecerá un 
Fondo Nacional de la Vivienda, a fin de 
constituir depósitos en favor de dichos 
trabajadores y establecer un sistema de 
financiamiento que permita otorgar a és-­
~os cr&dito barato y suficiente para que­
adquieran en propiedad hab~taciones c6mo­
das e h~gi&nicas, o bien para construir-­
las, repararlas, mejorarlas o pagar pasi­
vos adquiridos por estos conceptos. 



25 

Las aportaciones que se hagan a dicho Fon­
do serán enteradas al organismo encargado­
de la seguridad social, regulándose en su­
ley y en las que les corresponda, la for-­
ma y el procedimiento conforme a los cua-­
les se administrará el citado fondo y se -
otorgarán y adjudicarán los créditos res-­
pectivos ~ (6) 

XII- Los conflictos individuales, colectivos -­
o intersindicales, serán sometidos a un -­
Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitr~ 
je, integrado según lo prevenido en la --­
Ley reglamentaria_ 

Los conflictos entre el Poder Judicial de-· 
la Federación y sus servidores, serán re-­
sueltos por el pleno de la Suprema Corte -
de Justicia de la Nación; 

XIII- Los militares, marinos y miembros de los -
cuerpos de seguridad pública, así como el­
personal del servicio exterior, se regirán 
por sus propias leyes. El Estado proporcio 
nará a los miembros en el activo, del Ejér 
cito, Fuerza Aérea y Armada, las prestacio 
nes a que se refiere el inciso f), de la -
fracci6n XI de este Apartado, en los tér-­
minos similares y a través del organismo -
encargado de la seguridad social de los -­
componentes de la seguridad social de di-­
chas instituciones, y (7) 
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XIV. La ley determinará los cargos que serán 
considerados de confianza. Las personas 
que los desempefien disfrutarán de las me­
didas de protección al salario y gozarán­
de los beneficios de la seguridad social" 
(8) 

La naturaleza social y la función revolu­
cionaria del artículo 123, es expresion -
revolucionaria del trabajador frente al -
patrón, y por consiguiente instrumento -­
jurídico de lucha de la clase obrera, pa­
ra su emancipación y redención; por ello­
el maestro Trueba Urbina define al dere-­
cho del trabajo de la siguiente forma: 

"Conjunto de principios, normas e insti-­
tuciones que protegen, dignifican y tienden a --­
reivindicar a todos los que viven de sus esfuer-­
zos materiales e intelectuales, para la realiza-­
ción de su destino histórico; socializar la vida­
humana. '' 

"En consecuencia, las normas jurídicas -­
del artículo 123 son instrumentos de lucha para -
el cambio de las estructuras económicas y la rea­
lización plena de la justicia social, en función­
de suprimir el régimen de explotación del hornbre­
por el hombre, que es la base estructural del si~ 
tema cap.::!.talista, que se encuentra en el período­
de descomposición de su última fase de desarrollq 
el imperialismo. Esto apunta ya el advenimiento -
ineludible del socialismo por medio de instrumen-
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tos jurídicos o revolucionarios. (9) 

4. EL NUEVO DERECHO SOCIAL DEL TRABAJO 

"La innovación trascendental en el sistema -­
constitucional del mundo, se inició con la Consti­
tución de 1917, que rompió viejos moldes políticos 
y creó principios sociales en sus textos; así na-­
ció un nuevo derecho social de integración, protec 
tor y reivindicatorio de los trabajadores, obreros 
y campesinos, económicamente déviles, que difiere­
radicalmente del derecho público y del derecho pri 
vado. Ese nuevo derecho positivo se manifiesta en 
las normas de nuestro artículo 27 y 123, epónimos­
por mil títulos, constituyendo el derecho agrario­
y el derecho del trabajo y de la previsión social, 
partes integrantes del Derecho Social." (10) 

Es congruente en su contenido social la expo­
sición del maestro Trueba Urbina, ya que al emanar 
de un Congreso Constituyente netamente revolucio-­
nario en sus ideas sociales, proyecto una nueva vi 
sion estructural de la sociedad mexicana, así pues 
para comprender aún más la Teoría Integral, debe-­
mes entender el artículo 123 en su real aplicación 
y al efecto el maestro Trueba Urbina explica: 

~'El sentido, contenido y textos de esas disci 
plinas, son incompatibles con el derecho de paz -­
que emana de las relaciones laborales porque el -
derecho agrario y el derecho del trabajo son nor-­
mas de lucha de clase, no sólo proteccionistas ---
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y tutelares de los trabajadores en el campo de la 
producción económica o en cualquier actividad la­
boral, sino que devienen en instrumentos jurídi-­
cos para la reivindicación del proletariado, ya -
sea en el orden legislativo, administrativo o ju­
dicial o a través de la revolución proletaria." -
(ll) 

''Nuestro artículo 123 dio vida y expresion 
jurídica al derecho del trabajo, en función pro-­
tectora y reivindicatoria de los trabajadores ex­
clusivamente, pues sus normas no le reconocen --­
ningún derecho a los patrones que implique tutela 
para ellos; la protección y la reivindicación es­
sólo aplicable en favor de los trabajadores. De -
aquí se deriva la to0ria que distingue a nuestro­
derecho del trabajo gue es simplemente la ley --­
proteccionista del trabajador que, a la postre, 
se nulifica en el principio de pariedad procesal­
en los conflictos del trabajo. 

El derecho del trabajo es derecho de lucha -
contra el capital o patrimonio burgués. 

En el conjunto de normas de la nueva disci-­
plina se consignan disposiciones de diversa índo­
le, contenido y esencia, de donde se derivan dis­
tintas ramas deJ_ Derecho del Trabajo, que por su­
dirnensión social alcanzan autonomía: 

A).- Derecho sustantivo del trabajo, integra 
do por aquellas normas que rigen las relaciones -
entre los trabajadores y los patrones para tute--
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.lar y reivindicar a los primeros; 

B) .- Derecho sindical obrero, integrado tarn-­
bién por estatutos que se encargan de la organiza­
ci6n y funcionamiento de la asociación profesional 
proletaria, del derecho sindical de los trabajado­
res, destinado al mejoramiento y reivindicación de 
sus derechos; 

C).- Derecho de Huelga, 
social, para alcanzar no sólo 
las condiciones económicas de 
sino la reivindicacibn de sus 
a la supresion del r~gimen de 
bre por el hombre; 

tanto económica como­
el mejorcuniento de -
los tr~b3J3dores, 
derechos encaminados 
explotación del hom-

D) .- Derecho de previsión y de seguridad so-­
ciales, que tutelan la salud, higiene de los tra-­
bajadores, prevención de accidentes de tr:l.bajo o -
enfermedades pro.fesionales, et e... asi como su tra­
bajo o la seguridad social, mediante e.l p·01go de -­
pensiones, jubilaciones. etc Est~=i.s norrn·::l.s de pre 
vision social, si bien es cierto que se aplican a­
los trabajadores por ahora. su destino es q~e se -
hagan extensivas a todos los hombres; 

E) . - Derecho Procesal del. Tr"1bajo, cuyas dis­
posiciones están impregnadas del mismo espíritu -­
social que las sustantivas o administrativas, para 
aplicarse en los conflictos del trabajo, con obje­
to de tutelar a los trabajadores y reivindicar sus 
derechos al conjuro de la justicia social; 
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F)u- Derecho Administrativo del Trabajo, co.m 
puesto por normas fundamentales, reglamentos, or­
denanzas, etc., en el ejercicio de las cuales 
efectúa funciones que expide el Ejecutivo Federal 
para la mejor aplicaci6n de la ley, incluyendo 
las actividades tanto de la autoridad pública, 
como la de las autoridades sociales en función 
proteccionista y redentora de los trabajadores. 
Estas autoridades se encargan también de aplicar­
dentro de sus respectivas jurisdicciones, median­
te decretos, resoluciones o decisiones, cualquier 
principio laboral incumplido en el campo de las -
relaciones laborales_ 

El nuevo derecho del trabajo, el que naci6 
en México y para el mundo en nuestra Carta de ---
1917, tiene un contenido eminentemente social --­
fundado en la teoría marxista de lucha de clases, 
en la reivindicación de la plusvalía y en el huma 
nismo socialista, por cuyo motivo es el estatuto­
exclusivo del trabajador frente al Estado y al -­
empresario_ No sólo proteccionista o tutelar, 
sino reivindicatorio de los derechos del proleta­
riado, consignándose en la trama jurídica de sus­
textos, el derecho a la revolución proletaria pa­
ra transformar las estructuras económicas y soci-ª 
lizar los bienes de la producci6n_ 

Es así corno el derecho del trabajo, a través 
de sus diversas normas jurídicas, resulta instru­
mento pacífico de la revolución social; es una -­
simple variante del juristensozialismus; de mane­
ra que es un derecho nuevo de carácter revolucio-
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nario_ Nuestro precepto fundamental es un reproche 
a la ciencia jurídica burguesa. en que prácticarnen 
'te se substituyen "1a santidad" del "derecho", por 
la lucha entre dos clases. protegiendo y reivindi­
cando a una; la de los trabajadores- Y no se nos 
vaya a tachar de juristas burgueses. porque presen 
tamos la teoría y 1-as normas del. artículo 123 corno 
instrumento pacífico para realizar la revolución 
proletaria, ya que los propios juristas soviéticos 
corno Stuclca, consideran el llamado dernocratismo S.2_ 

cial como una variante del Juristensozialisrnus­
(12) 

''Tampoco dejamos de reconocer que la revolu-­
cion proletaria es un proceso de desarrollo que se 
realiza a través de una guerra civil y su divisa -
es: Cuanto menor es el atraso, mayor es la movili­
dad- El día en que la revolución haya vencido de-­
finitivarnente se producirá también el proceso de -
extinción del gobierno obrero y campesino de los 
estados y el derecho proletario mismo, entendiendo 
el derecho en su significado antiguo_ 

El mismo valor de nuestro derecho revolucio-­
nario y su carácter de derecho social se contempla 
en el escrito del jurisconsulto soviético Stcka, 
redactado en su calidad de comisario del pueblo 
para la Justicia, en 1917. que coincide con la na­
turaleza de nuestro derecho social y cuya reproduc 
ción es ineludible: 

"Seguirá luego la codificación de todas las 
~ormas sobre el trabajo, relativas ya al trabajo 
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productivo. ya al funcionario público soviético~­
ya al empleado privado. Esta será la parte del -­
derecho social que en variadas formas sobrevivirá 
en la nueva sociedad. en 1'3. cual, por otra parte­
como se ha visto ya. el tr.c:i.bajo pasará de ser una 
obligación a un derecho o. como di jo Marx, el_ trj! 
bajo no será ya solamenLe en medio de vid;:i., sino­
la primera necesidad vit3l- Vendrán a continua-­
ci6n los residuos del derecho contractual, o más­
bien la lirnit:·oi.ción de l"l libert;o:id contractu"l-.1-, 
hast'3. la victori"1 del soci-.oJ.l ismo en todo el mun-­
do. de hecho. nuestr:~ repúb 1 ic;1 continu:=ir-~ tenien 
do rel:-iciones comcrci 01l es y contr·-1ctuales con los 
dem~s est:ados. modif~c~ndo en este sentido los 
Tratados a 1:arqo plazo que existen y:o-1." (13) 

Sin emb'-1rgo. los es,-ri 1-·ores burgueses del 
derecho del Lr·-~b·-,jo sost·iencn erróneamente que:---­
"Sabido es que el Derecho del Tc·ili:o1jo nació hasta 
medicidos del s ig 1 o P~-'S"-'ªº, ( 14) , lo cual implica­
confus ión entre el derecho de l"l.s relaciones la-­
bor·-¡les y el derecho del tr'oib21jo. pues lo que no­
es sabido por 'iquél:Los es que el Dececho del Tra­
b3jo y de !"1 Previsión Social nacieron en el ar-­
tículo 123. de nuestra Conscituci6n de 1917. para 
México y para el Mundo. como derecho proteccio--­
nista. tutelar y reivindicatorio, exclusivo de -­
los trab"1jadores, esto es, proteccionista en cuan 
to que sus derechos de privilegio se consignan en 
las leyes sociales. tutelar respecto a que incum­
be a las autoridades públicas y sociales, hacer 
efectivos tales dere~hos en la práctica, y reivi_!} 
dicatorio a fin de que los propios trabajadores -



recuperen la plusvalía, ya sea por medio de las -­
¡autoridades o a través de la revolución proletari• 
:como único camino para la transformación del sis--
tema capitalista en socialista-

El nuevo derecho social del trabajo originó 
la transformación liberal o burgués en un nuevo -­
Estado político-social, esencialmente transitorio, 
para propiciar a su transformación en Estado Socia 
lista, quedando el Estado burgués liberal sepulta~ 
do en la tumba de la Historia" - ( 15) 

}.-. _-

;·>.l 
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I. LA CONSTITUCION Y EL ESTADO 

A fin de concebir el Estado político-social.­
su naturaleza y sus funciones, se requiere necesa­
riamente de la lectura epistemol6gica de los tex-­
tos de la Constituci6n; esto, es no una simple lec 
tura, ni siquiera la literalista, sino la lectura­
crítica de los mismos, para penetrar en su entra-­
ña y para conocer a fondo la transformaci6n de las 
instituciones políticas y las nuevas constitucio-­
nes sociales del derecho, constitucional mexicano. 

Con cuanta raz6n Althusser nos ofrece el li-­
bro para leer El Capital, con objeto de conocer la 
ciencia marxista; el materialismo hist6rico y la -
filosofía o materialismo dialéctico; s6lo así se -
logra penetrar mejor en la gran obra para el cono­
cimiento idóneo del pensamiento de Marx. (l) 

Asímismo es conveniente hacerlo con nuestra 
Constituci6n de 1917, para evitar desviaciones y 
para la interpretaci6n y aplicaci6n exacta de su 
contenido jurídico y social, ruda su dialéctica -­
pero profundamente revolucionaria en los artículos 
27 y 123. Ella dio vida a una nueva ciencia jurí-­
dica y a una nueva ciencia social. No basta su lec 
tura literalista, como se ha dicho, es indispensa­
ble tomar en cuenta la teoría y destino de sus 
textos, para acabar con la propiedad privada de la 
.tierra y socializar los bienes de la producci6n. 

Desde el punto de vista metod6logo, es nece-­
sario destacar sus normas políticas y sociales. 
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las cuales constituyen dos ramas jurídicas autóno 
mas que conviven en desarmonía en la Constitució~ 
sin que ésta pueda gritar la antinomia y definir­
se en favor de la ciencia social, para que se en­
tienda que la Constitución. en su conjunto, es -­
derecho social, propiciando auténticas relaciones 
sociales. 

Ennurneramos un conjunto de principios bási-­
cos que preparan la lectura crítica de los estatu 
tos fundamentales sobre Trabajo y Previsión So--­
cial, que demuestran que Marx está en la Constitu 
ción. 

l.- Las normas sociales cuartearon y resque­
brajaron el derecho político de la misma. 

2.- El derecho del trabajo, no obstante es-­
tar incluido en la Constitución, no es derecho -­
público, tampoco derecho privado; se trata de un­
derecho nuevo de la más alta jerarquía jurídica -
que por su contenido proteccionista y finalidad -
reivindicatoria de los trabajos es derecho sociaL 

3.- El artículo 123, como estatuto fundamen­
tal del trabajo, tiene una función revolucionari~ 
corno que fue producto de nuestro movimiento arma­
do alentado por principios sociales encaminados -
a la supresión del régimen de explotación capita­
lista. 

4.- Las normas fundamentales del trabajo se­
extiende no sólo en el campo de la producción 
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~conómica, sino en toda actividad laboral en que -
una persona presta un servicio a otra o vive de su 
trabajo. 

5.- El derecho del trabajo, por su tendencia­
protectora y reivindicatoria de los trabajadores.­
en el ejercicio de los derechos de asociación pro­
fesional y huelga económica y social, está destin~ 
da a cambiar las estructuras capitalistas para so­
cializar los bienes de la producción y la vida mi~ 
ma. 

6.- El Estado mexicano está en crisis y el de 
recho a la revolución proletaria pondrá fin a nues 
tra inconclusa revoluci6n burguesa de 1910, que 
~abló socialmente en la asamblea legislativa de --
1.917. 

7.- Nuestra Teoría integral de derecho del 
trabajo, permite mirar con claridad los textos 
~el artículo 123, revelando no sólo el cambio de -
las estructuras, sino la transformación o desapa-­
~icion del Estado moderno por una nueva organiza-­
=ión social más justa, más humana ... 

8.- En consecuencia, cuando los textos del 
:t.rtículo 123 usan los términos "Trabajo" y "Capi-­
::al" habrá que pensar que no se trata de simples 
Eactores de la producción, como los concibe la --­
=iencia burguesa, sino que implican relaciones ---
5ociales de la clase, de lucha de clases y revolu­
=i6n, que es propiamente la teoría revolucionaria-. 
~a ideología del precepto no es burguesa, es mar--
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xista". 

- \ -
"Huestro artículo l23, por su n=.:i.turaleza so-; 

cial y revolucionaria, transform6 el Estado m~~i­
cano en político-social; derrumb6 la teoría bur-­
guesa del derecho para dar paso a un nuevo Estado 
que debe auspiciar la transformaci6n socialista,-

-pues precisamente el precepto combate el régimen­
de explotaci6n del hombre por el hombre, la pro-­
piedad privada, y contiene instrumentos juríd~co~ 
para la transformaci6n socialista del Estado bu~~­
gués. En este punto hay una gran coincidencia en­
tre nuestro derecho y el derecho soviético y la -
construcción socialista". 

"Así pues, el Estado de derecho social que. __ :-; 
se estructura en la Constitución de l9l7 a tr~vffe~, 
de las norm~s del artículo l23, podrá convertirse 
en legalidad socialista como meta de la clase 
trabajadora por alcanzar en el porvenir". (2) 

2. EL ESTADO MODERNO EN LA CONSTITUCION DE l9l7 

En nuestra Constitución naci6 el Estado mo-­
derno como Estado político-social, en cuya dogmá­
tica política qued6 absorbido el Estado liberal -
burgués de derecho, reconociendo frente al mismo­
los románticos derechos del hombre, "base y obje-

· to de las instituciones sociales"; en tanto que -
el Estado político-social proclamó los derechos -
de los canpesii-1os y c'.0 los explotadores o propie­
tarios, de donde e~bnan relaciones entre los hom-
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.bres y las cosas, bienes o patrimonio cuyo destino 
será entregar éstos a aquéllos, para transformar -
la relación jurídica en relación auténticamente -­
social. De aquí resulta que la Constitución es 
instrumento jurídico para socializar la tierra y -
los bienes de la producción, por ello, nuestra ley 
fundamental es político-social. (2) 

En mirada histórica retrospectiva, se encuen­
tra el origen del Estado moderno en la descomposi­
cion social, económica, religiosa y política de la 
Edad Media. Entonces nace la burguesía y con ello 
los comerciantes y los banqueros, el espíritu de -
riqueza, en una palabra, los explotadores. El Esta 
do moderno, como Saturno devorando a sus hijos, 
rompio con el pasado y creó un mundo nuevo de ex-­
plotación del hombre por el hombre, que hasta hoy­
subsiste en los regímenes capitalistas, entre és-­
tos el nuestro. 

La primera manifestación del Estado moderno -
fue el absolutismo de los reyes, cuyo derecho divi 
no se expresa en el cujus religio, dándole al hom­
bre de negocios la justificación teológica de la -
mentalidad de lucro: Teoría burguesa que fundamen­
ta el capitalismo enriquecido con el afán de explo 
tación materializado en el devenir histórico. 

El Estado liberal que siguió al absolutismo 
conservó aquellos principios en las libertades del 
hombre, en los nuevos derechos de libertad políti­
ca y económica, derecho a la vida, a la libertad y 
a la propiedad, que el pensamiento burgués recogió 
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para hacer respetar la dignidad del hombre. Así -
se explica la supervivencia de la burguesía en el 
Estado moderno de derecho y por consiguiente en -
el Estado político de nuestras Constituciones de-
1824 a 1917, pero en abierta pugna con el Estado­
social creado en la Constitución vigente que in-­
cluye los derechos del proletariado para comba--­
tir a la burguesía y consiguientemente al Estado­
político. 

Todas las constituciones y el Estado eran m~ 
ramente políticos hasta 1917; las Constituciones­
políticas del mundo integran el Estado moderno a­
través de los clásicos poderes públicos: legisla­
tivo, ejecutivo y judicial, precedidos de una pa.E_ 
te dogmática en la que se consignan los derechos­
del hombre. es decir, los derechos públicos indi­
viduales denominados también garantías individua­
les y protegidos a través de recursos políticos y 
entre nosotros por el juicio .de amparo. Cada uno­
de aquellos poderes públicos, conforme a nuestra­
Constitución, se representa por el Congreso de la 
Unión, Presidente de la República y Suprema Corte 
de Justicia, cuyas funciones fundamentales son -­
públicas, cual corresponde de acuerdo con la Con~ 
titución Política. 

Pero la Constitución mexicana de 1917 fue la 
primera en el mundo que consignó derechos socia-­
les agrarios y de trabajo, propiciando la trans-­
formación estructural progresista del Estado mo-­
derno al encomendarle funciones sociales indepen­
dientenente de sus funciones públicas. Tales ---
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~tribuciones sociales de 1os poderes públicos se -
=onsignan expresamente en la propia Constitución. 

Por lo que se refiere al Congreso de la Unión 
:mtre sus atribuciones sociales se le confiere la-
1e expedir las leyes del trabajo y de la seguridad 
3ocial, como dispone el artículo 73, fracciones X­
! XXX; por lo que respecta al Presidente de la Re­
~ública, en el artículo 89, fracción I, se le atri 
~uye la facultad de expedir reglamentos administra 
~ivos de carácter social, para proveer a la exacta 
~bservancia de las leyes del trabajo y de la segu­
~idad social; y por lo que concierne a la Suprema­
:orte de Justicia y Tribunales Federales, en el ar 
~ículo 107, fracción II, se le confiere la facul-­
~ad de suplir las deficiencias de las quejas de -­
_os obreros y campesinos en el juicio de amparo, 
~ompiéndose de este modo el principio de paridad 
>rocesal e imparcialidad burguesa en la más alta 
jurisdicción nacional. 

El ejercicio de estas funciones caracterizan­
tl Estado moderno en nuestra Constitución de 1917, 
=onstituyendo propiamente un nuevo Estado, distin­
~o por completo al Estado político que no ejercía­
:unciones sociales, en tanto que el nuevo Estado -
;e le asignaba al lado de sus atribuciones políti­
:as, las nuevas facultades de carácter social, lo­
rue le da una tónica especial y engendra la nueva­
:eoría del Estado político-social como resultado -
ie la transformación del antiguo Estado político.­
·rente a este nuevo Estado se conserva la estruc-­
:ura del Estado de derecho mcderno, en el Occiden-
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te, 
tos 

como se desprende de las 
en la disciplina. (3) 

enseñanzas de erudi-' 

Pero también se puede decir que surgió den-­
tro del Estado político un nuevo Estado de dere-­
cho social, provcniendo de la declaración de der~ 
chas sociales y normos que estructuran los pode-­
res sociales en el artículo 123 con funciones le­
gislativas, administrativas y jurisdiccionales, 
cuando intervienen en la cuestión social o en las 
relaciones entre los factores de la producción, 
capital, y trabajo, con atribuciones específicas­
de carácter social exclusivamente. Esos poderes 
son las Comisiones de los Salarios Mínimos y el 
Reparto de Utilidades y las Juntas y Tribunal Fe­
deral de Conciliación y Arbitraje, órganos esta-­
tales de estructura y funciones sociales, que fi­
jan los salarios mínimos y el porcentaje de util_l 
dades repartibles entre los trabajadores, y diri­
men los conflictos entre dichos factores de la -­
producción, entre trabajadores y empresarios, asi 
como entre el Estado y sus Trabajadores. 

Por tanto, nuestra Constitución, al mismo 
tiempo que integró el tradicional Estado políticc 
con sus funciones públicas y le asignó nuevas --­
funciones sociales, creó al mismo tiempo un nueve 
Estado de derecho social, con poderes sociales, 
que ejercen en el amplio campo de su ministerio -
funciones legislativas, administrativas y juris-­
diccionales esencialmente sociales cuando ínter-­
vienen en las re:!_c:t~j_0nes laboral es y en los con-­
flictos entre el capital y el trabajo. 



Así queda perfectamente separada la organiza­
ción administrativa y jurisdiccional del trabajo -

'corno se contempla en el artículo 123 de la Consti­
tución, apartado A), fracciones VI, IX y XX, y --­
apartado B), fracciones VI y XII. En consecuencia 
las Comisiones que determinan el salario mínimo y­
el porcentaje de utilidades, son autoridades socia 
les administrativas del trabajo, en tanto que las­
Juntas y el Tribunal Federal de Conciliación y Ar­
bitraje y el Pleno de la Suprema Corte son autori­
dades sociales jurisdiccionales que dirimen con--­
flictos entre los factores de la producción, capi­
tal y trabajo, entre los trabajadores y los pode-­
res de la Unión. En tal virtud el Estado es, jurí 
dicamente, persona de derecho público en los tér-­
minos de la Constitución Política esencialmente -­
burguesa, aunque se les asignan algunas funciones­
sociales. Por otra parte, el Estado es persona de 
derecho social desde el momento que queda sometido 
a la legislación y jurisdicción del trabajo que --
consigna el artículo 123, de donde emerge la teo-­
ría del Estado patrón que no deja de ser hermosa -
teoría. Y finalmente el Estado es persona de dere 
cho privado cuando realiza actividades que no son­
ni públicas ni sociales y celebra contratos con -­
los particulares, quedando también sometido en es­
te caso a la jurisdicción pública administrativa. 

3. TEORIA DE LA TRIPLE PERSONALIDAD DEL ESTADO. 

La problemática de la personalidad del Estado 
es muy discutida en la ciencia administrativa, 
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pues uno la sostienen y otros la combaten; es más 
existe una corriente respecto a la personalidad -
única, estimando que tal personalidad sólo tiene­
lugar en cuanto al patrimonio del Estado, más no­
en lo relativo al ejercicio del poder público en­
virtud de que el Estado no es titular de derecho~ 
sino administrador de funciones. Sin embargo, la­
penetración del nuevo derecho del trabajo en el -
Estado moderno, originó que independientemente de 
las funciones públicas del Estado, éste tuviera -
que actuar socialmente en relación con su inter-­
vencion en la cuestión social ya que hasta 1917,­
en que se elaboró nuestra Carta Magna, las activi 
dades del Estado moderno eran exclusivamente polí 
ticas, abstencionistas y liberales. 

En las ficciones jurídicas del Estado moder­
no se quiebra la teoría de la personalidad única, 
así como la doble que tanta influencia tiene en-­
tre nosotros, pues de acuerdo con nuestra legis-­
lación y jurisprudencia el Estado actúa como per­
sona de derecho público cuando ejerce las funcio­
nes públicas que le confiere la Constitución polí 
tica y que comprenden a toda la comunidad; en tan 
to que si sólo ejerce derechos y obligaciones de­
carácter patrimonial, como cualquier particular.­
su personalidad se manifiesta como la de las per­
sonas de derecho privado". (4) 

La misma teoría se acepta en la doctrina ju­
risprudencial de la Suprema Corte de Justicia, 
que reconoce.al Estado como entidad soberana, en­
cargada de velar por el bien común, acatando die-
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~ados de observancia ob1igatoria y como entidad 
'.urídica de derecho civi1 capaz de ---------­
idquirir derechos y contraer obligaciones semejan­
.es a los de las personas civiles. (5) Pero nues­
.ra Constituci6n de 1917 transform6 el Estado mo-­
:erno en político-social. imponiéndole la realiza­
:ión de nuevas funciones de carácter social encami 
_adas hacia la protecci6n de grupos humanos econó-
1icamente débiles, de una clase social. la clase -
obrera, integrada por trabajadores y campesinos. 
unciones nuevas que no corresponden ni al tradi--
ional derecho público ni al derecho privado. de -
onde resulta una nueva funci6n de tutela y rei--­
·indicación de la clase trabajadora. de las perso­
as de derecho social, como son la propia clase 
brera y sus asociaciones profesionales. así corno­
l Estado de derecho social. De aquí resulta la 
uncionalidad triple del Estado moderno político-­
ocial. 

Esta nueva teoría. en relación con la función 
ocial que ejerce el Estado a través de la Admini~ 
ración Pública, lo ajena por completo de la tra-­
icional pública o privada, ya que el Estado de 
erecho social, al ejercer todas las actividades 
ue provienen de las normas fundamentales del ar-­
ículo 123, no sólo podrá desconocer determinados­
erechos privados o derecho de propiedad, mediante 
xpropiaciones o nacionalizaciones, sino que el 
stado de derecho social. en funci6n nueva, tiene­
na personalidad que lo ubica por sus finalidades, 
entro de funciones que corresponden a las perso-­
as de derecho social, como son los sindicatos y 
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la clase obrera, que por disposiciones del artÍCJ:! 
lo 123 luchan por la transformaci6n de las estru_s 
turas econ6micas, lo cual pueden conseguir media.!}_ 
te el derecho a la revolución proletaria: atribu­
ciones similares a éstas puede realizar el propio 
Estado como persona de derecho social, en las de­
mocracias capitalistas, por medio del Presidente­
de la República que en ejercicio de estas funcio­
nes pueden realizar el cambio de las estructuras, 
socializando los bienes de la producción mediante 
decretos jurídicos-sociales que expropien o nacio 
nalicen la propiedad privada para la satisfacción 
de necesidades sociales, llegando a transformar -
el propio Estado imponiéndole la legalidad socia­
lista. Para ello el poder administrativo tiene -­
los elementos jurídicos para realizar esta acti-­
vidad utilizando la fuerza dialéctica de nuestra­
Teoría integral del derecho del trabajo, aplicada 
en el campo de la administrac ón pública del Es-­
tado. 

A la luz de los nuevos postulados de las --­
ciencias políticas y sociales, el Estado moderno­
interviene con autonomía política y ejerce sus -­
funciones públicas en lo que atañe a la comunidad 
pero en el ejercicio de las funciones sociales -­
que se derivan de los artículos 27 y 123, el Est~ 
do social, por medio de la legislación, añminis-­
r.ración o del poder judicial, ejerce tales funciE 
nes rompiendo de este modo el hibridismo de nues­
tra Constitución político-social, empleando para­
ello instrumentos jurídicos y sociales que condu­
cen a la legalidad socialista, al aplicar las di¿ 
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posiciones del artículo 27 en cuanto dispone que -
la naci6n 0n todo el tiempo tendrá el derecho de -
imponer a la propiedad privada las modalidades 
que dicte el interés social y las normas del ar--­
tículo 123 para socializar los bienes de la produc 
ci6n, que es el desiderátum que contienen los pre­
ceptos sobre trabajo y previsi6n social escritos 
en la Constituci6n". (6) 

"La personalidad jurídica del Estado de dere­
cho social, a través de la administración social 
del Estado y de la asociación profesional obrera.­
encuentra plena justificación en la teoría inte--­
gral del derecho del trabajo y de la seguridad so­
cial que exponemos en otra obra nuestra: (7) porque 
nuestra Teoría integral es una teoría jurídica so­
cial fundada en ~egislación fundamental y en los 
principios de la ciencia social contemporánea". 

Ahora la administración central ejerce funcio 
nes públicas y funciones sociales, independientes­
unas de otras, ya que en sí mismas estas funciones 
son contradictorias, pues las públicas imponen el­
respeto a la propiedad privada y las obras tienen­
elementos para la supresion de la propiedad priva­
da y por consiguiente para la transformación del 
Estado, para cuan.do el poder ejecutivo, que es el­
órgano representativo de la administraci6n centraL 
lo estime conveniente en bien del pueblo, como 
derecho similar a la revolución proletaria que co­
rresponde a la clase obrera. 



so 

4. LA POLITICA SOCIAL Y LA JUSTICIA SOCIAL. 

El estado moderno, el que emerge de nuestra­
Constitución de 1917, lo repetimos una vez más, 
es al mismo tiempo un Estado de derecho político­
y un Estad::> de derecho social, según las funcio-­
nes que realice en cumplimiento de los preceptos­
de la misma. El Estado político ejerce sus fun-­
ciones a través de la legislaci6n, la administra­
ción y la jurisdicción, pero el ejercicio de la -
política social incumbe al Jefe del Poder Ejecu-­
tivo al aplicar normas de carácter político y de­
carácter social que conjuga a través de la políti 
ca social. 

Las normas de carácter político integran pro 
piamente la Constitución Política, tal como se -­
consignaron en todas las Constituciones a partir­
de la Carta de Virginia de 1776 y de la francesa­
de 1789. Ambas cartas perfeccionaron el Estado -­
moderno y le encomendaron diversas atribuciones-­
para la realización de los servicios públicos. 
Así, las Constituciones del mundo, hasta antes -­
de 1917, proclaman los derechos del hombre y del­
ciudadano y garantizan el ejercicio de estos dere 
chos en el orden político; entre nosotros la ga-­
rantía de aquellos derechos se obtiene a través-­
del juicio constitucional del amparo. 

A partir de nuestra Constitución de 1917, 
que por su contenido y esencia es política y so-­
cial, al lado de los clásicos derechos individua­
les, se crearon nuevos derechos en favor de los -
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campesinos y de 1os obreros, conocidos como dere-­
chos econ6micos y sociales, o garantías sociales.­
por cuanto que tienden a proteger y reivindicar -­
la tierra y el trabajo y el producto de a:mbos en -
favor de aquellos elementos humanos como creadores 
de la riqueza pública. Es así como la administra-­
ción pÚblica, independientemente de sus funciones­
de servicio pÚblico, también ejerce actividades de-­
carácter social, en función y auxiliar a los campe 
sinos y a los obreros. en razón de reivindicar los 
derechos de unos y otros. Cuando el Estado moder-­
no, a través del poder ejecutivo. decreta expropi...§! 
ciones y nacionalizaciones, expide acuerdos. orde­
nanzas, reglamentos, para también proteger a los -
núcleos débiles de la colectividad, particularmen­
te campesinos y obreros, en su carácter de órganos 

-del poder pÚblico, realiza actividades sociales -­
que quedan comprendidas bajo los conceptos ideomá­
ticos de política social y de justicia social corno 
ciencia nueva que comprende la filosofía. la sociQ 
logía y el derecho sociales. Después de 1917 se 

_originó una honda preocupación para definir sus -­
funciones. 

A) LA POLITICA SOCIAL 

Ludwing Heyde es uno de los primeros trata--­
distas que se ocupan de definir la política social 
expresando que: 

"Es el conjunto de tendencias y medidas sis-­
temáticas, cuyo objeto primordial es regular las -
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relaciones de las clases y estamos entre sí y con.-. 
respecto a los poderes pÚblicos, según ciertas -­
ideas estimativas (especialmente la de equidad)."­
(8) 

Otro filósofo, Wilhelm Sauer, es más explíci 
to aún, cuando dice: 

"La política social, en las abundantes acep­
ciones en que se usa, tanto cuando no es más que­
una serie de frases hechas en los programas polí­
ticos o económicos, como cuando se la usa sin si_g_ 
nificación alguna, tiende siempre al mejoramiento 
del Estado social y es una subespecie de la filo­
sofía social. En concreto, es lo siguiente: I.­
La doctrina de los fines asequibles, en particu-­
lar el mejoramiento del Estado social; la finali­
dad remota e inasequible de la filosofía social -
se traslada al reinado de los prácticamente posi­
ble. Esa finalidad plasma en los fines concretos­
de las diversas materias jurídicas, como el dere­
cho político, el derecho penal, el derecho admi-­
nistrativo, el del trabajo. Además de ésto la --­
política social es: 2.- La Doctrina especial de -
los medios adecuados para lograr aquellos fines,­
en tal sentidos coincide esta acepción de la po-­
lítica social con la idea de política general, 
por lo que esta rama puede ser designada como po­
lítica social en sentido estricto." (9) 

Todavía es más contundente el autor mencio-­
nado cuando dice: 
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"La filosofía social encuentra una creación -
en la política social; la lejana finalidad inase-­
quible de la primera desplaza el reino de las ---­
ideas en plano de las realidades asequibles. La -­
política social en sentido estricto se ocupa de -­
los medios adecuados para conseguir una estructura 
más favorable de la situación social en cada mamen 
to. Por diversos que en los detalles aparezcan los 
deseos y proporciones, a todos los programas es -­
común la aspiración de atribuir al trabajo el lu-­
gar que se merece en la vida social, con lo que -­
ciertamente, se trata de dar satisfacción a un in­
terés legítimo y valioso. Y un capítulo de este -­
complejo de problemas está constituido por la lla­
mada cuestión social." (9) 

Las ideas en torno de la política social son­
coincidentes, como se advierte de la declaración 
del antiguo profesor argentino Alejandro Unsain, 
homenajeado con su propio pensamiento: 

"La política social es la concreacion., en la­
práctica de las ideas y soluciones alcanzadas por­
las diferentes escuelas sociales, hechas realidad­
en el actuar del Estado, orientadas en el sentido­
propuesto por determinada escuela y todo lo referi 
do a la solución de los problemas atinentes a la -
cuestión social." (10) 

Antes de 1917 el Estado realizaba actividades 
de servicio público en función de proteger a la -­
colectividad; después de 1917 y a partir de nues-­
tra constitución, aquel Estado político ejerció --
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a su vez, por mandato de la norma suprema, funcio 
nes de carácter social para cuidar a los núcleos­
déb iles de la colectividad, especialmente obreros 
y campesinos, de manera que el Estado político -­
realiza sus antiguas actividades públicas, pero -
a la vez, en cumplimiento de las normas de la pro 
pia Constitución, ejerce actividades sociales, -
de donde proviene el ejercicio de la política so­
cial encaminada a la protección y tutela de los 
grupos proletarios de la sociedad. Esta política­
se desarrollaba dentro de los límites del Estado­
político que le imponen a éste el respecto a los­
derechos y libertades del hombre consignados en -
el capítulo de las garantías individuales y pro-­
tegidos por el juicio de amparo, institución bur­
guesa de carácter eminentemente político que ga-­
rantiza el libre uso y goce de los derechos indi­
viduales de la libertad y propiedad y mantiene -­
el funcionamiento normal de las instituciones pú­
blicas. La política social es simplemente protec­
cionista de los grupos débiles de la colectivi--­
dad, pero cuando a través de la institución se su 
plen las quejas deficientes de obreros y campesi­
nos el amparo es social. 

B) LA JUSTICIA SOCIAL 

Al crearse al lado de aquellos derechos polí 
tices los nuevos derechos económicos y sociales,-=:­
conocidos también con el nombre de garantías so-­
ciales, el Estado de derecho social entra en jue­
go en los conflictos entre las diferentes clases-
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'sociales, tr~ajadores y empresarios, campesinos -
y latifundistas, que originan la llamada cuestión­
social; entonces el Estado debe de actuar conforme 
a las normas sociales consignadas en la Constitu-­
cion, específicamente en los artícul.os 27 y 123, 
que constituyen la estructura básica de la justi-­
=ia social, de manera que el Estado ejerce una fun 
ción sui géner~s distinta a la de la política so-­
=ial que tiene limitaciones, es decir, que imponen 
al Estado el deber de realizar actividades purarnen 
te sociales, de acuerdo con la teoría y textos __ -::: 
:le los derechos sociales que cons.ignan dichos pre­
::::-eptos. 

La justicia social es la expresión del dere-­
=ho del trabajo en nuestro artículo 123, que como­
estatuto exclusivo de los trabajadores no sólo se­
?roponen alcanzar la dignidad del obrero y obtener 
la parte que le corresponde a la producción, para­
::onservar el "equilibrio" y la "justicia social",-
5ino la reparación de las injusticias sociales, la 
~lusvalía, socializando los bienes de la produc--­
::ion, evitando que a través del equilibrio dichos­
~ienes queden en poder de los explotadores. 

En nuestro concepto, la justicia social no -­
s6lo tiene por finalidad nivelar a los factores de 
las relaciones de producción o labores, protegien-
3o y tutelando a los trabajadores, sino que persi­
~ue la reivindicación de los derechos del proleta­
~iado, tendiente a la socialización de los bienes­
ie la producción. (ll) 
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Dentro del cuadro de actividades del Estado­
de derecho social que se deriva de los artículos-
27 y 123 de nuestra Constitución, tanto la admi-­
nistración pública del trabajo como la administra 
ción social, tienen las mismas facultades reivin­
dicatorias del proletariado, y es más a través 
del ejercicio de estas facultades, e independien­
temente del derecho a la revolución proletaria -­
que corresponde a la clase obrera, desde mayor a.b_ 
tura en el orden jurídico-político-social, se pue 
de obtener el cambio de las estructuras económi-­
cas, conforme a los dictados de la justicia so--­
cial; es decir, que queda en manos del poder pú-­
blico, del Presidente de la República, realizar-­
ese canillio de estructuras como destino final de -
la inconclusiva revolución mexicana, transforman­
do nuestro régimen burgués en un Estado socialis­
ta, por medio de los instrumentos jurídicos que -
le proporcionan las instituciones que integran el 
Estado mexicano de derecho social. 

De aquí resulta que dentro de los cauces del 
derecho administ"t:"ativo del trabajo, el poder pú-­
blico puede ejercer actividades tendientes a ha-­
cer efectiva la política social, o bien aplicar-­
los instrumentos jurídicos para la realización dE 
la justicia social que implicará el cumplirniento­
del destino, histórico del Estado moderno en nue~ 
tro país, socializando los bienes la producción -
y consiguientemente en alto nivel y con la fuerzc 
de que dispone el Poder Ejecutivo, obtener no só­
lo el cambio de las estructuras económicas, sino­
de las estructuras políticas. 
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Para realizaci6n de los fines del Estado polí 
tico y del Estado de derecho social, nuestra teo-­
ría integral del derecho del trabajo es fuerza dia 
léctica que contribuirá a la transformación media­
ta del actual régimen estructural para la práctica 
del Estado moderno poLÍtico-social, convirtiéndolo 
en Estado socialista, como se apuntó en el preciso 
momento en que nuestra revolución burguesa habla -
socialmente en el Congreso Constitucional de Queré 
taro, en los preceptos revolucionarios de los ar-­
tículos 27 y 123, que por lo mismo tienen un sig-­
nificado, un contenido y una función revoluciona-­
ria, distintos a los que pudieron tener textos si­
milares en la teoría constitucional de los países­
occidentales _ La justicia social es no sólo protec 
cionista, sino reivindicatoria de los derechos del 
proletariado; es teoría revolucionaria frente a la 
"política social" del Estado político, que es bur­
guesa. 

No podemos dejar de referir, aunque sea en -­
forma muy breve, a ciertos jóvenes marxistas que -
debido a su entusiasmo exacerbado y ciertamente -­
poco históricos, se han atrevido a dar el califi-­
cativo de burgués a nuestro artículo 123, sin po-­
nerse a meditar seriamente en su sentido social 
y en su estructura clasista, pues al afirmar que:­
"las condiciones apuntadas promovían una lucha in­
transigente pese a su falta de principios revolu-­
cionarios y a la carencia de tácticas y estrate--­
gias adecuadas, determina que la burguesía busque­
y encuentre medios para detener esa lucha y cana-­
lizarla hacia sus intereses_ El artículo 123 es --



SS 

e1 estatuto que consagra esos intereses burgue---· 
ses." (1.2) 

Quienes así opinan, no hacen una interpreta­
ción correcta ni del marxismo, ni del contenido -
profundamente social del artículo 1.23. No hay --­
que confundir la estructura política de esencia -
burguesa de nuestra Constitución liberal, con --­
los principios de lucha clasista y de transforma­
ción revolucionaria, inmersos en el citado artíc~ 
lo. Negar su fuerza dialéctica es cerrar los ojos 
a su importancia histórica. 

Seguramente ha influido en los j6venes mar-­
xistas la idea de que hasta los propios fundado-­
res del socialismo científico moderno, Marx y En­
gels, pertenecía, por su posición social, a los -
intelectuales burgueses; pero los creadores del -
artículo 123, los Jara, los Victoria, los Graci-­
da, etc., no eran burgueses ni por su posición -­
social y menos se les podría considerar intelec-­
tuales; eran simplemente geniales, intuitivos, 
creadores de un derecho nuevo, recolucionario, 
tendiente a transformar la estructura capitalista 
en el porvenir. 

Y para fundamentar, como lo hemos hecho ya -
muchas veces, la presencia de Marx en el artículo 
123, así como la naturaleza revolucionaría de los 
artículos 123 y 27, y echar abajo ligeras imputa­
ciones del carácter burgués de estos preceptos, 
invocamos nuestra teoría de los derechos revolu-­
cionarios y el. reconocimiento expreso de un ilus-
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~re marxista, Etanisiao Petzkovsky, cuya opini6n -
?S definitiva en ei sentido de que si nuestra ---­
:onstitución de i9i7 no es sociaiista, en cambio -
;i resulta innegable que es revoiucionaria. (i3) 
•or tanto, el artícuio i23 es eminentemente revolu 
=ionario, porque en ejercicio de los derechos pro­
_etarios que contiene, podrá nuestra revolución in_ 
:onclusa culminar en una revoluci6n social. 
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1. TEORIA DE LA ADMINISTRACION PUBLICA 

El hombre y los grupos humanos son el -~ 
eje en torno del cual gira la idea de admini_§ 
traci6n. 

Desde sus orígenes más remotos. pasando­
por el idealismo Platoniano hasta nuestros -­
~ías. la administración es. por consiguiente, 
una ciencia que tiene por objeto realizar --­
el bienestar humano en los diversos órdenes -
~e la vida así se justifica la definición de­
J"iménez Castro: 

""Administración es una ciencia social -­
::ompuesta de principios. técnicas y práctj_cas 
r cuya aplicación a conjuntos humanos permite 
~stablecer sistemas raciales de esfuerzo coo­
~erativo, a través de los cuales se pueden -­
ilcanzar propósitos comunes que individualmen 
:.e no es factible lograr"" (l) 

Hasta hoy día, tradicionalmente se cla--
3ifica la administración en privada y públi--­
:a: pero esta parte de la obra se refiere ex­
:lusivamente a la administración pública -eu-~ 
·as diversas actividades tienen por obj~to -­
.a realización de los diversos servicios pú-­
>licos. que son necesarj_os para mejorar las -
~ondiciones de clase social, cuyo fundamento-
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es esencialmente económico. 

En primer término debe entenderse por adrni-­
nistración pública, el sentido estricto, el con-­
junto de elementos que componen el Poder Ejecuti­
vo, sus funcionarios, agentes u órganos, sus ern-­
pleados, así como las funciones que se les enco-­
mienden ª~éstos para la realización de la función 
pública en el orden administrativo. 

La Administración Pública está ordenada metó 
dica y políticamente en todas las constituciones­
democráticas, como expresión del poder y fuerzas­
que se encuentran en el Jefe del Estado o Presi-­
dente de la República, que dispone de todos los -
instrumentos necesarius, entre estos los dineros­
del pueblo, recaudados a través del régimen de 
impuestos o contribuciones para la realización de 
sus fines de servicio público. 

En nuestra Constitución Política, que en el­
fondo es producto de imitac~ón extralógica de la­
Constitución de los Estados Unidos de Norteaméri­
ca, y de la Francesa, producidas por su gran re-­
volución, la organización de la administración -­
pública se consigna en los artículos 80 a 93 y --
115, que se refieren a las atribuciones del Esta­
do Federal y de los Estados miembros. 

En relación al origen sociológico de la ad-­
ministración pública, escribe Mendieta y Núñez: 

""La organización administrativa del Estado-



65 

como tenemos dicho se deriva de las necesidades 
sociales que le dan origen y que justifican su --­
existencia"" -

La administración pública, tiene, por ello, 
un carácter de generalidad, y de necesidad que --­
pone de relieve su valor sociológico_ En efecto, 
la organización pública y la actividad administra­
tiva de cualquiera entidad social política, se de­
sarrollan indefectiblemente, dentro del esquema -­
apuntado. 

En los pequeños estados primitivos, los linea 
mientos iniciales de la organización administrati­
va que hemos transcrito, se presentan con la mayor 
sencillez en forma embrionaria si se quiere, pero­
es fácil descubrirlos. A medida que el Estado ad-­
quiere desarrollo, su organización administrativa­
se transforma en el sentido de una complejidad --­
creciente y de una mayor justeza o perfección en -
su funcionamiento. 

""Pero no es menos cierto que en los estados­
modernos tiende a ensancharse excesivamente la ór­
bita de la acción administrativa del Estado- El 
Estado interviene ya en inmuebles, asuntos que 
antes correspondían a la esfera de las acciones 
privadas, y aún llega a monopolizar el manejo de -
esos asuntos ... "" 

Es verdad que la vida moderna exige la multi­
plicación de las funciones estatales, y que, impe­
rativos de justicia, de equidad, obligan a los 
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gobiernos a establecer una serie de instituciones 
de servicio exclusivo o preferente para las cla-­
ses sociales desvalidas~ pero esto trae consigo -
el crecimiento inmoderado de la burocracia, de -­
los impuestos, de la Legislaci6n, una compilación 
exagerada en las tramitaciones ofic~ales que fav2 
recen la intervención que en muchas veces se an.to 
ja inútil cuando no perjudicial, de innumerables­
empleados y funcionarios que representan. en con-­
junto, carga pesadísima en la economía de un ---­
país. 

En los estados totalitarios, la administra-­
ción pública llega a la plenitud de su desarro--­
llo, sobre todo en donde la propiedad privada y -
los elementos e instrumentos de la producción --­
quedan en manos del Estado, porque entonces todas 
las actividades económicas y sociales del país, 
se desarrollan por medio de organismos adminis--­
trativos. 

""La organizac::i...on de la administración públi 
ca está ligada estrechamente a la historia polí-­
tica de todo país, estudiando las diversas faces­
de ella, se tiene una visión exacta de la forma -
y de las vicisitudes de su integración, del grado 
de civilización que ha alcanzado en sus tenden--­
cias, de sus posibilidades y se comprenden con 
exactitud sus actuales instituciones"". ( 2) 

Es por eso que nuest~a Constitución de 1917-
en cuanto al renglón de la administración pública 
P.stablece una Jiga i"l la historia política, e ini-
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cia nuevas actividades de carácter social, que --­
causan la transformaci6n de la misma en cuanto a -
que la Ley fundamental impone el ejercicio de fun­
ciones sociales, dando lugar a que la Teoría Inte­
gral del Derecho del Trabajo se establezca como -­
una fuerza dialéctica que supera la actividad polí 
tica, dándole un curso social que le da asímismo 
una nueva fisonomía_ Por lo tanto la administra--­
ci6n pública en su función dinámica, efectúa acti­
vidades públicas en representaci6n de la adminis-­
traci6n y frente a los ciudadanos o particulares 
estableciéndose asímismo como frente ante dos cla­
ses sociales en que se dividió la sociedad mexica­
na, es decir, desposeídos y poseedores o sea tra-­
bajadores y empresarios, debiendo vigilar y cui--­
dar a los primeros y, especialmente tutelarlos y 
reivindicarlos en sus derechos_ 

Por otra parte, la administración pública que 
~6 sujeta a una nueva re~aci6n jurídica con sus -
crabajadores, de donde resulta que entre ella y -­
§stos existen relaciones de carácter social, es 
~ecir, específicamente laborales, limitándola en 
=uanto a los derechos que creó el Artículo 123 en­
Eavor de la burocracia- Así la teoría del empleo -
r'ª no corresponde al Derecho Administrativo, como­
~ama del Derecho Público, sino al Derecho del Tra­
Jajo, como rama del Derecho Social, porque es cla­
:-o que tanto la Ley Federal del 'I'rabajo como la -­
~ey Federal de los Trabajadores al Servicio del -­
~stado, parte de dos ramas que integran el Derecho 
3ocial en cada una de sus actividades, o sea de 
~odo aquél que presta sus servicios en el campo 
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de 1.a producción econ6mica o en cualquier~·activi-­
dad 1.aboral -

Es acertada la concepción teórica de Jiménez 
Castro en cuanto sigue la tradición política, por 
cuyo motivo define enclecticamente la administra­
ción pública, como: 

"(La actividad administrativa que realiza el 
Estado para satisfacer sus fines, a través del -­
conjunto de organismos que compone la rama ejecu­
tiva del gobierno y de los procedimientos que 
ellos aplican, así como las funciones administra­
tivas que llevan a cabo otros órganos y organis-­
mos del Estado)"- {3) 

Es claro que no podemos entender de otro mo­
do la administración pública, sino como una diná­
mica del poder ejecutivo, que nos permite coin--­
cidir con diversas definiciones; más sin embargo­
nuestra legislación fundamental le asigna a la -­
propia administración, funciones específicas de -
carácter social. que en ocasiones quedan posterga­
dos por la prevalencia que tiene la acción polí-­
tica del gobierno en su función democrática-capi­
talista-

Precisamente la fuerza jurídica de las leye 
fundamentales y orgánicas expedidas por el poder· 
constituyente o por el Congreso del Poder de la · 
Unión, encomiendan al Presidente de la República 
como legítimo tutelar de la administración públi 
ca, la facultad de dictar no sólo reglamentos --



69 

que hagan viable la ap1icaci6n de dichas leyes, 
sino de expedir reglamentos autónomos de manera 
que teórica 2:-' prácticamente, se regulen las acti-­
vidades de la vida nacional; pero cuanto la natur~ 
leza de las leyes que se reglamentan son de carác­
ter social, como las agrarias, las obreras y de la 
previsión social y seguridades sociales, la admi-­
nistrac ón pública por medio de su titular debe 
realizar entonces una auténtica función social, 
independientemente de su función de servicio pú--­
blico, ya que esta política corresponde a una acti 
vidad específica para favorecer a los grupos eco-­
n6micamente débiles, de obreros y campesinos, na-­
cionalizando aqu&llos bienes que sean producto del 
régimen de explotación del horr~re por el hombre, 
y en último extremo aplicar los principios reivin­
dicatorios de la justicia social. 

Pero no hay que confundir la política social­
con la justicia social que también está a cargo 
de la administración pública, ni con la funci6n de 
justicia social que realizan los órganos sociales­
consignados en la parte social de la Constitución, 
porque estos 6rganos, por mandato expreso deben 
ejercer simultáneamente funciones no sólo protec-­
toras sino reivindicatorias de los derechos del -­
proletariado, para transformar las estructuras ecg_ 
nómicas. 
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2.- EL ARTICULO 12 Y SUS LEYES REGLAMENTA--­
RIAS EN LA ADMINISTRACION PUBLICA. 

El Derecho del Trabajo, como norma exclusi-­
va de los obreros y trabajadores, así como de los 
empleados públicos de la adminLstración, realizó­
una transformación en las antiguas funciones de -
ésta, creando la obligación no sólo de cumplir -­
el artículo 123, sino que aplica dicha obligación 
al Poder Ejecutivo en cuanto que lo orienta en -­
una función social protectora de los trabajadores 
en los reglamentos que dicte, impulsando de tal 
modo sus actos que se encaminen al mejoramiento y 
reivindicación de los proletarios. 

El Artículo 123 en la Administración Públi-­
ca no sólo obliga a ésta a realizar actos de polí 
tica social, que son meramente benefactores del -
proletariado, sino que le impone el deber de apli 
car los principios jurídicos de justicia social -
que no son sólo protectores sino tutelares en las 
relaciones de producción y en todos los casos --­
interviene en cuestiones sociales, a través de -­
sus representantes en los órganos sociales, admi­
nistrativos y jurisdiccionales, o sea los del Go­
bierno en las Comisiones del Salario Mínimo y del 
Reparto de Utilidades, así como en las Juntas de­
Conciliación y Arbitraje. La misma teoría es apli 
cable al Tribunal Federal y Arbitraje en que el -
tercer árbitro tiene la fuerza gubernativa. 

En las relaciones entre el Estado-Patrón y 
sus servidores rige el apartado B. del artículo 
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l23. y de J.a Ley Federal. de los Trabajado.res al. 
>ervicio del Estado, debiéndose aplicar supletori-ª 
nente la Ley Federal del Trabajo, en función unifi 
;adora de J.a legisJ.ación laboral-

3.- LAS FUNCIONES SOCIALES DE LA ADMINISTRA-­
CION PUBLICA 

Nuestra constitución Federal, en su art~cuJ.o-
11, señal.a expresamente que el pueblo ejerce su -­
;oberanía por medio de los poderes de la Unión, 
~n los casos de competencia de éstos y por los de­
~os estados en lo que toca a sus régimenes interi~ 
;es, en los términos establecidos por la Constitu­
:ión Federal y las particulares de los Estados, 
cue en ningún caso podrán contravenir las estipula 
:iones del pacto federal; y J.a configuración del -
!stado Político mexicano se complementa en el ar-­
:ículo 49. al declarar que el supremo Poder de J.a­
•ederaci6n se divide para su ejercicio en: Legis-­
.ativo, Ejecutivo y Judicial, consignándose en la­
•ropia Ley Fundamental las atribuciones y faculta­
!es de cada uno de éstos poderes públicos; atribu­
~iones y facultades que también se detallan en las 
:onstituciones Federal y Locales para los Estados-
1iernbros. 

Bl Derecho del Trabajo y de la Previsión So-­
~ial., estructurado en nuestra Constitución de 191.7 
,nfl.uye hondamente en los textos de 1.a Constitu--­
·ión Política, atribuyéndole a los Supremos Pode-­
·es de la Federac:;'.6n, el estado político, facul.. ta-
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·des sociales que nunca había tenido y que .¡a);l.ora::-::-· 
se consignan en la Constitución, en pre9eptos.19~­
presos, como se señala en seguida: 

A) PODER LEGISLATIVO. 

El Congreso de la Unión ejerce funciones es­
pecíficas, cuando en cumplimiento de las faculta­
des que le atribuye el artículo 73, fracciones x­
y XXX de la Constitución, que dicta leyes en ma-­
teria agraria, económica y del trabajo, preceptos 
que forman parte del capítulo político de la Ley­
Fundamental: 

X.- Unico en los términos del artículo 28 de 
la Constituci6n y para expedir las Leyes del Tra­
bajo reglamentarias del artículo 123 de la propia 
Constitución; 

XXX .. - Para expedir todas las leyes que sean­
necesarias, a objeto de hacer efectivas las facu~ 
tades anteriores, y todas las otras concedidas -­
por esta Constitución a los Poderes de la Unión; 

B).- PODER EJECUTIVO .. 

El Presidente de la República, además de --­
sus funciones políticas o públicas, ejerce fun--­
ciones sociales cuando usa de las facultades que­
le confiere la fracción I del artículo 89 de la -
Constitución, promulgando y ejecutando leyes agri 
rias, económicas y del trabajo, y expidiendo los­
reglamentos de dichas leyes para proveer en la --
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esfera administrativa-social a su exacta observan­
cia. Asímismo el poder administrativo se organiza­
ª través de sus agentes u órganos para la aplica-­
ción de las leyes sociales, lo cual propicia a su­
vez la tutela social de la administración en favor 
de los trabajadores: 

Art. 89.- Las facultades y obligaciones del -
Presidente, son las siguientes: 

I.- Promulgar y ejecutar las leyes que expida 
el Congreso de la Unión, proveyendo en la esfera -
administrativa a su exacta observancia; 

Pero el Poder Ejecutivo, representado por el­
Presidente de la República y los agentes y funcio­
narios que de él dependen, integran por autonoma-­
sia la Administración Pública. 

C).- PODER JUDICIAL. 

La Suprema Corte de Justicia y los Tribuna--­
les de la Federación ejercen funciones sociales -­
dentro de sus respectivas competencias al conocer­
del juicio de Amparo agrario y laboral, y especial 
mente cuando suplen las deficiencias de la queja -
de campesinos o trabajadores, para tutelarlos so-­
cialmente en acatamiento del artículo 107 fraccio­
nes I y II de la Constitución. 

Art. 
habla el 
mientas y 

107.- "Todas las controversias de que -­
artículo 103 se sujetarán a los procedi-­

form3.s de orden jurídico que determine -
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l.a l.ey, de acuerdo con l.as siguientes bases: 

I.- El juicio de amparo se seguirá siempre 
a instancia de parte agraviada; 

II.- La sentencia será siempre tal, que sólo 
se ocupe de individuos particulares, limitándose­
ª ampararlos y protegerlos en el caso especial 
sobre el que verse la queja, sin hacer una decla­
ración general respecto de la ley o acto que la -
motivare. 

Podrá suplirse la deficiencia de la queja 
cuando el acto reclamado se funde en leyes decla­
radas inconstitucionales por la jurisprudencia 
de la Suprema Corte de Justicia. 

"Podrá también suplirse la deficiencia de la 
queja en materia penal yla de la parte obrera en­
materia de trabajo, cuando se encuentre que ha -­
habido en contra del agraviado, una violación ma­
nifiesta de la ley, que lo ha dejado sin defensa, 
además, cuando se le haya juzgado por una ley que 
no es exactamente aplicable al caso. 

En los juicios de amparo en que se reclamen­
actos que tengan o puedan tener como consecuen--­
cia privar de la propiedad o de la posesión y --­
disfrute de sus tierras, aguas, pastos y montes a 
l.os ejidos y a los núcleos de población que de -­
hecho o por derecho guarden el estado comunal, o­
a los ejidatarios o comuneros, deberá de suplirse 
la deficj_encia de 1'3 'J:ll<"'j~ ae <'1.C"l_lerdo con lo que-
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~isponga la ley reglamentaria de los artículos 103 
y 107 de esta Constituci6n, y no procederán en nin 
~ún caso, la caducidad de la instancia, ni el so-­
~reseimiento por inactividad procesal. Tampoco --­
será procedente el desistimiento cuando se afecten 
~erechos <le los ejidos o núcleos de poblaci6n com~ 
nal" (4) 

Los tres poderes públicos mencionados, Ejecu­
tivo, Legislativo y Judicial, integrantes del Es-­
tado Político, ejercen funciones sociales especÍfd 
=as, independientes de sus funciones públicas bur­
::¡-uesas. 

La Ley Federal del Trabajo le impone a la Ad­
ninistraci6n Pública el deber de interpretar y 

--~plicar las normas laborales de acuerdo con sus -­
textos correspondientes. 

Art. 2o.- Las normas de trabajo tienden a --­
=onseguir el equilibrio y la justicia social en 
las rel~ciones entre trabajadores y patrones; 

" Art. 18.- En la interpretación de ]_as 
~e trabajo se tomarán en consideración sus 
~ades señaladas a los artículos 2o. y 3o.~ 

~e duda, prevalecerá la interpretación más 
Jle al trabajador; 

normas­
f inal i­
en caso 
favora-

En esta consideración respecto al artículo 3° 
tan sólo se consigna que el trabajo es un derecho­
~ un deber sociales, por lo que es artículo de co­
nerc.io :'.t' debe respetarse la dignidad del trabaja--
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dor. 

La Ley Labora1 y 1a Ley de trabajo burocráti 
co, son actua1mente estatutos burgueses que en -­
sus conceptos de equí1ibrio y justicia socia1 se­
apartan de los mandamientos del artículo 123, en­
su función proteccionista y redentora, salvo el -
caso de la huelga por solidaridad a que se refie­
re el artículo 450, fracción VI de la Ley Labo--­
ral, pero por encima de las disposiciones regla-­
mentarias, está la teoría y práctica social del -
artículo 123, debiendo interpretar el sloogan de­
justicia social en su doble aspecto proteccionis­
ta y reivindicatorio, hasta lograr la socializa-­
ción de 1os medios de producción. 

4.- LA ADMINISTRACION PUBLICA PARA EL DESA-­
RROLLO. 

El epígrafe simbólico de nuevas actividades­
de 1a administración púb1ica, no implica un cam-­
bio en ésta, sino que dentro de su función tradi­
ciona1 se incluyen nuevas preocupaciones de ser-­
vicio y mejoramiento económico, que en alto nivel 
comprenden las nuevas actividades de la Adminis-­
tración Pública, compatibles con el estado bur--­
gués, por cuanto su desarrollo no deja de consti­
tuir una actividad política, independientemente-­
del conjunto de factores que concurren en el eje~ 
cicio de estas nuevas actividades de la adminis-­
tración; por lo que sustancia1mente las define 
Jiménez Castro en los siguientes términos: 
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"Conjunto de aptitudes y actitudes humanas, 
de procesos y procedimientos administrativos; y de 
sistemas y estructuras institucionalizados, que -­
educativos, políticos, socio-culturales, econ6mi-­
cos y morales, de cada hombre y de cada país, de -
suerte que cada individuo, pueblo y país se eleve­
de una etapa superable a otra más elevada en tér-­
minos de satisfacciones para todos ellos"- (5) 

En estas consideraciones es necesario seña--­
lar el que en todo caso la teoría de desarrollo de 
la Administración Pública actual, tiende a la pro­
tección inmoderada de las clases poseedoras de los 
bienes de producción, y la defensa del proletaria­
do e..s insignificante o casi nula_ A través de la -
referida Administraci6n Pública para el desarrollo 
integral, se pretende conservar el régimen de ex-­
plotación burgués continuando con la explotaci6n -
del trabajador -

Como fuerza dialéctica opositora de tal co--­
rriente, encontremos la Teoría Integral del Dere-­
cho del Trabajo, que busca en sus bases la trans-­
formación radical de la administración a su grado­
de socialismo, todo en conclusi6n de un bienestar­
colectivo. 

Mas esta política de desarrollo deberá tener­
como fin exclusivo la reivindicación de las masas­
proletarias hasta alcanzar un verdadero estado so­
cial de igualdad económica y jurídica_ 



78 

S.- LAS EMPRESAS DE LA ADMINISTRACION 
PUBLICA. 

En la actualidad al referirnos a este tipo -
de empresas en las cuales el estado ejerce funci.Q. 
nes de lucro, como cualquier empresa privada, aún 
cuando esas ganancias repercutan en beneficio de­
la colectividad a través de servicios públicos, 
debemos considerar que el estado se presenta en-­
la figura de patrón por lo que, deberá aplicar en 
forma estricta lo dispuesto por el artículo 123. 

En todo caso el gobierno deberá, asímismo, 
repercutir los ingresos que recibe por i.mpuestos, 
contribuciones, o entradas de cualquier otra fuen 
te, a tratar de resolver los problemas más cróni­
cos de la población económicamente débil, como en 
e1 caso de los campesinos y trabajadores, aplicán 
dese en toda su extensión la función del derecho­
social. 

6.- EL DERECHO DEL TRABAJO EN LAS UNIVERSIDA 
DES DESCENTRALIZADAS DE LA ADMINISTRA--­
CION PUBLICA. 

En el año de 1950, un grupo de juristas enc_e 
bezados por el maestro Trueba Urbina, en un curso 
superior de Derecho Social, en la UNAM, proclama­
ron como derechos sociales para reivindicar el -­
proletariado de la explotación, la educación, la­
cult•.1ra, el trabajo, etc. formulando una amplí-
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.sima concepción del. nuevo derecho social., 
dos de la Constitución mexicana de 1917, 
·do gue: 

extraí-­
expresan-

-

"La legislación social. se integra por el. com­
plejo de derechos a la educaci6n y a la cul.tura, 
'al trabajo, a la tierra, a la asistencia, a 1.a se­
guridad social, etc., que no corresponden ni al -­
derecho públ.ico ni al derecho privado. Son dere--­
chos específicos de grupos, hombres vinculados so­
cial.mente". (6) 

Desde entonces se inicia el consagramiento -­
como teoría reivindicatoria de las clases desprote 
gidas, la Teoría Integral del Maestro Trueba Urbi­
na, y que queda plenamente expuesta en su primera­
edi.ción de su obra "El Nuevo Derecho del Trabajo"­
por medio del cual aclara ideas confusas que por -
fal.ta de una investigación del artículo 123 tienen 
bastantes juristas y profesores, y que fundamentan 
el. nuevo derecho social. 

La Teoría Integral señal.a como presupuesto 
esencial la subordinación laboral, o sea, el tra-­
bajo sometido, que da lugar a la protección del 
trabajador por medio del artículo 123 y sus leyes­
regl.amentarias, aún cuando el que reciba el servi­
cio, no pertenezca estrictaJTiente al factor "CAPI-­
TAL", pero tienen el carácter de patrones. 

Fue asímismo, conclusión importante de esa -­
reunión la opinión de que tanto los profesores, 
empleados e investigadores de la U.N.A_M. o de ----
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cualquier otro Instituto científico descentral·i-­
zado, deben regir sus relaciones laborales de --­
conformidad con el artículo 123, ya que la Unive~ 
sidad tiene el carácter de patrón, lo cual se --­
fundamenta con lo señalado en la Declaración de -
Derechos Sociales y del Artículo lo. de su Ley -­
Orgánica, que dice: 

"La Universidad Nacional Autónoma de México, 
es una corporación pública, organismo descentra-­
lizado del Estado, dotado de plena capacidad jurí 
dica, que tiene por fines repartir educación sup~ 
rior, para formar profesionistas, investigadores, 
profesores universitarios y técnicos ~tiles a la­
Sociedad; organizar y realizar investigaciones, 
principalmente acerca de las condiciones y probl~ 

mas sociales nacionales, y extender con la mayor­
amplitud posible los beneficios de la cultura~ 

De conformidad a los artículos 3o. y 38 de 
la Ley Orgánica de la Universidad, el Rector es 
el representante legal de la misma. Asímismo la-­
propia Ley Orgánica, establece que los beneficios 
laborales que deriven de la relación entre la Un~ 
versidad y su complejo de servidores, siempre es­
tarán en igualdad con las normas de la Ley Fede-­
ral del Trabajo, por lo que la Universidad está -
obligada a mantener un status de beneficios en -­
forma más completa y retributiva. 



81 

CAPITULO TERCERO 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 

l. WILBURG JIMENEZ CASTRO.- Introducción al Estu 
dio de la Teoría Administrativa, Fondo de la­
Cultura Económica. México. 3a. ED. 1970. p.21 

2. MENDIETA Y NUÑEZ LUCIO. La Administración Pú­
blica en México. 1942. p. 19 y 20. 

2. CARRILLO FLORES ANTONIO. La Justicia Federal­
y la Administración Pública. 2a. Ed. México -
1973. pp. 9 y ss. 

3. WILBURG JIMENEZ CASTRO. Ibid. p. 148 

4. CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS -
MEXICANOS. 

5. JIMENEZ CASTRO WILBURG. ibid, p. 183. 

6. TRUEBA URBINA ALBERTO. Curso Superior de De-­
recho Social. Edición mirneográfica. 1950. 
Tratado de Legislación Social. Librería Herr~ 
ro Editorial. 1954. p. 83 y ss. 



CAPITULO CUARTO 

EL DERECHO DEL TRABAJO 
EN LA. ADMINISTRACION SOCIAL 

1- Teoría de la administraci6n social 

82 

2- E1 artículo 123 y sus leyes reglamentarias 
en la administraci6~ social. 

3. Las funciones sociales de la Administraci6n­
Socia1. 



83 

I. TEORIA DE LA ADMINISTR..ACION SOCIAL. 

Para definir la Adrninistraci6n Social en el 
~erecho del trabajo es menester insistir en la na­
turaleza de esta disciplina que, como ya hemos di­
=ho, naci6 con el artículo 123 de la Constituci6n­
~e 1917 cuyas declaraciones son eminentemente so-­
=iales por su contenido y destino: son sociales 
?Or cuanto que sus textos contienen derechos s6lo­
?ara los trabajadores, en función de protegerlos-­
? reivindicarlos en las relaciones laborales y por 
Las autoridades del trabajo encargadas de aplicar­
Los preceptos del mencionado artículo 123 y de la­
Legislación reglamentaria del mismo cuyo destino-­
:s suprimir la explotaci6n capitalista por un nue­
JO régimen socialista. 

Las autoridades del trabajo, por mandato le-­
Jal laboral (Art. 523) son administrativas y juri~ 

iiccionales, por lo que sólo nos referiremos, en -
~elación con el tema, a las administrativas: Comi-
2iones de los Salarios Mínimos y para la Partici-­
~ación de los Trabajadores en las Utilidades de -­
las Empresas, que se estructuran en la Constitu--­
:ión y en la Ley Federal del Trabajo; en consecuen 
:ia, las actividades que realizan estas autorida-­
ies caracterizan uno de los aspectos de la Admini~ 
~ración Social, ya que también quedan incluidos 
lentro de ésta los organismos obreros, asociacio--
1es o sindicatos, confederaciones o federaciones,­
>or la intervención que tienen en la cuestión so-­
:ial en defensa de sus mie:rribros y mediante la ----
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aplicación de sus estatutos y reglamentos. 

La Administración Social se integra por la -
totalidad de los organismos administrativos del -
trabajo, corno son las Comisiones del Salario Mí-­
nimo y para la Participación de los Trabajadores­
en las utilidades de las Empresas, los Institutos 
de Previsión Social, así como la asociación profe 
sional obrera; las primeras son organismos admi-­
nistrativos del trabajo que al fijar los salarios 
mínimos y el porcentaje de utilidades, realizan -
actividades protectoras y reivindicatorias de los 
obreros, y los segundos, en cuanto a su propia -­
función social y fiscal ejecutiva. Por lo que se­
refiere a la asociación profesional obrera, si -­
bien es cierto que no tiene el carácter de auto-­
ridad, sin embargo, los estatutos y reglamentos -
que formulan se aplican en las relaciones labora­
les y en los conflictos que se originan con moti­
vo de estas relaciones, como si se trataran de -­
normas jurídicas inmersas en la legislación del -
trabajo, reconocidas por la Ley en el artículo --
359 al facultar a los sindicatos para expedir --­
sus estatutos y reglamentos y a organizar su ad-­
ministración y sus actividades, así como su pro-­
grama de acción; además, no debe soslayarse que -
de acuerdo con la teoría marxista de la lucha de­
clases, que informa la vida de la asociación obre 
ra no sólo tiene por objeto la defensa y mejora-­
miento de los agremiados, sino también el derecho 
de lucha para cambiar las estructuras económicas­
hasta conseguir la supresión del régimen de expl.Q. 
tación del hombre por el hombre, mediante la so--
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~ializaci6n de los bienes de la producci6n. En ge­
neral, las autoridades sociales administrativas -­
del trabajo y de la previsi6n social en el campo -
de la administración laboral tienen la misión de -
aplicar la teoría protectora y redentora de los -­
preceptos constitutivos de la Declaración de Dere­
chos Sociales del artículo 123, independientemente 
de que los representantes del gobierno en dichos -
organismos forman parte de la Administración Públi 
ca, pues son designados por el Presidente de la -­
República; sin embargo, tales representantes, al -
quedar incluidos dentro de la Administración So--­
=ial, tienen el deber de actuar socialmente para -
no traicionar los principios fundamentales del de­
recho mexicano del trabajo y de la previsión so--­
=ial. 

2.- EL ARTICULO 123 Y SUS LEYES REGLAMENTA--­
RIAS EN LA ADMINISTRACION SOCIAL. 

La Administración Social del trabajo se orga­
~iza en el artículo 123 de nuestra Constitución, 
en las instituciones encargadas de fijar los sala­
rios mínimos y el porcentaje de participación de -
Los trabajadores en las utilidades de las empresas, 
~l través de las Comisiones Regionales y la Comi-­
sión Nacional que deberá de terminar el porcentaje 
3e utilidades que debe repartirse entre los traba­
jadores. Los salarios mínimos son puntos de parti-
3a para satisfacer necesidades normales de la fa-­
nilia obrera y la participación en las utilidades-
3e las empresas es un derechó para limitar la ---­
?lusvalía y combatir en parte el régimen de explo-
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~ac~ón capitalista, cuando se obtiene por medio -
de la lucha de clases. 

Todos los trabajadores en la producción eco­
nómica o en cualquier actividad laboral, tienen -
derecho al salario mínimo y a participar en las -
utilidades de las empresas, si más que a los tra­
bajadores que prestan sus servicios a los Poderes 
de la Unión, Presidencia de la República, congre­
so de la Unión, Suprema Corte de Justicia, y a -­
los Gobiernos del Distrito y Territorios Federa-­
les, sólo se les reconoce el derecho a percibir -
por lo menos los salarios mínimos vigentes en el­
lugar donde prestan sus servicios, derecho que -­
también tienen los trabajadores de las Entidades­
Federativas y de los Municipios que se rigen por­
el apartado A) del artículo 123; pero ni unos ni­
etros gozan del derecho de participar en las uti­
lidades, aunque en nuestro régimen capitalista -­
debería concedérseles compensaciones porque cada­
año aumentan los presupuestos y por otra parte, 
el Estado mexicano es el representativo auténti-­
co del poder capitalista en el país. 

3.- LAS FUNCIONES SOCIALES DE LA ADMINISTRA­
CION SOCIAL. 

La Administración Social en el ejercicio de­
sus funciones no podrá lograr la transformación -
de las estructuras económicas, por la fuerza de-­
cisoria que tienen los representantes del gobier­
no en las Com_siones que fijan los salarios míni­
mos generales, del campo y profesionales, y la --
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que determ.i-na el porcentaje de utilidades de los -
trabajadores. 

Como la Constitución Política crea los pode-­
res públicos denominados legislativo, ejecutivo y­
judicial, la Constitución social establece también 
los poderes sociales; las comisiones que fijan los 
salarios mínimos y el porcentaje de participación­
de utilidades de los obreros, las Juntas y el Tri­
bunal Federal de Conciliación y Arbitraje y el Ple 
no de la Suprema Corte de Justicia, para dirimir -
los conflictos entre el capital y el Trabajo y en­
tre los poderes de la Unión y sus servidores; sie~ 
do órganos estatales que ejercen funciones socia-­
les legislativas, administrativas y jurisdicciona­
les, correspondiente al Estado de derecho social. 

A) PODER ADMINISTRATIVO SOCIAL 

Las Comisiones Nacionales del Salario Mínimo­
y del Reparto de Utilidades, en resoluciones admi­
nistrativas crean un derecho objetivo de carácter­
social: 

"ART. 123.- El Congreso de la Unión, sin con­
travenir a las bases siguientes, deberá expedir 
leyes sobre el trabajo, las cuales regirán: 

"A) Entre los obreros, jornaleros, empleados, 
domésticos artesanos y, de una manera general, to­
do contrato de trabajo: 
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"VI. Los salarios mínimos que deberán disfru­
tar los trabajadores serán generales o profesion-ª 
les. Los primeros regirán en una o en varias zo-­
nas económicas; los segundos se aplicarán en ra-­
mas determinadas de la industria o del comercio -
en profesionales, oficios o trabajos especiales. 

''Los salarios mínimos generales deberán ser­
suficientes para satisfacer las necesidades nor-­
males de un jefe de familia, en el orden material 
social y cultural y para prcveer a la educación -
obligatoria de los hijos. Los salarios mínimos -
profesionales se fijarán considerando, además, 
las condiciones de las distintas actividades in-­
dustriales y comerciales. 

"Los trabajadores del campo disfrutarán de 
un salario mínimo adecuado a sus necesidades. 

"Los salarios mínimos se fijarán por Comi--­
siones Regionales, integradas con Representantes­
de los Trabajadores, de los Patrones y del Gobie~ 
no y serán sometidos para su aprobación a una Co­
misión Nacional que se integrará en la misma for­
ma prevista para las Comisiones Regionales"; 

IX.- Los trabajadores tendrán derecho a una­
participación en las utilidades de las empresas,­
regulada de conformidad con las siguientes nor--­
mas: 

a) Una Comisión Nacional, integrada con re-­
presentantes de los trabajadores, de los patrones 
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y del Gobierno, fijará el porcentaje de utilidades 
que deba repartirse entre los trabajadores. 

b) La Comisión Nacional practicará las inves­
tigaciones y realizará los estudios necesarios y -
apropiados para conocer las condiciones generales­
de la economía nacional. Tomará, asímismo, en con­
sideración la necesidad de fomentar el desarrollo­
industrial del país, el interés razonable que de-­
be percibir el capital y la necesaria reinversión­
de capitales. 

c) La misma comisión podrá revisar el porcen­
taje fijado cuando existan nuevos estudios e in--­
vestigaciones que los justifiquen. 

d) La ley podrá exceptuar de la obligación de 
repartir utilidades a las empresas de nueva crea-­
ción durante un número determinado y limitado de -
años, a los trabajos de exploración y a otras acti 
vidades cuando lo justifique su naturaleza y con-­
diciones particulares. 

e) Para determinar el monto de las utilidades 
de cada empresa se tomará como base la renta grava 
ble de conformidad con las disposiciones de la Ley 
del Impuesto sobre la Renta. Los Trabajadores po-­
drán. formular, ante la Oficina correspondiente de­
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, las 
objeciones que juzguen convenientes, ajustándose 
al procedimiento que determine la ley. 

f) El derecho de los trabajado=es a partici--
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.c~pa.r en J..as utilidades no implica la facultad de 
intervenir en la dirección o administraci6n de 
las empresas: 

"B) Entre los poderes de la Unión, los go--­
biernos del Distrito y de los Territorios Federa­
les y su~ trabajadores: 

IV. Los salarios serán fijados en los presu­
puestos respectivos, sin que su cuantía pueda ser 
disminuida durante la vigencia de éstos. 

En ningún caso los salarios podrán ser infe­
riores al mínimo para los trabajadores en general 
en el Distrito Federal y en las Entidades de la -
RepÚblica. 

B) PODER JURISDICCIONAL SOCIAL 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, ju-­
risdiccionalmente, dirimen conflictos laborales -
y deben reivindicar los derechos sociales de los­
trabajadores, aplicando la ley y creando derechos 
y normas. La cláusula relativa del artículo 123-
constitucional, dice: 

XX. Las diferencias o los conflictos entre -
el capital y el trabajo se sujetará a la decisión 
de una Junta de Conciliación y Arbitraje, forma-­
da por igual número de representantes de los obr~ 
ros y de los patrones, y uno del Gobierno; 
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El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitr2'. 
je de la burocracia también ejerce funciones socia 
les, pues forma parte de la Constitución Social en 
otro apartado del artículo 123 que rige las rela-­
ciones entre los Poderes de la Uni6n, los Gobier-­
nos del Distrito y de los Territorios Federales y­
sus trabajadores. Precisamente, en el apartado B) 
se estructura un órgano jurisdiccional, el Tribu-­
nal Federal de conciliación y Arbitraje, para co-­
nocer de los conflictos entre el Estado como per-­
sona de derecho social y sus trabajadores, que se­
identifican en la lucha con las clases sociales. 
en efecto: 

"XII. Los conflictos individuales, colectivos 
? intersindicales serán sometidos a un Tribunal -­
?ederal de Conciliación y Arbitraje integrado se-­
~ún lo prevenido en la ley reglamentaria. 

"Los conflictos entre el Poder Judicial de 
la Federación y sus servidores, serán resueltos 
~or el Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la 
'lación" -

Conforme al Artículo 118 de la Ley Federal de 
los Trabajadores al Servicio del Estado, el menci_Q 
~ado Tribunal se integra por un magistrado repre--
3entante del Gobierno Federal~ otro por los traba­
jadores y un tercer árbitro designado por los dos­
~epresentantes citados, que fungirá como presiden­
:.e. 
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Las resoluciones de esos órganos del poder­
s.ocial de la Constitución. con exclusión de las -
del Pleno de la Suprema Corte son revisables al 
través del juicio de amparo por órganos judicia-­
les del poder político de la Constitución, como-­
son los tribunales de la Federación. pero con ---
obligación de suplir la deficiencia de las quejas 
de campesinos y obreros. burócratas. en una pala­
bra trabajadores. 

Con la consiguiente transformación del régi­
men de explotación del hombre por el hombre. i:i.e­
diante el ejercicio del derecho a la revolución -
proletaria, estableciendo la dictadura del prole­
tariado. 

Los presidentes de las Juntas o Tribunales -
Federal de Conciliación y Arbitraje ejercen fun-­
ciones típicamente administrativas al ejecutar -­
las resoluciones o laudos de dichas juntas o Tri­
bunales; pero toda la fuerza ejecutiva de que di~ 
ponen, aunque autorizada por la Ley, proviene del 
poder político; de la fuerza que les da el Poder­
Ejecutivo Federal o los Ejecutivos locales, incl~ 

yendo a los de los Territorios Federales y al 
Jefe del Departamento del Distrito Federal. Y es­
el Ejecutivo Federal el que le da fuerza a las es 
misiones del Salarió Mínimo y del Reparto de Uti­
lidades de donde resulta la supremacía del dere-­
cho pÚblico sobne el social. 

En consecuencia, la única fuerza con que --­
cuenta el Estado de Derecho Social es la clase --
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obrera, que el día que quiera podrá suprimir la ~­
injusticia social del régimen capitalista, no s61o 
transformando las estructuras económica~. sino las 
políticas para la integración de las masas en un -
Estado socialista. Este nuevo Estado que late y -­
vibra en nuestra constitucióñ de 1917, que fue --­
obra genuinamente revolucionaria, pero incompleta­
en su capítulo social, no sólo por la ingerencia -
del poder público, sino porque mediatizó a la cla­
se obrera aplazando el porvenir del Estado Socia-­
lista, sin advertir las presiones y represiones -­
de que sería objeto, inclusive la reglamentación -
burguesa de dicho capítulo social, cuyos exponen-­
tes son la Ley Federal del Trabajo de 1931, la --­
Ley Federal del Trabajo, trabajadores al servicio­
del Estado de 1963 y la Nueva Ley Federal del Tra­
bajo de 1970, con lenitivos o calmantes sociales-­
que aplazan la revolución proletaria que sintieron 
y sonaron los Jara, los Victoria, los Manjarrez, 
los Mújica y el incomprendido don José Natividad -
Macías; porque dichas leyes secundarias son produc 
to del régimen burgués de propiedad y producción.­
Por esto Marx y Engels definen el derecho burgués­
tomando en consideración el destino de este dere-­
cho en los términos siguientes: 

" ..•.. Nuestro derecho no es más que la volun­
tad de nuestra clase (la burguesa) elevada a ley;­
una voluntad que tiene su contenido y encarnacion­
en las condiciones materiales de vida de nuestra -
clase" ( 1) 

El derecho burgués aún subsiste en las Consti 
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- - t:uciones políticas en lucha contra el nuevo dere­
cho, ·¿1 derecho sócial. 

D) DOMINIO POL~TICO DEL ESTADO SOCIAL 

Los términos precisos de derecho social o -­
justicia social o Estado de Derecho social, sólo-

"cobrarán su auténtico valor y sentido reivindica­
torio, cuando la clase obrera se decida a ponerle 
fin al régimen de explotación del hombre por el -
hombre y surja una nueva autora en el Estado mexi 
cano del porvenir; el Estado socialista, por el -
Estado de Derecho social es transitorio. 

Para vigorizar nuestras ideas del derecho so 
cial, recordemos una vez más a los grandes ideólQ 
gos del proletariado, Marx y Engels, en su lucha­
por la emancipación del yugo capitalista a través 
de la dictadura del proletariado en el cual debe­
surgir un nuevo tipo de Estado oponente al Estado 
explotador; el Estado socialista, que es la orga­
nización estatal de obreros y campesinos aliados­
políticamente como resultado del triunfo del movi 
miento revolucionario del proletariado, cuya base 
económica es el sistema económico socialista de -
la propiedad de los medios de la producción. En -
consecuencia, el Estado socialista es un instru-­
mento necesario de la clase obrera y de todos los 
trabajadores para la construcción del socialismo­
y comunismo. 
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C :X: TAS B I B L I O G R A F I C A S 

CAPITULO CUARTO 

Marx y F. Engels, Biografía del Manifiesto -­
Comunista. Compañía General de Ediciones, S.­
A., 1967. p. 90 



CAPITULO QUINTO 

LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL 
TRABAJO EN EL ESTADO MODERNO. 
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1. Bosquejo de la Teoría Integral del derecho 
del Trabajo. 

2. La Teoría Integral del derecho del Trabajo 
y de su disciplina procesal. 

3. La Teoría Integral del Derecho del Trabajo 
en el Estado Político. 

4. La Teoría Integral del Derecho del Trabajo 
en el Estado Social. 

S. La Teoría Integral del Derecho del Trabajo 
es fuerza dialéctica para transformar el -
Estado Moderno político social. 
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I. BOSQUEJO DE LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO 
DEL TRABAJO. 

La complejidad que a simple vista parece en-­
cuadrar el estudio de la Teoría Integral del Dere­
cho del Trabajo, por su antecedente social y sin-­
tetizante de las más puras doctrinas revoluciona-­
rias, se vuelve una fuente clara de donde emanan -
las normas mínimas. que dan protección al Trabaja­
dor. 

Así podemos señalar que nuestra constitución­
de 1917, es un exponente de la lucha de dos con--­
juntos distintos y antagónicos que proyectara ésta 
en la composición de un documento en el que frente 
a su derecho público y uno privado, se alza un de­
recho nuevo en defensa de campesinos y obreros, un 
derecho esencialmente social, que establece normas 
protectoras para las clases explotadas; es un dere 
cho distinto emanado como un producto social. 

En él, ya no encontramos solamente el clási-­
co derecho de libertad, protegidos en las garan--­
tías individuales, pero frente a ellos, se crean -
garantías sociales. 

Estas garantías sociales, ya no se integran -
como el clási~o los defina, colocándoles elernen-­
tos de derecho público y privado, sino que por el­
contrario, el fundamento de éstas es autónomo y --
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su objeto es combatir al capitalismo y al latifu_n: 
dismo. colocándose corno un derecho que habría de­
reivindicar a las clases oprimidas de la Nación. 

Como claramente lo anuncia el Maestro Alber­
to Trueba Urbina, lo anterior nos pone de mani--­
fiesto la estricta visión que lleva al autor ci-­
tado y que plasma en los párrafos siguientes: 

En la hermosa Metrópoli, en la transparencia 
de su recio batallar, formalizamos la idea expre­
sando que el Derecho del Trabajo es un derecho -­
reivindicatorio de la entidad humana desposeída.­
identificándose con la vida misma. cuya proximi-­
dad a ella la sentimos todavía más hondamente, 
hasta ver en él no sólo un instrumento de mejora­
miento económico de los trabajadores, sino un me­
dio de acción permanente y fecunda, para iniciar­
la transformación de las estructuras económicas -
capitalistas que caracterizan la injusticia a --­
fin de lograr algún día el cambio de esa socie--­
dad burguesa basada en el régimen de explotación­
del hombre, en función de un nuevo sistema social 
de derecho que no puede ser otro sino la legali-­
dad socialista. 

Posteriormente, encontramos en el derecho -­
de huelga un derecho de autodefensa, no sólo para 
mejorar las condiciones económicas, sino para --­
combatir las injusticias del capitalismo y del -­
industrialismo que podría convertirse, de subsis­
tir la injusticia, en piedra de toque de la revo­
lución proletaria. 
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Por estos escarpados senderos, 11egamos a 1a­
:onclusión de que en 1a parte nueva de 1a Consti-­
~ución antagónica a la Constitución Política, eme~ 
Je un concepto nuevo de justicia, la justicia so-­
::ial, que reivindica a1 pobre frente al. poderoso,­
>ues no basta la aplicación de principios genero-­
;os de protección, sino que se requiere que los 
lesposeídos y explotados, recuperen la plusvalía -
renerada por el régimen de explotación capitalis-­
:a, que los campesinos recuperen 1a tierra y los 
:ral:>ajadores los bienes de la producción, por lo 
rue de la parte social de nuestra constitución, 
'merge, con la fuerza y vigor de un orden nuevo, 
'º sólo como se le considera universalmente, ac--­
·ión encaminada a nivelar las diferencias humanas, 
egún la opinión de los teóricos que especulan en­
a nueva disciplina, sino la función reivindicato­
ia que en el devenir histórico cuando se realice, 
riginará un cambio estructural económico, sociali 
ando la propiedad privada, cuyo derecho consagra­
ª parte política de nuestra Constitución, a efec­
o de ser socializada al transformarse en princi-­
ios sociales. 

Todo lo anterior 1o fuimos exponiendo en la 
átedra, hasta que un día, el 6 de febrero de 1967 
e redescubrió el artícu1o 123, porque notaron en­
l algo que mejores ojos que los nuestros no ha--­
Ían visto ni de cerca ni de 1ejos, o sea la fun-­
ión reivindicatoria revolucionaria del artículo 
23, que nos conduce inexorablemente al ca1nbio es­
ructural a que nos hemos referido. Y convencido-­
e lo que realmente es nuestro artículo 123, el 
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derecho del trabajo exclusivo para los trabajado­
res, nos decidimos a publicar nuestras obras, que 
explican e interpretan el soberano precepto so--­
cial, para el efecto de integrar lo que a partir­
de 1917 desintegraron profesores, juristas, jue-­
ces, ministros y funcionarios, aplazando su dest~ 
no histórico. 

Es necesario, para adentrarnos en el conoci­
miento de la Teoría Integral, percatarnos de los­
antecedentes históricos, que movieron a su autor­
a postularle como fuente de las actuales luchas-­
reivindicatorias de la clase obrera, y que en un­
principio se presente como un dogma a partir de -
un principio jurídico que se integra y que no se­
acepta por los juristas clásicos. Tésis que se ~­
agiganta con el tiempo y se proyecta como cien--­
cia y práctica a la vez y que provocará los cam-­
bios estructurales de los modos de producción, 
convirtiendo al derecho social en legalidad socic 
list~ y por ende, en la creación de un nuevo sis­
tema social. 
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2.- LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO 
Y DE SU DISCIPLINA PROCESAL. 

Es una Teoría nueva que se elaboró al descu-­
brir el origen y formación del artículo 123, de la 
Constitución .Mexicana de 1917, así como su conteni 
do ideológico marxista en que se funda, porque --­
resulta incompleto el Diario de los Debates, para­
formarse un concepto exacto del derecho creado en­
el artículo 123, pues en él solo se consignan los­
discursos que lo originaron en las sesiones del --
26 al 28 de diciembre de 1916 y en las correspon-­
dientes al 13 de enero de 1917, en que se presentó 
el proyecto de bases de trabajo y previsión social 
y en la del 23 del mes y Último año mencionados, 
en que fueron dictaminados, discutidos y aprobados 
los textos, incluyéndolos en un precepto cuyo nume 
ral ya es célebre: Artículo 123; pero ningún juri~ 
ta ni tratadista mexicano pudo llenar el hueco com 
prendido entre el 28 de diciembre de 1916 y el 13-
de enero de 1917, lapso en que fueron elaborados -
los textos proyectados en el Palacio Episcopal de­
la ciudad de Querétaro, bajo la presidencia fácti­
ca del Ingeniero Pastor Rouaix, hasta su aproba--­
ción en la sesión del 23 de enero, lo cual motivó­
que se ignoraran muchos conceptos que se tuvo la -
fortuna de conocer mediante tradición oral de algu 
nos constituyentes que pa~ticiparon en la forma--­
ción y que complementan el Diario de los Debates,­
para tener así una concepción completa de la natu­
raleza revoluci.onaria de las normas que integran 
los preceptos constitutivos del Derecho-Mexicano -
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del Trabajo, que naci6 para México y para el mun-· 
do de la gran Asamblea Legislativa de la Revolu-­
ción Mexicana en la ciudad de Querétaro. 

El conocimiento del sentido social del pro-­
yecto a través de documentos e informaciones de -
los propios diputados constituyentes, han permití 
do elaborar una teoría auténtica y verdadera del­
artículo 123, pues a lo largo de más de cincuen-­
ta años ha permanecido cubierto por una costra j1:!_ 
rídica burguesa que impidió que se conociera la -
verdad de su ideología y contenido. 

El hueco a que se han referido, entre el 28-
de diciembre de 1916 y el 13 de enero de 1917, se 
tapa con la dialéctica de los propios constituyen 
tes de 1917, y que se recogen en las informacio.-­
nes de los mismos, de donde se deriva el sentido­
revolucionario del precepto, como puede verse en­
seguida: 

"Félix F. Palavicini, fue el primero en pro­
porcionar datos al respecto, en los términos si-­
guientes: 

como se había propuesto, en las oficinas --­
del Ing. Pastor Rouaix y bajo su presidencia, se­
reunieron todos los diputados que deseaban una -­
legislación amplia en materia de trabajo y que no 
querían abandonar este asunto a las Leyes orgáni­
cas. Revolucionarios, pero ya previsores y preca­
vidos, quisieron que quedase en la Constitución 
de la República, en nuestra Ley Fundamental, un -
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~apítulo de garantías sociales. Con este hecho, 
Los constituyentes mexicanos de 1917 se adelanta-­
~on a todos los del mundo. Nuestra Constitución -­
lba a ser la primera que incluyese garantías socia 
,les; a pesar de que desde mucho tiempo atrás exis­
't:ían partidos socialistas en casi todos los países 
ie Europa, al redactarse las nuevas constituciones 
?OSteriores a la guerra de 1914 y 1918 pocas cons­
cituciones incluyeron dentro de las garantías indi 
Jiduales algunas garantías sociales y ninguna ---­
excepto la rusa, que tenía una estructura especial 
~lcanzó la ideología avanzada de la Constitución -
ie 1917 y agregamos: todas posteriores a la de Qu~ 
-:-étaro. 11 

En una obra del Maestro T. Urbina, se produce 
_a información del diputado Palavicini, siguiendo­
iUS opiniones al respecto habiéndose informado por 
>tros constituyentes que los creadores del proyec­
:o del artículo 123 discutieron sus bases y formu­
_aron este proyecto en las oficinas del diputado 
touaix, en el Palacio Episcopal de Querét~ro. 

Y complementariamente, la autorizada palabra­
?Scrita del Ing. Pastor Rouaix, merece ser repro-­
lucida en toda su amplitud: 

"Desempeñaba en aquellos tiempos la jefatura­
!e la Dirección del Trabajo de la Secretaría de Fo 
lento, del prestigiado revolucionario Gral. y Lic. 
·osé Inocente Lugo, a quien supliqué por telegrama 
rue pasara a Querétaro, llevando los estudios y da 
:os que hubiera en la oficina, para que con sus 
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conocimientos y su experiencia, en el ramo, auxi­
liaria a l.a voluntaria comisi6n que iba a insta--
1.arse. Con el Gral. Lugo se complet6 el núcleo -­
fundador, que contaba además, como ya dijimos, 
con el diputado Rafael L. de los Ríos, Secretario 
del Ministro de Fomento y por consecuencia, adic­
to amigo suyo, quien hizo las veces del Secreta-­
río del Comité para tomar nota de las resolucio-­
nes que se adoptaran y para encargarse de su co-­
rrecta transcripci6n cuando fueran escritas." 

El Ing. Rouaix, el Señor de los Ríos y va--­
rios otros diputados habían sido alojados en el -
edificio que fue la residencia del obispo de Que­
rétaro que ampulosamente llevaba el nombre de Pa-
1.acio Episcopal, y el local de ~a antigua capilla 
muy espacioso, sirvió de sala de sesiones a los -
diputados constituyentes que iban a reformar las­
instituciones sociales del país con los artículos 
27 y 123 de la Constitución, para conseguir con-­
ello que los principios teóricos del cristianismo 
que tantas veces habían sido ensalzados allí, tu­
vieran su realización en la práctica y fueran --­
bienaventurados los mansos para que poseyeran la­
tierra y elevados los humildes a desposeer a los­
podero sos de los privilegios inverterados de que­
gozaban. 

El primer trabajo que emprendieron las cua-­
tro personas del núcleo original, fue entresacar­
de los estudios legislativos que tenía completos­
el Lic. Ma~ías y a los que se había referido en-­
la sesión del día 28, los postulados que tuvieron 
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el carácter de fundamentales, para formar con 
ellos un plan preliminar que contuviera todos los­
asuntos que se habían expuesto en los debates y to 
dos los que considerábamos indispensables para dar 
al artículo en proyecto, toda la amplitud que debe 
ría tener, con lo que se formaría una pauta compl~ 
ta que facilitaría el estudio y la discusión por -
los demás compañeros que concurrieron a nuestro 
aviso. Este trabajo previo, fue concienzudamente -
realizado, por lo que mereció la aprobación gene-­
ral y muy pocas fueron las modificaciones que se -
le hicieron a su texto y sólo se propusieron y 
aceptaron ampliaciones para establecer nuevos prin 
cipios. 

La organización que tuvo la pequeña asamblea­
legislativa que toma a cuestas la gran tarea de -­
dar forma al artículo 123 y posteriormente al 27 
Constitucionales, fue notable precisamente por ca­
recer de todos los formalismos que dan estructura­
ª cualquier corporación organizada. Como antes hi­
ce notar, ninguno de los componentes de ella fue -
designado oficialmente, ni recibió encargo alguno­
por escrito y al efectuarse la primera junta, na-­
die pensó en la necesidad de que se eligiera presi 
dente y secretario: las reuniones eran por la ma-­
ñana y concurrían a ellas las personas que lo de-­
seaban, sin que hubiera la formalidad de la cita -
o la invitación, pues todo fue obra, de la libre -
voluntad de los diputados; de las juntas, no se -­
levantaban actas, sino que solamente se tomaban -­
apuntes de las resoluciones que se adoptaban, las­
que tampoco se habían sujetado a votación, pues 
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,en lo general, después de la discusión, se unifor 
maban los criterios o se conocía cual era la opi= 
nión de la mayoría, que era la que se aceptaba -­
para el punto en cuestión_ 

Nuestra imprevisión, llegó hasta el grado -­
de no haber conservado los apuntes tomados en las 
juntas, ni el original del proyecto presentado -­
en la primera reuni6n, por lo que ahora lamenta-­
mes la imposibilidad de reconstruir aquellos in-­
teresantísimos debates y la de señalar la parti-­
cipación que cada uno de los concurrentes tuvo en 
el acoplamiento de opiniones que vinieron a dar -
por resultado los dos artículos fundamentales que 
dieron gloria al Congreso Constituyente. 

Prácticamente, el Director de los debates y­
Presidente de hecho, del Petit Comité, que se for 
mó, fue el que esto escrite, por haber sido el -­
iniciador de esas reuniones; por el puesto que -­
desempeñaba como miembro del Gabinete del Sr. Ca­
rranza y sobre todo, por sus antecedentes persona 
les que le daban la confianza de los diputados -­
todos: los radicales, porque conocíaD su actua--­
ción pasada eminentemente liberal y revoluciona-­
ria; de los militare~ porque el cargo de Goberna­
dor de Durango que había desempeñado en el perío­
do álgido de la lucha armada, lo colocaba entre -
los hombres de acción que se lanzaron al combate; 
de los renovadores y moderados, por su condición­
de civj_l que tenía y por su adhesión al sr_ ca--­
rranza, de todos conocido. Estas circunstancias,­
fueron las que hicieron factihles las juntas pri-
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vadas, a las que debían concurrir y en efecto con­
currieron, representantes de todos l.os grupos, 
quienes al reunirse al.lí en amistosa camaradería.­
olvidaban todos los rencores que la vehemencia de­
l.as discusiones públicas habían provocado y l.as 
desconfianzas con que se miraban entre sí, los co.m 
ponentes de los bloques antag6nicos_ 

"Formulando el proyecto inicial fue presenta­
do a la consideraci6n de los diputados que concu-­
rrieron a la primera junta, cuyo número fue bastan_ 
te grande, y desde ese momento, dio principio al 
trabajo de ampliarlo y pulirlo con las observacio­
nes y proposiciones que hacían_ Las juntas se rea­
lizaban por las mañanas, y por las noches, después 
:3.e la sesi6n del Congreso, los Licenciados Macías­
r Lugo, el diputado de los Ríos y el Ing_ Rouaix,­
:3.aban forma a las ideas y opiniones que hcb ían si­
:3.o expuestas y aceptadas, para que fueran aproba-­
:3.as en definitiva en la sesi6n matutina del día si 
~uiente, en la que aparecían nuevas proposiciones­
:;rue pasaban por el mismo tamiz_ 

"Los trabajos de elaboraci6n del artículo que 
~retendíamos fcrmar, ocuparon l.os diez primeros 
jÍas de Enero, con sesiones diarias, pues fueron 
nuchas y muy variadas las opiniones que se emitie­
~on, las que daban origen a acalorados debates an­
::es de llegar a una decisi6n final_" 

"En esta serie de discusiones privadas, den-­
::ro de la capilla del obispado, brotaron conceptos 
~trevidos, con los que trataba de dar mayor fuerza 
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revolucionaria al artículo constitucional, algu-­
nos de los cuales nos parecían de alarmante radi­
calismo, en aquellos tiempos en los que se daban-
1os primeros pasos para la socialización del país 
conceptos que después de los razonamientos que se 
exponían en pro y en contra se aceptaban, se re-­
chazaban de común acuerdo, por el ambiente de cor 
dialidad que nos rodeaba; sin embargo, al llegar­
al resultado final, no se cont6 con la unanimidad 
de los criterios, por lo que muchos de los coauto 
res firmantes de la iniciativa que presentamos, 
lo hicieron con ciertas reservas, manifestando -­
su conformidad con el conjunto general solamente, 
entre otros, el miEmo Lic. Macías. Una vez más 
expreso mi pena por no poder ahora señalar cuales 
fueron las cláusulas que provocaron mayores dis-­
cusiones y en la que hubo mayor discrepancia de -
pareceres pues tanto yo como los demás compañeros 
sólo conservamos recuerdos impresos y cualquier -
afirmación que aquí hicier~ carecería de seguri-­
dad y podría ser perjudicial por resultar err6nea 

"Concluido el capítulo de bases fundamenta-­
les para la Legislación del trabajo, la redacción 
del artículo So., que había dado motivo a tan la~ 
gos debates en tres sesiones del Congreso, quedó­
reducida a sentar en él aquellos principios que ~ 
correspondían exclusivamente a las garantías in-­
dividuales de los ciudadanos todos, para que ocu­
para airosamente su lugar correspondiente en el 
primer capítulo de la Constitución que tenía por­
finalidad establecerlas, sin rrezclar en él las -­
atri.buci.0nes :Z" der8chcs particulares del gremio 
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:;rue se trataba de proteger - Se 1e suprimieron 1as­
adiciones propuestas por 1a comisión sobre e1 ser­
vicio obligatorio de los abogados en la judicatura 
y la condenación de la vagancia como de1ito, de -­
acuerdo con el sentir general que había manifesta­
~o la asamblea y de acuerdo con nuestro propio cri 
terio, pues se les consideraba, con razón, incon-­
venientes y atentatorias a los derechos de1 ciuda­
dano_" 

"La exposición de motivos que precedió a ---­
nuestra iniciativa. fue redactada por el Licencia­
~º J. N. Macías, principalmen~e. y por las otras -
tres personas que formaban el núcleo original y -­
aprobado por todos los diputados que suscribieron­
con su firma el proyecto de bases constitucionales 
~ue se presentó al Congreso de Querétaro. En ese -
escrito expusimos con amplitud todas las razones.­
todos los motivos y todos los anhelos que nos 
~uiaron al formular esa iniciativa, que llevaba -­
=orno mira satisfacer una necesidad sociai, estable 
=iendo derechos para amparar al gremio más numero­
so de la nación mexicana, explotado sin piedad, 
~esde la conquista española, hasta que agotada su­
resistencia recurrió a las armas destructoras para 
alcanzar leyes justicieras." 

"Los diputados que con más asiduidad concu--­
rrieron a las juntas y con más eficacia laboraron­
en la realización de la empresa, fueron el Ing. 
victoria GÓngora, autor de la primera iniciativa -
de ampliación al artículo So_ y quien tenía gran-­
des conocimientos en el ramo, por los estudios que 
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había hecho; el Gral. Esteban B. Calderón, radi-­
cal en sus opiniones, los diputados duranguefios,­
Silvestre Dorador y Jesús de la Torre, artesanos­
que se habían elevado en la esfera social por su­
inteligencia y honradez y el Lic. Alberto Terro-­
nes Benítez y Antonio Gutiérrez, que habían demo-2_ 
trado los cuatro, su adhesión a la causa popular, 
colaborando con el Ing. Rouaix en el gobierno de­
su Estado; los militares José Alvarez, Donato Br~ 
vo Izquierdo, Samuel de los Santos, Pedro A. Cha­
pa y Porfirio del Castillo, quienes venían de la­
campaña bélica a la campaña civil para implantar­
sus ideales; los obreros Dionisio Zavala y Carlos 
L. Gracidas, que ya habían expuesto sus anhelos -
en las discusiones del artículo So . y el fogoso -
orador Lic. Rafael Marcínez de Escobar, del grupo 
radical. Muchos otros diputados concurrían a ---­
nuestras reuniones con más o menos constancia, y­
sus nombres figuran entre los que calzaron con su 
firma la iniciativa que formulamos." (5) 

En consecuencia, se resume la teoría inte--­
gral en estas páginas por la influencia decisiva­
que tiende en el derecho administrativo del traba 
jo y porque el artícu.1-o 123 rompió los viejos mol 
des del derecho y del Estado al crear una disci-­
plina nueva c~-yo destino es transformarlos y so-­
cializarlos, así como a la vida misma. 

Comenzaremos por reproducir el origen de la­
Teoría Integral. 

En e 1- proceso d""" formación y en las normas -
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le derecho mexicano del. trabajo y de l.a previsión -
>ociaJ. tiene su origen la Teoría Integral., así como 
m la identificación y fusión del derecho social 
~ el artícul.o 123 de la Constitución de 1917; por­
.o que sus normas no sólo son proteccionistas, sino 
~eivindicatorias de los trabajadores, en el campo 
le l.a producción económica y en la vida misma, en 
·azón de su carácter clasista_ Nacieron simultánea-
1ente en la ley fundamental, el derecho social tarn­
•ién nace con el derecho agrario en el artículo 271 

le donde resulta la grandiosidad del derecho social 
~orno norma genérica de las demás disciplinas, espe-
ies dei mismo, en la Carta Magna_ 

En la interpretación económica de la historia­
el artículo 123 la teoría integral encuentra la -­
aturaleza social del derecho del trabajo, el carác 
e:- proteccionista de sus estatutos en favor de los 
rabajadores en el campo de la producción económica 

en toda prestación de servicios, así como su fina 
idad reivindicatoria; todo lo cual se advierte en­
a dialéctica de los constituyentes de Querétaro, 
readores de la primera Carta del Trabajo en el --­
undo _ A partir de esta Carta, nace el Derecho Me­
icano del Trabajo y proyecta su luz en todos los 
:::>ntinentes _ (6) 

Los encendidos discursos del General Heriberto 
ara y del obrero Héctor Victoria, quemaron la viru 
a añeja de las Constituciones exclusivamente polí­
icas y propiciaron el nacimiento del derecho so--­
ial en nuestra Constitución de 1917, para consig-­
ar en ella los derechos de los trabajadores, lo 
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cual permitió al diputado Cravioto vaticinar que­
así corno Francia, después de su revolución, ha -­
tenido el alto honor de consignar en la primera -
de sus Cartas Magnas los inmortales derechos del­
hombre, así la revolución mexicana tendrá el orgu 
llo legítimo de mostrar al mundo que es la prime­
ra en consignar en una Constitución los sagrados­
derechos de los obreros. 

En un ambiente caldeado por las ideas revo-­
lucionarias, el diputado José N. Macías, con abso 
luta libertad pudo abogar por la formulación de­
derechos en favor de los trabajadores, haciendo -
la declaración solemne de que la huelga es un de­
recho social económico, principio jurídico origi­
nario del derecho a la revolución proletaria. 

El proyecto sobre trabajo, solamente se refe 
ría al de carácter económico, pero el dictamen -­
lo hizo extensivo al trabajo en general, para to­
dos los trabajadores que laboran en el campo de-­
la producción cconómic~ o en cualquier actividad­
en que una persona presta un servicio a otra. Y -
la extensión del derecho del trabajo, para obre-­
ros y prestadores de servicios, comprendió a los­
empleados públicos. 

En tanto que los profesores, juristas y mi-­
nistros de justicia, desintegran en la cátedra, 
en el libro y en la jurisdicción, la grandiosi--­
dad del derecho mexicano del trabajo, nuestra --­
Teoría descubre en el subsuelo ideológico del --­
artículo 123 y en sus textos, los principios que-
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1e dieron vida jurídica, como son e1 de la lucha -
de clases, principios de teoría del valor y de la­
plusva1ía y de reivindicación de los derechos del­
proletariado, expresándolos de la manera que sigue 

"El proyecto s6lo protegía y tutelaba el tra­
bajo económico, de los obreros, porque los más ex­
plotados eran los obreros de los talleres y fábri­
cas, los que prestan servicios en el campo de la-­
producción; pero no hay que olvidar que Marx, tam­
bién se refirió a la explotación en el seno del 
hogar, de los trabajadores a domicilio, y como se­
desprende del Manifiesto Comunista de 1848, anun-­
cio la explotación de los abogados, farmacéuticos, 
médicos .... , pero el proyecto no fue aprobado, 
sino el dictamen que prestó la comisión de Consti­
tución, redactado por el General Mújica, y en él -
se hace extensiva la protección para todo aquel 
que presta un servicio a otro al margen de la pro­
ducción económica: concepto que es básico en la -­
Teoría integral para cubrir con su ampare· todos -­
los contratos de prestación de servicios, inclusi­
ve las profesiones liberales. 

"Los principios de lucha de clases y de la -­
reivindicación fueron aceptados por la soberana -­
asamblea, creando un nuevo derecho del trabajo aún 
nuevo e incomprendido en todá su magnitud que no -
sólo tiene por objeto proteger y redimir al traba­
jador industrial u obrero. sino al trabajador en 
general, incluyendo al autónomo a todo prestador -
de servicios, ya sea médico, abogado, Ingeniero, 
artista, deportista, etc., modificándose el preám-
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bulo del proyecto del artículo 123 en los térrni~­
nos siguientes: 

"El Congreso de la Unión y las Legislaturas-­
de los Estados, deberán expedir leyes sobre tra-­
bajo, sin contravenir a las bases siguientes, las 
cuales regirán el trabajo de los obreros, jorna-­
leros, empleados domésticos y jornaleros artesa-­
nos, y de una manera general todo contrato de tr~ 
bajo". 

"Así quedaron protegidos todos los trabaja-­
dores, en la producción económica y fuera de és-­
ta, en toda prestación de servicios comprendiendo 
a los trabajadores, al amparo del servicio, coro-­
prendiendo a los trabajadores libres o autónomos, 
los contratos de prestación de servicios del có-­
digo Civil, las profesiones liberales. 

"Y además de la extensión del derecho del -...,. 
trabajo para todos los trabajadores, al amparo -­
del principio de lucha de clases y frente a las -
desigualdades entre propietarios y desposeídos,-­
se crearon derechos reivindicatorios de la clase­
obrera. Así se confirma en la parte final del 
mensaje del artículo 123, en el que se expresa 
con sentido teleológico que "Las bases para la -­
legislación del trabajo han de reivindicar los -­
derechos del proletariado, por ello el artículo -
123 es un instrumento de lucha de clases inspira­
do en la dialéctica marxista, para socializar los 
bienes de la producción a través de normas espe-­
cíficas que consignaron tres derechos reivindica-
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:orios fundamentales de la clase trabajadora: el -
le participar en los beneficios de las empresas -­
. los de asociación profesional y huelga, como 
>arte integrante del derecho del trabajo y por 10-
1ismo rama del derecho social c0n~titucional-

Así nacieron en nuestro país los estatutos S.Q. 
:iales del trabajo y de la previsión social y con­
;igo mismo el derecho a la revolución proletaria,­
>ara la reivindicación de los derechos de los tra­
>ajadores - Tal es la esencia estructuralista de la 
~eoría integral fincada en la función revoluciona­
·ia del derecho del trabajo_ {7) 

Y concluimos las anteriores especulaciones -­
!emostrando que nuestro a.:rt..ículo 123 no sólo trató 
:e garantizar la seguridad social, sino que se --­
,reocupó por hacerla extensiva a todos los débile~ 

Encontrarnos en el mensaje y textos del. artÍCJ:! 
o 123, las fuentes de la Teoría Integral, para -­
uyo efecto transcribimos parte del mensaje que -­
e dio vida jurídica a los textos del artículo 123 
ara suprimir la esclavitud o subordinación del -­
rabajo, y establecer la reivindicación, objeto y­
estino del artículo 123, como puede verse ense--­
uida: 

"Reconocer, pues, el DERECHO DE IGUALDAD EN-­
RE EL QUE DA y EL QUE RECIBE EL TRABAJO. es una -
ecesidad de la justicia y se impone no sólo el -­
seguramente de las condiciones humanas del traba­
º• como las de salubridad de locales. preserva---
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ción moral.. descanso hepdomadario, sal..ario justo -
y garantías para l.os riesgos que amenazan al.. obre: 
ro en el ejercicio de su empleo, sino fermentar -
l.a organización de establecimientos de beneficen­
cia e instituciones de previsión social, para --­
asistir a los enfermos, ayudar a los inválidos y­
auxil.iar a ese gran ejército de reserva de los -­
trabajadores parados involuntariamente, que cons­
tituyen un peligro inminente para la tranquilidad 
pública. 

"Nos satisface cumplir con un el.evado deber­
como éste, aunque estemos convencidos de nuestra­
insuficiencia, porque esperamos que la ilustra--­
ción de esta honorable Asamblea perfeccionará ma­
gistral.mente el proyecto y consignará atinadamen­
te en la Constitución Política de la República 
las bases para la legislación del trabajo, QUE HA 
DE REIVINDICAR LOS DERECHOS DEL PROLETARIADO Y 
ASEGURAR EL PORVENIR DE NUESTRA PATRIA. '' 

Y con objeto de facilitar el conocimiento 
rápido de l.a Teoría Integral, presentamos un re-­
sumen de la misma, que a la letra dice y que se-­
Bala el Maestro T. Urbina: 

"Frente a la opinión generalizada de los --­
tratadistas de derechos industriales, obrero o -­
del trabajo, en el sentido de que esta disciplina 
es el. derecho de los trabajadores subordinados o­
dependientes, y de su función expansiva del obre­
ro al trabajador incluyendo en él la idea de la -
seguridad soc:La:i . "'".1rgió nuestra TEORIA INTEGRAL-
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DEL DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA PREV:I.SION SOCIAL.­
no como aportación científica personal, sino como­
la revelación de los textos del artículo 123 de la 
Constitución Mexicana de 1917, anterior a la ter-­
minación de la primera guerra mundial de 1918 y -­
firma del Tratado de Paz de Versalles de 1919- En­
las relaciones del epónimo precepto, cuyas bases 
integran los principios revolucionarios de nuestro 
Derecho del Trabajo y de la Previsié..n Social, des­
cubrimos su naturaleza social proteccionista y rei 
vindicadora a la luz de la Teoría Integral. la --­
cual resumimos aquí: 

"lo- La Teoría integral divulga el contenido­
del artículo 123, cuya grandiosidad insuperada ha~ 
ta hoy identifica el derecho del trabajo con el -­
derecho social, siendo el primero parte de éste­
En consecuencia, nuestro derecho del trabajo no -­
es derecho público ni derecho privado_ 

"2o- Nuestro derecho del trabajo. a partir -­
del lo_ de Mayo de 1917. es el estatuto proteccio­
nista y reivindicador del trabajador; no por fuer­
za expansiva, sino por mandato constitucional que­
comprende: A los obreros, jornaleros, empleados,-­
domésticos, artesanos, burócratas, agentes comer-­
ciales, médicos, abogados. artistas. deportistas,­
toreros, técnicos. ingenieros, etc_, a todo aquel­
que presta un servicio personal a otro mediante -­
una remuneracion_ Abarca toda clase de trabajado­
res, a los llamados "subordinados o dependientes"­
y a los autónomos- Los contratos de prestación de­
servicios del Código Civil, así como las relaciones 

--=-------· 
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personales entre factores y dependientes, cornisio 
nistas y comitentes, etc., del Código de Comer--= 
cio son contratos de trabajo. La Nueva Ley Fede-­
ral del Trabajo reglamenta actividades laborales­
de las que no se ocupaba la Ley anterior. 

"3o. El derecho mexicano del trabajo contie­
ne normas no sólo proteccionistas de los trabaja­
dores, sino reivindicatorios que tienen por obje­
to que éstos recuperen la plusvalía con los bie-­
nes de la producción que provienen del régimen de 
explotación capitalista. 

"4o. Tanto en las relaciones laborales como-­
en el campo del proceso laboral, las leyes del -­
trabajo deben proteger y tutelar a los trabajado­
res frente a sus explotadores, así como las Jun-­
tas de Conciliación y Arbitraje, de la misma mane 
ra que el Poder Judicial Federal, están obligadas 
a la Conciliación y Arbitraje, de la misma manera 
que el Poder Judicial Federal, están obligadas a­
suplir las quejas deficientes de los trabajadorea 
(Art. 107, fracción II de la Constitución). Tam--
bién el proceso laboral debe ser instrumento de-­
reivindicación de la clase obrera. 

"So. Como los poderes políticos son inefi--­
cientes para realizar la reivindicación de los de 
rechos del proletariado, en ejercicio del artícu­
lo 123 de la Constitución Social que consagra pa­
ra la clase obrera el derecho a la revolución pro 
letaria podrán cambiarse las estructuras económi= 
cas, suprimiendo el régimen de explotación del --
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Lombre por el. hombre_ 

"La Teoría integral es, en suma, no s6lo la -
~xplicación de las relaciones sociales del artícu­
.o 123 precepto revolucionario- y sus leyes regla-
1entarias -producto de la democracia capitalista,­
;ino fuerza dialéctica para la transformación de -
.as estructuras económicas y sociales, haciendo -­
•ivas y dinámicas las normas fundamentales del --­
:rabajo y de la previsión social, para bienestar -

felicidad de todos los hombres y mujeres que --­
•iven en nuestro país_" (8) 

Con lo anterior queda plasmada en su profunda 
palpitante verdad la teoría integral del Derecho 

:ue determina al nuevo Derecho del Trabajo, como 
.n Derecho Social y de función Revoluciona.ria_ 

Es pues necesario insistir en que el derecho­
_el trabajo hace de una lucha revolucionaria y por 
o mismo no es un apéndice del derecho público, 
ino por el contrario que subsiste en su autonomía 

en su plena identificación con las personas que­
·n un momento dado forman la clase trabajadora y 
ue por razones de posición social el. burgués no 
uede comorender una Teoría que contiene la reivin 
icaci6n de las clases opri=idas_ 

Asímismo el Artículo 123, contemplado por la­
·eoría Integral, nos presenta un nuevo procedimien 
o laboral, en el que se deja a un lado la prácti­
a tradicional de substituirse a la voluntad de ~­
as partes, sino por el contrario, deberá el orga-
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no jurisdiccional decidir de conformidad a lo de-, 
terminado por el artículo constitucional que es -
fuente de nuestra materia laboral, dando por lo -
tanto a este procedimiento una jurisdicción so--­
cial que aplica completamente su función tutelar­
y reivindicatoria de los trabajadores. 

Es por eso que, la teoría integral determina 
que en su contenido el Artículo 123 no crea nin-­
gún arbitraje burgués ni oficial, quedando por lo 
·tanto siempre una decisión de carácter social. 

A tal efecto el Maestro Trueba Urbina seña--
la: 

''Tanto el derecho sustantivo como el derecho 
procesal del trabajo, nacieron en México y para-­
el mundo con el artículo 123 de nuestra Constitu­
ción político-social de 1917, como ramas del de-­
recho sustantivo y procesal social, estableciendo 
frente al principio de igualdad el de desigualdad 
en función de tutelar y frente a la supuesta im-­
parcialidad el deber de redimir o reivindicar a -
los trabajadores en el proceso laboral, para com­
pensar la diferenciación de condiciones económi-­
cas entre el obrero y el patrón y para reparar -­
las injusticias sociales del régimen de explota-­
ción del hombre, originario de los bienes de la -
producción; esta es la teoría social del más jo-­
ven de los procesos en la jurisdicción social. 

Por tanto, difiere radicalmente del proceso­
burgués, así como de "Conseil de prud'hommes", y-
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de l.os procedimientos de cual.quier tribunal. indus--
trial, en cuanto a l.a teoría. 
origen en las leyes social.es 
titucional.ista (l.91.3-l.91.6) y 
l.a revolución en el. artícul.o 
ción. 

En cambio. tiene su­
de l.a revolución con~ 
en l.a penetración de­
l.23 de la Constitu---

"El derecho del. trabajo y su disciplina proc~ 
sal forman parte del. capítul.o social de nuestra -­
Carta Magna, por l.o que ambos estatutos fundamen-­
tales, no son categorías jurídicas de derecho pú-­
blico, porque están en abierta pugna con l.os prin­
cipios de éste y especial.mente con el. de igual.dad­
de las partes en juicio que forman el. proceso bur­
gués que emana de l.a Constitución Política (Arts.-
1.4 y l5) • 

"Independientemente de la infl.uencia de la -­
norma sustantiva en l.a procesal. y en el proceso -­
mismo, para definir el. derecho procesal. social. es­
menester tomar en cuenta l.a definición y contenido 
del dereQho social. Quienes estiman que esta disci 
pli.na es simplemente proteccionista, tutelar, niv~ 
ladora, tal como lo difunde el. profesor Gustavo -­
Raclliruch y seguido entre nosotros por Castorena, 
De la cueva, Mendieta y NÚñez, Gonzál.ez Díaz Lom-­
bardo, García Ramírez y Fix zamudio, el derecho 
procesal social, y por el.l.o ocupa un lugar inter-­
medi..o entre el tipo de proceso individual o dispo­
sitivo y el colectivo o inquisitorio. establecién­
dose así un equil.ibrio entre los elementos priva-­
dos y públ.icos dentro del campo procesal. Esto 
es, ubican el. proceso social. entre el proceso ci--
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vi1 y mercantil y e1 proceso penal, administrati­
vo y constitucional. pero con funciones limitadas 
a la protección de la parte débil mediante normas 
de cornpensaci6n para equiparar a los contendien-­
tes, con objeto de cumplir uno de los principios­
de todo tipo de proceso: El de bilateralidad e -­
igualdad procesal de las partes-

"Así precisan el derecho procesal social so­
bre principios tradicionales burgueses. congruen­
tes con su concepto restringido del derecho so--­
cial; lo que les permite concebir el derecho pro­
cesal del trabajo como disciplina de derecho pú-­
blico e incluirlo dentro de la "teoría general 
del proceso", que es una teoría burguesa, indivi­
dualista por excelencia_ 

"Frente a la teoría protectora y de equili-­
brio de las normas sustantivas y procesales labo­
rales, se levanta nuestra Teoría integral del de­
recho del trabajo para destacar como caracte.rís-­
tica especial del derecho social su función .reí-­
vindicadora. que necesariamente tiene que influir 
en el proceso social por estar integradas las --­
normas sustantivas y adjetivas por la manera que­
sigue: 

"Conjunto de principios, instituciones y no.±_ 
mas que en función protectora, tutelar y reivindi 
catoria, realizan o crean derechos en favor de -­
los que viven de su trabajo y de los económica--­
men te débiles." 
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. "De aquí que el derecho procesal social, espe 
lcialmente en nuestro artículo 27 y 123, es incompa 
til>le con el derecho procesal burgués y su autono­
mía es tal que no puede formar parte de la clásica 
"teoría general del proceso", sino que origina una 
teoría propia que agrupa a todos los procesos so-­
ciales: El agrario, del trabajo y de la seguridad­
social, económica, asistencial, constituyéndose -­
con éstos una autónoma TEORIA GENERAL DEL PROCESO­
·SOCIAL y como parte de éste principalmente el pro-
ceso del trabajo, agrario y de seguridad social -­
que rompen la teoría burguesa de igualdad e impar­
cialidad del derecho procesal individualista_ 

"En nuestro derecho positivo de la más alta 
jerarquía jurídica, en la constitución, se desta-­

-can las dos Teorías: 

"En la Constitución Política, la Teoría Gene­
ral del Proceso Burgués se consigna en los artícu­
los 14, 16, 17, 20, 94 a 107, con principios igua­
litarios y con sus correspondientes garantías in-­
dividuales en el proceso civil, penal, administra= 
tivo y constitucional; en tanto que en la parte -­
social de nuestra propia Constitución se consagra­
la Teoría General del Proceso Social, en los ar--­
tículos 27 y 123- En otros términos en la Consti-­
tuci6n Política se organiza la jurisdicción bur--­
guesa y en la Constitución Social la jurisdicción­
agraria, del trabajo, económica, asistencial y de­
seguridad social, integrantes por ahora de la ju-­
risdicción social_ Y la legislación derivada de ~­
nuestra ley de leyes, reglamenta dichas jurisdic--
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cienes que entrañan dos líneas paralelas que sólo 
podrían unirse en la revolución proletaria, para­
la transformación no sólo de las estructuras eco­
nómicas, sino políticas. 

''Nuestro DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO no só­
lo es tutelar de los trabajadores, sino reivindi­
catorio de sus derechos en el proceso o conflic-­
tos del trabajo, incluyendo el burocrático porque 
arribos integran aquel" . ( 9) 

El Maestro Trueba Urbina continúa en su expQ 
sición de la siguiente manera: 

La Teoría Integral del Derecho del Trabajo-­
elimina las recientes investigaciones en el campe 
procesal, como culminación de estudios al respec­
to y de cuanto hemos escrito, para estructurar -­
definitivamente la teoría social del proceso del­
trabajo, ahondando de este modo la investigación­
de los conceptos de "conciliación" y "arbitraje"­
en los textos del artículo 123 y de cuyo resulta­
do presentaremos una teoría nueva de la función-­
social de la conciliación y del arbitraje en los­
conflictos del trabajo, cuya actividad en el pro­
ceso laboral dista mucho de ser burguesa, sin --·­
embargo, constituirá el punto de partida para ex-
presarse a través de la jurisdicción social, que­
es la que se desprende de los principios y textos 
procesales del artículo 123; porque la concilia-­
ción y el arbitraje. al incorporarse a este pre-­
cepto, determinando el objeto de las Juntas, per­
d~eron su esencia privada, en su evolución de in~ 



l.25 

·. ti tu tos de derecho procesal social y de aquí pasar­
a la genuina jurisdicción social del trabajo, úni-­
ca que puede hacer efectiva la justicia social que­
ernerge del ideario y normas del artículo 123. 

En la jurisdicción social del trabajo no es la 
voluntad de las partes la que somete el conflicto-­
en substitución de ésta para que sea decidido por -
las Juntas de Conciliación y Arbitraje, sino que -­
son los principios y las normas fundamentales tanto 
sustantivas como procesales del trabajo las que al­
rnargen de la voluntad de las partes imponen la de-­
cisión de la controversia para el ejercicio de la -
función protectora y tutelar y también reivindica-­
toria de los derechos de los trabajadores frente a­
los empresarios, patrones o propietarios; constitu­
yendo esta jurisdicción una actividad completamente 
distinta de otras jurisdicciones en las que tan só­
lo tienen por función fundamental restablecer el -­
orden jurídico originado por la violación de la ley 
o de los contratos particulares celebrados entre -­
las partes. 

La función de las Juntas de Conciliación y Ar­
bitraje no sólo tiene por objeto mantener el orden­
jurídico, sino también el orden económico, ejercien 
do una actividad tutelar y reivindicatoria de los -
derechos de los trabajadores, pues en la jurisdic-­
ción social del trabajo las Juntas de Conciliación­
y Arbitraje no se substituyen, corno se ha dicho, a­
la voluntad de las partes para la decisión del con­
flicto, corno ocurre en los procesos de la jurisdic­
ción burguesa, sino que en función de autoridad ---
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ejercen una actividad social que les impone el -­
deber de aplicar los principios y las normas de -
trabajo protegiendo y tutelando, así como reivin­
dicando los derechos de los trabajadores, ya que­
el derecho del trabajo es exclusivo de éstos y -­
para su beneficio y no debe de confundirse con el 
derecho que emerge de las relaciones laborales, 
que no tiene las mismas características del dere­
cho del trabajo consignadas en los principios y-­
textos del artículo 123 de la Constitución de ---
1917. Por ello se suprimió de la fracci6n XXI del 
proyecto del artículo 123 el arbitraje de abolen~ 
go burgués contenido en la expresión "a virtud -­
del escrito de compromiso", para el surgimiento -
esplendoroso en el precepto de la jurisdicción -­
social del trabajo. 

Precisamente, en la práctica y en la nueva -
Ley Federal del Trabajo, se confirma la evolución 
del arbitraje a la jurisdicción social= la Ley de 
1931 en el artículo 518 hablaba de la audiencia -
de arbitraje en la que el actor exponía su deman­
da y el demandado su contestación; en tanto que 
la ley vigente de 1970 dispone que concluido el -
período de conciliación se pasará al de demanda -
y excepción. Este es el principio jurídico de re 
conocim. ento de la evolución del arbitraje a la -
jurisdicción social que es una de las caracterís­
ticas específicas del derecho procesal mexicano -
del trabajo en el mundo, frente al derecho proce­
sal laboral en las demás legislaciones de países­
capita1istas. 
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En los conflictos 1abora1es queda eliminada -
La teoría judicial, por virtud de 1a jurisdicción-
30cia1 del trabajo que impone a las Juntas de Con­
~i1iación y Arbitraje la decisión de dichos con--­
:lictos en los términos de la fracción XX del ar-­
:ícu1o 123, para el cumplimiento de la función re­
rolucionaria de la norma laboral, que es tuitiva -
r reivj.ndicadora de los trabajadores - y finalmente 
.a justicia de las Juntas como Tribunales sociales 
iel trabajo, a diferencia del sistema jurídico --­
~urgués, que se ejerce a verdad sabida y buena fé­
JUardada, en cuyo apotegma se resume la función -­
~evolucionaria del derecho del trabajo en el campo 
>rocesal -

La misma teoría es aplicable en las relacio-­
·,es bt.:<rÓcratas, así como en sus tribunales: el --­
'ribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, y -­
?1 Pleno de la Suprema Corte de Justicia, a cuyo -
:argo están el ejercicio de la Jurisdicción social 
!el trabajo burócrata, conforme al Apartado B del­
.rtículo 123, por lo que respecta a conflictos en­
.re los poderes de la Unión, Gobierno del Distrito 
'ederal y Territorios Federales; en tanto que por-­
.o que se refiere a los empleados públicos de los­
:stados y Municipios, se rigen por el Apartado A -
.el citado artículo Constitucional, quedando suje­
.os a la Jurisdicción social del trabajo en gene-­
·al. 

La integración de los principios procesales -
ociales y sus fracciones dinámicas en el proceso­
aboral y burocrático, originaron la rnul.ticitada -
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Teoría Integral. del. Derecho Procesal. del. Trabajo. 
{10) 

La Teoría Integral en el. Estado moderno pre­
senta la real.idad constitucional. mexicana en las­
siguientes líneas: 

"Los nuevos estatutos sociales transforma--­
ron el estado moderno partiéndolo en dos: el Esta 
do propiamente político, con funciones públicas y 
sociales inherentes al Estado burgués, y el Esta­
do de derecho social, con atribuciones exclusiva­
mente sociales, provenientes del poder social del 
artículo 123." (ll) 

Porque el Estado de derecho social es una -­
sistemática nueva en la Constitución que transfoL 
mó al Estado moderno en política, en consecuencia 
los artículos 27 y 123 son instrumentos jurídi--­
cos y sociales cuya aplicación integral culminará 
con la legalidad socialista; por esto no son sim­
ples "agregados constitucionales" como piensan -­
algunos distinguidos profesores tradicionalistas. 
(12) 

Así queda expuesta sistemáticamente la Teo-­
ría Integral del maestro Trueba Urbina, en la que 
se determina como parte fundamental la Tesis Revo 
lucionaria del artículo 123 Constitucional, res-= 
pecto del cual pone tanto énfasis en su exposi--­
ción. 

Es preciso señalar que tanto el nuevo dere--
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';;;cho del trabajo como la Teoría Integral, conlle--­
~.: 
.¡:van. un alto sentido reivindicatorio de las clases-
;!socialmente oprimidas e imponen un cambio de pensa 
'.miento en el proceso social de nuestro país. 

3.- LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO 
EN EL ESTADO POLITICO. 

Como en la realidad queda establecido, una -­
:teoría por sí sola no tiene la suficiente fuerza -
para alca..,zar sus fines, pero caso contrario es -­
cuando la teoría basa su fuerza a partir de los -­
textos constitucionales, convirtiéndose en instru­
mento contundente que en sí misma da logro a trans 
formaciones que irán a satisfacer las grandes nece 
sidades colectivas. Así pues la Teoría Integral 
obtiene su fuerza de Jas relaciones de trabajo y -
de su intervenci6n en la administración pública, 
así como del estado político en su aplicación re.-­
presiva y de mito, (13) anunciando la realización­
de normas revolucionarias. 

Para encontrar la base de desarrollo de la -­
Teoría Integral en el estado político, to~aremos-­
en consideración lo que señala el maestro Trueba -
Urbina: 

"La Teoría Integral nació como consecuencia 
de inc0mprensiones y de la falta de investigación­
del proceso de formación del artículo 123, creador 
en nuestro país y en el mundo del derecho del tra­
bajo, como instrumento jurídico de lucha de los 
trabajadores y de la clase obrera, para la supre--
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sión del régimen de explotación del hombre por -­
el hombre, mediante el cambio de las estructuras­
económicas capitalistas, sin que este cambio re-­
quiera necesariamente la violencia armada, a no -
ser que se oponga resistencia política por el gr~ 
po de privilegiados y explotadores, para la tran~ 
formación de las estructuras, porque es necesario 
decirlo de una buena vez, que la ela.borci.ción de -
las estructuras del articulo 123, fue producto o­
consecuencia lógica de la lucha a.cmada que origi­
nó el nacimiento de una nueva Constitución, ya no 
exclusivamente política sine social, y porque el­
Congreso Constituyence de Quer&t~ro, cuando se -­
discutía.n las nuevas idc'cls y se redactaban los -­
textos, aún se respir'1b::c1 el olor a pólvor'=l y re-­
percutía e..J.. eco de l?. fu.silería de la lucha .a..rrna­
da; por t-sto es que .-:1 c:-..mh.i_o de estructuras pue­
de ser pr:lcÍficc, pc·ru -Je.: nu ,:-1,Lenerse en est=i. v.i3. 
se justifica la violenLia y la realización de to­
dos los actos qu<c• sean necesarios para que los 
carribios est-.ructur:·:.::.les se obtengan y del cambio de 
la estructura ec··:nómic=i. se· p3se al cambio de la -
estructura polÍtJ.ca, en la forma más violenta que 
puede concebirse por efectos de la resistencia de 
explotadores o de la fuerza de poder político". 

"La Teoría Integral del derecho del trabajo­
comprueba a la luz de la ciencia social nueva, 
que el derecho del trabajo contenido en el artícu 
lo 123, es una norma exclusiva, protectora y rei­
vindicadora de los trabajadores y de la clase --­
obrera, que su conteni~o es eminentemente social, 
por cuanto rompe y s0 coloca encima de las normas 
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del. derecho público de l.a propia constitución, y -
porque el trabajo que es objeto de protección y tu 
tela, no es sólo el que se realiza en el campo de­
l.a producción económica, sino en cual.quier activi­
dad laboral, del trabajador material al trabajador 
intelectual y autónomo; tal es la grandiosidad del 
derecho mexicano del trabajo_ 

La Teoría Integral del derecho del Trabajo y­
de su disciplina procesal, también constituyen una 
fuerza dialéctica para la transformación del esta­
do burgués en la administración pública, pues los­
encargados de ésta podrán real.izar en la cúspide -
de la pirdmide jurídica social, el destino de l.os­
textos constitucionales y lograr ia protección y -
redención de los trdbajadores, no mediante expro-­
piaciones aisladas de bienes de la producción, si­
no mediante el cambio estructural d-.=:finiti.vo que -
imponen las normas del artículo 123 y que recoge -
la Teoría Integral como fuerza dialéctica para l.a­
transformación del estado moderno político-social, 
en un auténtico Estado Socialista_ El estado moder 
~o político-social es transitorio y así debe enten 
~erlo el poder político, porque es absurda la con­
servacion del capitalismo exaltado por el imperia­
lismo, de manera que el estado moderno de las demo 
:::racias burguesas transformadas en democracias po­
?ulares, se convertirá en un estado Socialista de­
acuerdo con las peculiaridades propias de nuestro­
?aís _ 

La Teoría influye de tal manera en la admini~ 
tración pública para que ésta pueda realizar de --
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arriba para abajo el cambio de las estructuras y­
superestructuras. 

En los países capitalistas superdesarrolla-­
dos para neutralizar los efectos de la justicia -
social que tímidamente realiza la administración­
públ.ica en función reivindicatoria del proletario 
se ha elaborado una nueva teoría de ésta, para el 
desarrollo para que en esencia contribuya al de-­
senvolvimiento y engrandecimiento del capitalismo. 
Por ello se define con exactitud el concepto de -
administración pública para el desarrollo inte--­
gral, "como el conjunto de 3.ptitudes y actitudes­
human"1.s, de procesos y procedimientos; y de siste 
mas y estructuras institucionalizadas que sirven­
para el proceso de trü~Sformación y de progreso,­
ª través de factores educ~tivos, políticos, socio 
cultur:i.les, económicos y mo..c:.o_iles, de cada hombre­
y de cada país, de suerte que cada individuo, pue 
blo y p:i.ís se eleve a una etapói superable o a 
otra más elevada en término de satisfacciones pa­
ra todos ellos. Pero este desarrollo, como clara­
mente se nota, no tiene por objeto transformar -­
las estructuras económicas del Est3do capitalista 
o burgués, simplement~ alcanzar el fortalecimien­
to de éste, conservando el régimen de explotación 
pero propiciando mejores condiciones económicas-­
para el pueblo e impidiendo la liberación de los­
productores del desarrollo integral que son pre-­
cisamente los trabajadores." 
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4. LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO 
EN EL ESTADO SOCIAL 

Las autoridades sociales encargadas de la --­
aplicación de las leyes son de dos clases: adrnini.§_ 
trativas y jurisdiccionales. 

Las administrativas son las Comisiones Espe-­
ciales del Salario Mínimo y del Reparto de Utili-­
dad.es, y las jurisdiccionales son las Juntas de -­
Conciliación y Arbitraje de la burocracia y el --­
Pleno de la Suprema Corte de Justicia que resuelve 
conflictos entre el Poder Judicial y sus servido-­
res. 

La teoría integral influye como fuerza dialéc 
tica t~nto en las autoridades administrativas so-­
ciales, como en las jurisdiccionales, a fin de que 
las primeras actúen por encima de la fuerza políti 
ca en uso de sus funciones sociales. orientando -­
y dictando medidas hacia la transformación socia-­
lista del Estado, comenzando con la fijación de -­
un salario mínimo y un porcentaje de utilidad obre 
ra, no sólo en función proteccionista del trabaja­
dor y de su familia, para su dignificación, sino -
con acento claramente reivindicatorio, y las se--­
gundas, en los laudos, tomen en cuenta los princi­
pios proteccionistas y reivindicatorios del artícu 
lo 123 en sus dos vertientes actuales; una para -­
los trabadores de las Entidades Federativas ::' de -
los Municipios, y a la otra para la burocracia fe­
deral, en los conflictos entre los poderes de la-­
Unión: Legislativo, Ejecutivo y Judicial, y sus --
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trabajadores. 

Tal es la concepción teórica de la función -
administrativa y jurisdiccional social del traba­
jo, aunque en la práctica la injusticia social es 
manifiesta y los trabajadores resultan víctimas -
de un juego de intereses capitalistas que se ese~ 
nifican en un tribunal que contempla diariamente­
la presencia de los trabajadores frente a los abo 
gados patronales, sin la presencia de los explota 
dores o poseedores de los bienes de la producció~ 
pero así como en las Óperas rusas el protagonista 
es el pueblo, en los conflictos laborales los prQ 
tagonistas son los trabajadores, sin más que en -
el primer caso triunfa el pueblo y en el segundo­
los trabajadores son las víctimas sempiternas del 
poder económico y del régimen de explotación del­
hombre por el hombre en la vida y en los tribuna­
les. 

En el Estado de derecho social la única fue~ 
za que puede transformar las estructuras económi­
co-capitalistas en la clase obrera mediante la -­
revo~ución proletaria de los trabajadores y tam-­
bién en el propio Estado político. 

S. LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO 
ES LA FUERZA DIALECTICA PARA TRANSFORMAR 

EL ESTADO MODERNO POLITICO-SOCIAL. 

El estudio que se ha efectuado en las ante-­
rieres páginas nos coloca en una actitud de sati~ 
facción en cuanto a la superación que nuestro ---
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F-squema de Estado moderno po1ítico-socia1, de 
':1.uestro país con respecto a1 Estado moderno bur---
1ués, ya que e1 nuestro ha superado a1 mismo, por­
nedio de las normas sociales de defensa de los grJ:! 
::ios débiles. 

Por virtud de las atribuciones social.es de -­
Los poderes públicos que integran el Estado Políti 
=o. los tres poderes realizan actividades social.es 
~ cumplimiento de las normas del artículo 123, el 
:ongreso de la Unión al dictar sus leyes reglamen­
~arias, el Presidente de la República al expedir -
~eglamentos de las leyes de trabajo y de la Previ-
3iÓn y Seguridad Sociales, y la Suprema Corte de -
Justicia y Tribunales Federales al suplir las que­
jas deficientes de los trabajadores. 

Sin embargo, los Poderes de la Federación es­
:án sometidos al regimen capitalista, de modo que-
1asta hoy la clase trabajadora solo ha recibido -­
>eneficios económicos más ne una verdadera reivin­
licación social e integral. Los decretos y medidas 
;ociales son la base de la estructura jurídica, 
>Or medio de la cual se sujeta a la clase trabaja­
lora, y no se le permite una lucha para alcanzar -
;us fines y por lo tanto solamente un cambio en lo 
lás profundo de la sociedad capitalista permitiría 
.a plena igualdad de los hombres en sus derechos -

en su persona. 

En relación a lo anterior, en la crítica, 
:ambién explica que Bruno Bauer., confunde la eman­
:ipación política y la emancipación humana, como--



136 

puede verse: "El límite de la emancipación políti· 
ca se manifiesta inmediatamente en el hecho de -
que el Estado puede liberarse de un límite sin -­
que el hombre se libere realmente de él, y que el 
Estado puede ser un Estado libre sin que el hombre 
sea un hombre libre." 

En "La Sagrada Familia", 1944, Engels nos di 
ce que el Estado democrático representativo es -~ 
el Estado moderno burgués: El Estado democrático­
representativo moderno se basa en la esclavitud -
emancipada en la sociedad burguesa ... la sociedad 
de la industria, de la competencia general, de -­
los intereses privados que persiguen libremente -
sus fines de la anarquía, de la individualidad na 
tural y espiritual en~jenada de sí misma. La esen 
cia del Estado se basa en el desarrollo sin tra-­
bas de la sociedad burguesa, en el libre movimien 
to de los intereses priv~dos. 

En la "Ideología alemana", se define la rela 
cien entre el Estado y la Sociedad burguesa, por­
el mero hecho de que una clase no es un testamen­
to, dicen Marx y Engels; la burguesía se ve obli­
gada a organizarse a nivel nacional, y no ya al -
local, a dar una forma general de su promedio de­
intereses. 

En la "Miseria de la Filosofía", 1847, opi-­
na Marx: "Los soberanos de todos los tiempos han­
estado sometidos a las condiciones económicas, y­
nunca ha podido legislar sobre ellas. La legisla­
ción, ya sea política o civil, no hace más que --
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'Proclamar, y expresar en palabras, la voluntad.--­
;de las relaciones econ6micas." 

En el "Manifit<oiito Comunista", 1848, se asien­
ta: "El poder político del Estado moderno no es -­
más que un comité de administración de los asuntos 
comunes de toda la burguesía y el poder político -
es simplemente el poder organizado de una clase -­
para oprimir a la otra. Así se identifican el mar­
xismo-leninismo. El estado viene a ser la fuerza -
dominante de la sociedad." 

En "El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte", 
1851-1852, se precisa la naturaleza exacta del po­
der que había establecido el golpe de Estado. 

En la mencionada "Crítica de la Filosofía del 
Estado" de Engels, hace referencia al elemento bu­
rocrático del Estado, para transformar la finali-­
dad de la burocracia en finalidad del Estado. 

En la "Grundrisse" se destaca el gobierno 
despótico situado por encima de las comunidades in 
feriares, como la unidad omnicomprensiva que está­
por encima de todas las pequeñas comunidades ..•. y, 
en cuanto al despotismo asiático, estima el Estado 
como la fuerza dominante de la sociedad. 

En el "Mensaje del Comité Central de la Liga­
de los comunistas 1850, se dice: "Muy lejos de --­
desear la transformación revolucionaria de toda la 
sociedad en beneficio de los proletarios revoluciQ 
narios, la pequeña burguesía democrática tiende --
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a un cambio del orden social que puede hacer su -
vida en la sociedad actual lo más llevadera y --­
confortable." Y en lo que se refiere a los tra--­
bajadores se afirma: "Que siguen siendo trabaja-­
dores asalariados como antes; el único deseo del­
demócrata pequeño burgués consiste en mejores sa­
larios y en una existencia más segura para los -­
trabajadores .... confían en corromper a los tra-­
bajadores con limosnas más o menos veladas y que­
brantar su fuerza revolucionaria con un mejora--­
miento temporal de la situación." 

En la "Alocución Inaugural" de la Primera -­
Internacional de 1864, se prolama la "Ley de las­
Diez Horas" y los progresos del movimiento coope­
rativo como victorias de la economía política de­
la burguesía. 

En la "Crítica del Programa de Gotha", 1875, 
dijo Marx que la libertad consiste en convertir-­
al Estado de órgano que está por encima de la so­
ciedad, en un órgano completamente subordinado a­
ella. _(15) 

Y no hay que perder de vista que la sociedad 
debe estar por encima del Estado. 

El pensamiento de Marx y Lenin en relación -
con el Estado conducen al mismo fin: la desapari­
ción del Estado como órgano de dominación y repr~ 
sión, así como de sus aparatos represivos e ideo­
lógicos. Complementariamente, queremos concluir -
estas ideas transcribiendo los nuevos análisis de 
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\,•oulantzas, que son útiles para el futuro. 

"En efecto, la teoría marxista del Estado se-
·~a concentrado explícitamente en el apartado "re-­
•resivo" de Estado; a saber, el apartado compuesto 
le ramas especiales tales como el ejército, la po­
_icía, la administración, los tribunales, el go.--­
ierno. Los clásicos del marxismo han tratado bien 
,cerca de ciertas instituciones tales como la Igle 
:ia, las escuelas, etc., pero solamente por una -­
ierie de analogía con el apartado de Estado en el­
:entido estricto. 

"La única excepción notable fue Gramsci. En -
.fecto, hay que subrayarlo a partir de su práctica 
olítica como dirigente proletario, Gramsci llegó­

fundar la teoría de la dependencia del sistema-­
statal de los aparatos ideológicos. 

"l.- La ideología no es algo "neutro" en la -
ociedad: no existen ideologías más que de clase.­
n tanto que ideología dominante, la ideología --­
onsiste en relaciones de poder absolutamente 
senciales en una formación, pudiendo incluso con­
ervar el papel dominante. Sin embargo, desde este 
unto de vista, no es bastante designar los apara­
os ideológicos corno aparato de Estado. Hay que -­
r más lejos: la misma denominación política no 
uede hacerse por el medio exclusivo de la repre-­
ión física únicamente, sino que requiere la inter 
encion decisiva y directa de la ideología, en --­
ste sentido es en el que la ideología dominante -
-ajo la forma de existencia de los aparatos ideoló 



140 

gicos, está directamente implicada en el sistema~ 
estatal, que él mismo constituye a la vez la ex-­
presi6n, el fiador y el lugar concentrado del po­
der político. 

2.- Hay que referirse así a la definición -­
marxista del Estado. El Estado que es un Estado -
de clases, no se define únicamente, para los clá­
sicos del marxismo, por la detectación de la ---­
fuerza física represiva, sino primordialmente por 
su papel social y político. El estado de clases -
es la instancia central cuyo papel y mantenimien­
to de la unidad y de la cohesión de una formación 
social, el mantenimiento de la unidad y de las -­
condiciones sociales de la producción y, así, la­
reproducción de la condición social de la produc­
ción; es, un sistema de lucha de clases, el fia-­
dor de la dominación política de clases. Ahora -­
bien, tal es, muy exactamente, el papel que deseIB 
peñan los aparatos ideológicos; especialmente, 
la ideología dominante "cimenta", la formación -­
social. 

3.- El aparato de Estado, en sentido estric­
to, constituye la condición de existencia y fun-­
cionamiento de los aparatos ideológicos en una -­
formación social. Si bien en general, el aparato­
represivo no interviene directamente en su fun--­
cionamiento, sino solo a través de actuaciones es 
porádicas, pero allanan el camino para llegar a-­
la socialización. 

4.- Como el pensamiento marxista constituye-
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:por medio información la estructura legal e ideo-­
ilógica del artículo 123, fuente del Estado políti­
co-social, es necesario reproducir en síntesis la­
'.Teoría de Marx sobre el Estado; 

En la "Gaceta Romana", 1842-1843, Marx consi­
dera al Estado ''como un gran organismo en el cual­
ha de realizarse la libertad moral, jurídica y po­
lítica, y en el que el ciudadano individual, al 
obedecer las leyes del Estado, obedece solamente a 
las leyes naturales de su propia razón, de la ra-­
zón humana .. "un Estado que no sea la realización -
de la libertad nacional, es un mal Estado", y ---­
concluye condenando al Estado como servidor del 
rico contra el pobre. La crítica contra el Estado­
moderno, esencialmente político o burgués, conclu­
ye así: "Vuestros caminos no son los míos; vuestras­
ideas no son mis ideas". 

En la "Crítica de la Filosofía del Estado", 
de Hegel, estima subordinado el Estado a los inte­
reses privados y a la propiedad privada, y al refe 
rirse a la contradicción entre el Estado y la So-­
ciedad, afirn;.a: "la democracia es el. enigma de to­
das las Constituciones .•. La Constitución aparece­
como lo que es: un producto libre del hombre. To-­
das las formaciones políticas son ciertas formas-­
políticas particulares determinadas. En la Democra 
cia el principio formal es, a la vez el principio­
material. En todos los Estados que difieren de la­
Democracia, el Estado, la Ley y la Constitución, 
denominan sin dominar realmente, esto es, 
pregnar material.mente el contenido de las 

sin irn-­
otras es 
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feras no políticas. En la Democracia, la Consti-­
tución, la Ley, el mismo Estado, sólo son una au­
todeterminación del pueblo, en cuanto este conte­
nido es Constitución política. La propiedad, etc. 
en pocas palabras el contenido total, por ello, 
deja de estar constantemente presente detrás de -
ellos. 

5.- En fin, un Último punto, que aquí sólo -
se puede mencionar, no puede finalmente escapar-­
al sistema de los aparatos ideológicos del Esta-­
do más que las organizaciones revolucionarias y -
de lucha de clases. Este problema depende de la -
Teoría Marxista-Lenin.:!.sta, de la organización; 
recuérdese simplemente que la cuestión principal­
que se halla en el centro de esta teoría consiste 
principalmente en saber por qué y cómo estas orga 
nizaciones pueden constituirse y llenar su misió~. 
rompiendo el concepto de los aparatos ideológicos 
de Estado y preservándose, en la práctica, del -­
deslizamiento constante que los amenaza hacia es­
te sistema de aparatos". (16) 

Puede considerarse a ciencia cierta que Le-­
nin prohijó brillantemente las ideas de Marx y -­
Engels, en relación con la extinción del Estado y 
la revolución violenta, respecto a lo cual En---­
gels señala:"El Estado burgués sólo puede ser --­
destruido por la revolución". 

" .•. De que la violencia desempeña en la his­
toria otro papel, (además del de agente del mal)­
un papel revolucionario; de que, según la expre--
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sión de Marx, es la partera de toda vieja Sociedad­
que lleva en sus entrañas otra nueva; de que la viQ 
lencia es el instrumento con la ayuda del cual, el­
rnovirniento social se abre camino y rompe las formas 
políticas muertas y fosilizadas, de todo eso no di­
ce el Señor Duhring, una sóla palabra_ Sólo entre -
suspiros y gemidos y suspiros, admite la posibili-­
dad de que para derrumbar el sistema de explotación 
sea necesaria acaso la violencia, desgraciadamente­
afirrna, pues el empleo de la misma según él, desmo­
raliza a quien hace uso de ella- Y esto se dice, 
a pesar del gran avance moral e intelectual, resul­
tante de toda revolución victoriosa. en Alemania -­
donde la colisión violenta que puede ser impuesta -
al pueblo tendría, cuando menos la ventaja de desti 
tuir el espíritu de servilismo que ha penetrado en­
la conciencia nacional como consecuencia de la humi 
llación de los treinta afies de guerra_ Y estos ra-­
cionamientos turbios, anodinos, impotentes, propios 
~e un párrafo rural se pretenden imponer al partido 
:nás revolucionario de la historia_" 

También debemos reproducir otro pasaje de Le-­
~in que robustece la teoría destructiva del estado~ 
y la dictadura revolucionaria del proletariado_ 

""Vemos aquí formulada una de las ideas más no­
tables y más importantes del Marxismo en la cues--­
tión del estado, a saber: la idea de la dictadura -
~el proletariado (como comenzaron a dominarla Marx­
'/ Engels, después de la comuna de París), y así mis 
no la definición del Estado, interesante en el más~ 
alto grado, que se cuenta también entre las pala---
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bras olvidadas del Marxismo; el Estado, es decir, 
el proletariado organizado como clase dominante. 

Esta definición del Estado no solo se expli­
caba, nunca en la literatura imperante de propa-­
ganda y agitación de los partidos social-democrá­
ta-oficiales, sino que, además, se ha entregado -
expresamente al olvido, pues es del todo inconci~ 
liable con el reformismo y se da de bofetadas con 
los prejuicios oportunistas corrientes y las ilu­
siones filisteas con respecto al desarrollo pací­
fico de la democracia. 

El proletariado necesita al Estado, repiten­
todos los oportunistas, socialchovinistas y Kaut.§_ 
kianos, asegurando que es la doctrina de Marx y -
olvidándose de añadir, primero que, según Marx -­
~l proletariado sólo necesita un Estado que se ex 
tinga, es decir, organizado de tal modo que co-~­
mience a extinguirse, y, segundo, que los trabaj~ 
dores necesitan un Estado, es decir, el proleta-­
riado organizado como clase dominante."" (17) 

En ~ales condiciones Marx en la crítica del­
programa de Gothe, 1-iabla sobre la transformación­
del Estado burgués en sociedad comunista, hasta -
llegar a su fase superior, en las siguienteR con­
sideraciones expresa: 

En la fase superior de la sociedad com..!:! 
nista, cuando haya desaparecido la subordinación­
esclavizadora de los individuos a la división del 
trabajo, y con ella, por tanto el contraste entre 
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el trabajo intelectual y el trabajo manual, cuando 
el trabajo no sea solamente un medio de vida, sino 
la primera necesidad de la vida, cuando, el desa-­
rrollo múltiple de los individuos crezcan también­
las fuerzas productivas y fluyan con todo su cau-­
dal los manantiales de la riqueza colectiva: sólo­
entonces podrá rebasarse totalmente el estrecho -­
horizonte del derecho burgués y la sociedad podrá­
escribir en sus banderas: ""de cada uno, según su­
capacidad, a cada uno, según sus necesidades"". 

En tales consecuencias, concluye Lenin el ·--­
proceso Marxista de dcstrucci6n del estado hasta -
llegar a la fase superior de la sociedad comunis-­
ta con estas palabras: 

"" Y entonces quedarán abiertas de par en par 
las puertas, para pasar de la primera fase de la -
sociedad comunista a la fase superior, y a la vez­
a la extinción completa del Estado"". (18) 

Como rúbrica a todo lo que se ha señalado 
por esos ideólogos del socialismo, fue publicando­
un manuscrito de Marx que corresponde al Capítulo­
VI (inédito) del Libro I del Capital (19), en el -
que con una profunda visión se demuestra científi­
camente que la producción capitalista, al mismo 
tiempo es producción de mercancía, es producción -
de plusvalía, y que dentro del propio proceso de-­
producción existen elementos y fuerzas sociales 
que destruirán necesariamente al capitalismo: de 
aquí derivamos lógicamente que aquéllas fuerzas 
a su vez se extinguirán con el estado burgués. 
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Por lo tanto una vez que hemos efectuado una 
identificación filosófica y material en el proce­
so Marxista, que en todo caso en su Última fase -
como encuadre social traerá como consecuencia en­
el futuro ""los próximos virajes de la historia y 
la supresión definitiva o extinción del capitali~ 
mo y del estado burgués, para ser sustituídos por 
una nueva sociedad socialista"" (20) 

Por lo que se refiere a México, Marx realizó 
en su obra varias intervenciones en defensa del 
proletariado de nuestro país, por lo que es claro 
que el Congreso Constituye~te de 1916-1917, en su 
concepción de la lucha de clases, de la plusvalía 
etc., promovio la estructura ideológica y dialéc­
tica del artículo 123, así como su pensamiento -­
con relación al Estado, en los siguientes párra-­
fos se transcriben varias posiciones ideológicas­
de Carlos Marx: 

A).- El 23 de Noviembre de l86l, publicó, 
""La intervención en !'-léxico"", y el 10 de marzo -
de 1862, "El embrollo Mexicano", ambos artículos­
aparecidos en el New York Daily Tribune. 

En Die Presse aparecen no sólo el primer ar­
tículo arriba mencionado, sino tarribién los si---­
guientes: "El Debate sobre el mensaje en el Par-­
lamento" de 12 de febrero de 1862; "Un Debate re­
primido sobre México" de 20 de julio de 1862; y ..Q. 

tres publicados con anterioridad en relación con­
México, por ejemplo, "Un affaire Mirés Interna--­
cional" de 2 de mayo de 1861, y "los principales-
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.3.ctores en el. drama de Trent" de 8 de diciembre de 
iaGJ._ c2i> 

B)-- Porque sus teorías de renta del. trabajo, 
·:tel. val.or y l.a plusvalía, expuestas en el capital, 
Eorman el nervio motor del. artículo l.23 de l.a ---­
~onstitución de l.917- En la parte social de nues-­
~ro Código Supremo aparece cl.aramente el. espíritu­
=l.asista de Carlos Marx, así como la dialéctica -­
:tel. mismo, forma nuestro Derecho del Trabajo_ (22) 

Pero no solo nuestro artículo 123 en su sen-­
=ido profundo revolucionario, sino también las en­
=íclicas de la Iglesia Católica se apoyan en Marx; 
?Or ello es válido el sloogan: "Todos nosotros es­
=arnos sobre los hombros de Marx•: - (23) 

Es por lo mismo, que la Teoría Integral del -
naestro Trueba Urbina toma la fuerza dialéctica -­
~ermanente hasta lograr la transformación del Esta 
lo Mexicano burgués, y que como él dice, constitu­
re al Estado Político como una trinidad, acompaña­
io del Estado Social y el Presidente_ 

Así, podemos entender mejor la ciencia Marxi~ 
:a a la luz de la Teoría Integral del Derecho del­
~rabajo y de su disciplina procesal, dando en con­
>ecuencia los pasos necesarios para realizar la -­
:ransforrnaci6n tanto del Derecho como de las es--­
:ructuras económicas, así como del Estado Político 
>ocial, convirtiéndolo a la legalidad socialista -
>or medio de dos vías probables; la Revolución PrQ 
_etaria a cargo de la clase obrera, o la transfor-



148 

mación pacífica de las estructuras a cargo del J~ 
fe del Estado Mexicano, mediante expropiaciones.­
nacionalización de propiedades y servicios en sen 
tido socialista progresivo. ""Consiguientemente,­
se llegará también a la supresión del estado de -
dominación y a la desaparición de las clases sin­
violencias, porque el Presidente de la República­
tiene amplísimos poderes y es jefe nato de las -­
fuerzas armadas, ejército, marina y aviacion, po­
niéndolas al servicio del proletariado en una nue 
va sociedad socialista. Cuba es un ejemplo en Amé 
rica Latina, que está siguiendo Chile, o sea lle­
gar al Socialismo por la vía democriítica."". (24) 

En consecuencia aplicando la Teoría Integral 
al complejo social mexiano, se podrá suprimir la­
pobreza y la injusticia social, gue son causa di­
recta de la explotación capitalista. Por lo tanto 
en el cambio radical que presenta la Teoría Inte­
gral, el Estado Burgués pasará a ser socialista.­
todo esto a través de la génesis del artículo 123 
que penetra en la estructura política y social -­
del Estado Mexicano, el cual terminará propician­
do la ruptura del sistema de desigualdades, dando 
lugar a la creación de normas que favorezcan a -­
las clases marginadas de nuestra sociedad aplican 
do la fuerza dialéctica de las leyes sociales. 
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CAPITULO SEXTO 

FACULTAD DISCRECIONAL DEL C. PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA EN MATERIA LABORAL. 

1. El Presidente de la República. 

a) -

b) -

El Presidente de la República como Jefe 
de Estado. 

El Presidente de la República como órga 
no político administrativo. 

2. caracteres esenciales de los tres tipos de­
gobierno democrático. 

a) El régimen presidencial. 

b) El régimen directorial. 

c) El régimen parlamentario. 

3. El sistema imperante en México. 

4. El Consejo de Ministros. 

5. Necesidad de una ley orgáni.ca de la Adminis­
tración Pública Mexicana. 

, .. 

6. El Régimen Presidencialista. 



153 

7. La intervención presidencial en las relacio-­
nes públicas. sociales y privadas. 

8. El Presidente: supremo poder administrativo 
público y social. 

9. Revolución desde arriba o revolución proleta­
ria. 

10. El Presidente en la Constitución Social. 
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I. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

El régimen de centralización administrativa­
es la forma característica de la organización del 
Poder Ejecutivo en México, que se integra con el­
Presidente de la República, titular de la función 
administrativa, que cuenta para su desenvolvimien 
to con numerosos órganos situados en la ''esfera -= 
administrativa". 

Por lo que se refiere al titular del poder -
Ejecutivo Federal, el artículo 80 de la Constitu­
ción establece: "Se deposita el ejercicio del­
supremo poder ejecutivo de la unión en un solo 
individuo que se denominará "Presidente de los -­
Estados Unidos Mexicanos" (l) 

La característica de los gobiernos modernos­
es la complejidad y variedad que presentan sus -­
estructuras. El principio de la división del tra­
bajo ha sido un elemento fundamental para la dis­
tribución de las tareas gubernamentales, en un -­
continuo crecimiento de fines, facultades y ser-­
vicios. 

Pasada la etapa del liberalismo con sus pro­
pósitos de limitar la acción del Estado, vivimos­
la era del estatismo, que es matizada de muy di-­
versas maneras por las actuales instituciones po­
líticas analizadas en esta Tesis. 

Nuestro s;stemñ presidencial unipersonal ha-
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:~ealizado la unidad. de acción del Poder Ejecutivo, 
'.;¡ue además ha extendido su influencia a los demás­
~oderes de la Unión, que han perdido aspectos im-­
·.:iortantes de su autonomía y hasta cierto punto, 
~imitado el principio de la división de poderes 
,;¡ue consagra el artículo 49 de la Constitución. 
~2) 

Estamos en presencia de serias anomalías fun­
=ionales de nuestra organización política. Es ne-­
=esario distinguir al órgano hipertrofiado, que es 
~quel que por circunstancias diversas anormales, 
20 cumple con las funciones que le son propias y -
~ige una revisión de las leyes que los gobiernan. 
~n otros casos debemos analizar las imperfecciones 
:ransitorias o temporales debidas a los mecanismos 
>olíticos actuantes, que eliminan o traspasan el -
;entido de la ley. Estas situaciones pueden ser su 
>eradas bajo un estricto sistema de responsabili-­
lad y propósitos de perfeccionamiento gubernamen-­
:al. ( 3) 

En los regímenes autoritarios no hay otro ca-
1ino que el de la sumision incondicional de los -­
>oderes Legislativo y Judicial. Para los regímenes 
le deracho, la falla de las instituciones es perj_!,! 
licial a todos, ya que entorpece la acción políti­
=a y administrativa del Gobierno. 

No debemos confundir las dictaduras presiden­
=iales al margen del orden jurídico, con el siste-­
~a moderno y necesario del presidencialismo cons-­
:i tucional --fuerte y unitario--, que se integra -
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ante las exigencias de J.os tiempos que corren. 
El primero desconoce el régimen de J.ibertades fu.g 
damentales, y menosprecia la dignidad del hombre, 
en tanto que el. segundo las exige y asegura para­
el fortalecimiento del. régimen. La libertad es un 
ingrediente que fortalece las instituciones, mien 
tras que la opresión pervierte la acción de los ~ 
gobernantes. 

Nuestra primera Constitución Política del. 4-
de octubre de 1824 en su artículo 74 con una lige 
ra modificación, es un antecedente del actual pr~ 
cepto. En aquella Constitución se deposita el su­
premo poder ejecutivo de la federación en un solo 
individuo que se denominará Presidente de los Es­
tados Unidos Mexicanos. El actual precepto adiciQ 
nó la palabra "eje::-cicio". 

El Ejecutivo. órgano que preside la estruc-­
tura administrati . .-.a, ha asumido diversas formas -
en el transcurso de la historia: "bajo el aspecto 
de un individuo, de un solo hombre (EJECUTIVO DUA 
LISTA) (4) 

Nuestro país conoció el Ejecutivo Colegiado­
en la Constitución de Apatzingán de 22 de octubre 
de 1814, que no tuvo vigencia. El artículo 132 en 
tregaba el supremo gobierno en tres individuos, 
iguales en autoridad, alternando por cuatrimestres 
en la presidencia, y sorteando en su primera se-­
sion, para fijar invariablemente el orden con que 
habían de turnarse y lo manifestaran al Congreso. 
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La forma normal adoptada por nuestras consti­
·tuciones es el EJECUTIVO MONOCRATICO, que es una -
consecuencia de nuestras radiaciones políticas. No 
basta adoptar un precepto, se hace indispensable -
regularizarlo en la realidad social de un país. 
Remitimos al lector a la parte relativa de este -­
libro que relata la evolución de las instituciones 
políticas mexicanas. 

''LOS ELEMENTOS QUE CONSTITUYEN LA ENERGIA DE­
LA AUTORIDAD EJECUTIVA SON: LA UNIDAD, LA DURACION 
Y LOS MEDIOS DE ACCION SUFICIENTES. LOS ELEMENTOS­
QUE CONSTITUYEN LA SEGURIDAD DEL GOBIERNO REPUBLI­
CANO, CONSISTEN EN LA FUERZA QUE PROCEDE DEL PUE-­
BLO Y LA RESPONSABILIDAD HACIA EL"- En estos tér-­
minos resume Joseph Story las características de -
la acción ejecutiva. (5) 

Ocurriendo a las fuentes originales de este -
comentario, nos detenemos en la doctrina de EL --­
FEDERALISTA: (6) "La administración del Gobierno -
comprende, dando a esta expresión el sentido más-­
general, TODAS LAS OPERACIONES DEL CUERPO POLITI-­
co, cualqQiera que ellas sean: Legislativa, Ejecu­
tiva o Judicial; pero en su acepción más usual y -
quizás la más precisa, estas palabras se aplican -
a los DETALLES y A LOS NEGOCIOS QUE CAEN PARTICU­
LARMENTE EN LOS DEL DOMINIO DEL DEPARTAMENTO EJE-­
CUTIVO. LA DIRECCION DE LOS NEGOCIOS EXTERIORES, 
LA PREPARACION DE LOS PLANES DE FINANZAS, EL EM--­
PLEO y LA INVERSION DE LOS FONDOS PUBLICOS hechos­
conforme a los presupuestos votados por la legis-­
latura; LA ORGANIZACION DE LA ARMADA Y DE LA 1'1ARI-
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NA, LA DIRECCION DE LAS OPERACIONES MILITARES, 
en fin, todas 1as cuestiones de natura1eza serne-­
jante constituyen LO QUE SE PUEDE LLAMAR LA ADMI­
NISTRACION DEL GOBIERNO_ Por consecuencia, las -­
personas a cuyo cuidado individual se confían --­
estas diferentes materias, deben ser consideradas 
como LOS AYUDANTES o LOS DELEGADOS DEL MAGISTERIO 
SUPREMO; por estas razones, ES A ESTE AL QUE PER­
TENECE EL DERECHO DE DESIGNARLOS Y ESTOS AGENTES­
DEBEN ESTAR SOMETIDOS A SU VIGILA..~CIA"-

Hemos insistido en diversas ocasiones que -­
los preceptos que regulan el capítulo III, artíc..s_ 
lo 80 a 93 de la Constitución, (7) tiene un ori-­
gen muy diverso_ Pues los artículos 80 a 93 se -­
inspiran, con determinadas modificaciones poste-­
riores, en la Constitución de Filadelfia de 1787; 
en tanto que los artículos 90 a 93, se inspiraron 
en la Constitución de Cádiz de 1812, que a su vez 
1o hizo de la Constitución Francesa de 1793_ 
Nuestras primeras Constituciones como la de 1824, 
repetían esos preceptos, arreglándolos de un ré-­
gimen monárquico parlamentario, a uno presiden--­
cial-

Nuestro sistema es de TIPO PRESIDENCIAL AL -
MODO NORTEAMERICANO y los antecedentes parlamen-­
tarios que se citan, NO SON SUFICIENTES PAR.A MAT~ 
ZAR NUESTRA ORGANIZACION POLITICA EN ESE SENTIDO­
La explicación es sencilla, aunque las consecuen­
cias se ofrezcan con grandes dificultades; repro­
ducimos ciertos preceptos parlamentarios PERO NO­
ACEPTAMOS EL SISTEMA PARLAMENTARIO EN SU INTEGRI-
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_;)AD, COMO BASE DE NUESTRA ESTRUCTURA POLITICA. Más 
}.delante insistiremos en estas consecuencias a pr.Q. 
:>Ósito del refrendo ministerial. "Cuando el Presi­
.iente de la República obra como autoridad adminis­
:rativa, está realizando o siguiendo la voluntad -
iel legislador, a diferencia de cuando obra como -
.5rgano político, caso en el cual realiza su propia 
roluntad, la cual resulta ser la voluntad del Es-­
·:ado, dado el carácter representativo con el que -
;e realiza". (8) 

A este respecto podemos aplicar lo que señala 
iuestro más alto órgano judicial: 

"PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, ACTOS DEL (RESO­
..UCIONES ADMINISTRATIVAS, IRREVOCABILIDAD DE LAS). 
:1 Presidente de la República no está facultado ni 
>Or la Constituci6n ni por la Ley, para renunciar­
t su representaci6n como autoridad, y sus actos -­
:6lo pueden caer bajo la decisión del Poder Judi-­
:ial, a través del procedimiento extraordinario 
!el amparo, o cuando la ley expresamente admite la 
_ntervención de la jurisdicci6n ordinaria, bien -­
:orque se discutan intereses meramente patrimonia­
es del Estado, o porque exista algún juicio crea-

lo concretamente para nulificar determinadas reso­
.uciones. Así lo exige la naturaleza y respetabi-­
_idad del Poder Público, dentro de nuestra organi­
:ación de facultades expresas. La fracción XV del-
1rtículo 73 de la Ley que reglamenca el amparo, 
!ircunscribe este criterio de una manera definiti­
•a y precisamente la estabilidad de los acuerdos -
1dministrativos se apoya en la irrevocabilidad ---
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de los mismos, cuando no hay ley expresa que 1.as;....· 
det-ermine. 

Tomo 87, págs. 2870 del Semanario Judicial. -
de la Federación. 

A.- EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA COMO JEFE 
DEL ESTADO. 

De acuerdo con 1.a tradicional. teoría de 1.a -
División de Poderes, tanto el. Poder Ejecutivo --­
como el Legislativo y el Judicial, se mantienen -
en un plano de igualdad y de equilibrio guberna-­
mental. 

El. desarrollo de 1.as instituciones constitu­
cionales y administrativas ha entregado al Poder­
Ejecutivo un cúmulo de facultades de dirección y­
administración que colocan al titular del mismo -
como Jefe del Estado. (9) 

El papel predominante del Presidente de la-­
República como jefe del Estado se manifiesta en-­
estas importantes funciones, que de una manera -­
general señalamos: 

a) - Funciones de carácter internacional.- -
La política diplomática de la Nación es 
elaborada por el Presidente dentro del.­
Orden jurídico nacional, y con los ins­
trumentos internacionales aprobados por 
el Senado y la opinión pÚblica nacional 
como órgano rector de las instituciones 
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c) -

d) -

e) -

f) -
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públicas_ 

Funciones legislativas-- En todos aque--
11os casos. a que nos hemos referido -

Funciones ejecutivas_ Los reglamentos,-­
decretos, órdenes e instrucciones del -­
Presidente encaminados a la ejecución de 
las leyes que expide el congreso de la -
Unión señalan una función de elevada --­
importancia_ 

Funciones financieras_ En el estado ac-­
tual de los asuntos administrativos, la­
política financiera constituye una acti­
vidad fundamental del Presidente_ 

Funciones militares-- Las fracciones IV, 
V, VI, VII, VIII, IX, del artículo 89 -­
de la Constitución, hacen del Presiden-­
te el jefe nato de las instituciones mi­
litares: ejército, armada, guardia nacio 
nal y correlativamente a quien incumbe;­
declarar la guerra en nombre de los Esta 
dos Unidos Mexicanos, previa Ley del 
Congreso de la Unión; y conceder paten-­
tes de corzo con sujeción a las bases -­
fijadas por el Congreso_ 

Funciones burócratas, como son todas --­
aquellas para designar los elevados car­
gos de la Administración y las catego--­
rí.as de funciones y empleados públicos--
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g). 

que a él. corresponden. 

Funciones honoríficas para conceder ho­
nores, distinciones, privi1egios, a 
quienes así 1o merezcan 1ega1mente. 

B .• EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA COMO ORGANO 
POLITICO Y COMO ORGANO ADMINISTRATIVO. 

E1 Presidente de 1a República, de acuerdo 
con nuestro orden- constitucional., tiene encernen-­
dadas dos tareas fundamentales: una actividad co­
mo 6rgano po1ítico y otra actividad como órgano-­
administrativo. 

Con anterioridad hemos seña1ado las diferen­
cias y relaciones que existen entre 1a acción de­
Gobierno y la acción de administración que corre~ 
pende al Poder Público. Una tarea de dirección -
y de orientación en los asuntos generales del Es­
tado; y una tarea encaminada a la organización y­
funcionarniento de los servicios públicos. 

Como parte importante del poder público del­
Estado, el Presidente de la Repúb1ica es uno de -
los Poderes de la Unión, por medio de los cuales­
el pueb1o ejerce su soberanía. Es por este con--­
cepto uno de los órgaDos representativos del pue­
blo. Nuestra Constitución, en los artículos 50 y-
41 nos habla de "la voluntad del pueblo" como ex­
presión ref1eja de la vol.untad mayoritaria de --­
nuestra pob1ación. En este sentido el Presidente-
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~s una forma jurídica para realizar la voluntad· -­
•opuJ..ar. 

Corno órgano político el Presidente de la Repú 
>lica asume una tarea gubernamental de dirección -
le los negocios públicos. 

El Poder Legislativo también es un órgano so-
1erano y uno de los poderes a través de los cuales 
!l pueblo expresa su voluntad. De esta manera tie-
1e a su cargo la elaboración de las leyes. Estas -
.eyes son ejecutadas por el Presidente de la Repú-
1lica y constituyen su actividad como órgano adrni-
1istrativo encargado de realizar la voluntad legi~ 
.ativa. 

2. CARACTERES ESENCIALES DE LOS TRES TIPOS 
DE GOBIERNO DEMOCRATICO. 

En el Estado moderno se ofrecen tres tipos -­
le gobierno democrático que sirven de ejemplo a --
1umerosos regímenes mixtos o híbridos, porque la -
:endencia en cada Estado es acentuar los rasgos --
1riginales derivados de la evol.ución de sus insti­
:uciones políticas. 

A. EL REGIMEN PRESIDENCIAL. 

~ 

El régimen presidencial e~?el régimen que im-
>era en los Estados Unidos del Norte y el que pre­
lomina en el sistema de las instituciones políti-­
:as, mexicanas, y se caracteriza por la realiza--­
:ión bien definida de la sepa.ración de poderes.(lOl 
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Este régimen tiene estos el.ementos: I. - La exis-- ,, 
tencia de un Presidente de la República. 2.- Que­
es el.ecto por el puebl.o; 3.- Y que detente los -­
fines del Poder Ejecutivo ES EL REGIMEN QUE MAYO­
RES VENTAJAS DA AL PODER EJECUTIVO. (ll) 

B.- EL REGIMEN DIRECTORIAL 

El. régimen directorial se denomina también -
EL GOBIERNO DE ASAMBLEA y es el régimen imperante 
en Suiza. Este país es una república federal que­
se caracteriza por la existencia de un ejecutivo­
el.ecto por el Poder Legislativo o por una dura--­
ci6n fija y que no es revocable durante la dura-­
ción de su mandato. A esta diferencia del régimen­
presidencial, se crea un poder ejecutivo que está 
sometido a las órdenes del Poder Legislativo. En­
J.·os Últimos tiempos el régimen directorial ha co­
brado nuevas formas y se refleja en las legisla-­
turas modernas. (12) 

C. EL REGIMEN PARLAMENTARIO 

El régimen parlamentario tiene sus mejores 
e>:ponentes en las instituciones de Inglaterra, 
Francia e Italia. En el régimen parlamentario --­
tradicional el Ejecutivo se compone de dos par--­
tes: por UNA PARTE EL JEFE DEL ESTADO QUE ES ---­
IRRESPONSABLE, y, por la otra parte, EL GABINETE­
FORMADO POR EL CONJUNTO DE LOS MINISTROS que es -
el responsable ante el parlamento que debe dimi-­
tir cuando ha perdido su confianza. La dirección­
pol5~~ca de1 pa~s est~ en manos del parlamento --
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que discute y precisa la acción del Estado. Todos­
los órganos del Estado deben seguir estos linea--­
mien tos gubernamentales, en su defecto se crea LA­
RESPONSABILIDAD MINISTERIAL. "El régimen parlamen­
tario, dice Giraud, es un régimen de colaboraci6n­
de asociación de poderes, que exige la conformi--­
dad de estos poderes, de donde la regla capital de 
las responsabilidad política del gobie~no que tie­
ne por fin de establecer, por medio de un cambio -
de gobierno, la armonía de los poderes cuando ella 
ha sido destruida". (13) 

3. EL SISTEMA IMPERANTE EN MEXICO 

El sistema imperante en México corresponde 
AL TIPO PRESIDENCIAL, ya que la mayor parte de los 
preceptos que regulan la naturaleza de los pode--­
res Ejecutivos y Legislativos y sus relaciones, 
están inspirados en buena parte en la legislación­
norteamericana. 

Además, existen diversos preceptos q~e corres 
penden a otras legislaciones y nos acercan en lo -
que a ellos se refiere, al sistema parlamentario,­
sin que estos preceptos lleguen a dominar en un -­
sistema general. 

Se citan el artículo 71, fracción I de la --­
Constitución, que establece la Iniciativa presiden 
cial; el artículo 108 sobre irresponsabilidades -­
del Presidente; el artículo 93, que fija la obliga 
ción de los Secretarios de Estad0 de informar al 
Congreso. 
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Los preceptos más definidamente señalados -­
hacia el régimen parlamentario son los que se re­
fieren a los secretarios de Estado y principalmen 
te al refrendo presidencial. que a continuación -
estudiaremos. 

Estos preceptos están tomados de la Consti-­
tución de Cádiz de 1812. de tipo liberal y parla­
mentario, inspirada a su vez en la constitución-­
francesa de 1789 y 1793. Los preceptos relativos­
se incorporaron casi literalmente a las constitu­
ciones de 1824, pasando sucesivamente de diversas 
constituciones a las de 1857 y 1917. (14) 

Los preceptos que definen nuestro sistema 
como TIPO PRESIDENCIAL SON LOS SIGUIENTES: artícu 
lo 19: el Consejo de Ministros, funciona en Mé--= 
xico como institución de excepción. (15) los Se-­
cretarios de Estado no tienen responsabilidad mi­
nisterial ante el Poder Legisl~tivo; depende di-­
rectamente dei Presidente de la República; el 
PRESIDENTE ES EL JEFE DEL ESTADO y asume prerro-­
gativas que ejerce sin el control legislativo. 

En su mensaje de lo. de diciembre de 1916, 
don Venustiano Carranza. Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, encargado del Poder Ejecutivo 
de la Unión. al presentar el proyecto de reformas 
a la Constitución de 1857, impugnó la adopción 
del sistema parlamentario en estos términos: 

"Ahora bien. ¿qué es lo que se pretende con­
la tesis del Gobierno parlamentario?. Se quiere -
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'11ada menos que quitar al Presidente sus facultades 
~Ubernamentales para que las ejerza el congreso,-­
nediante una comisi6n de su seno, denominada "Gabi 
,"J.ete". En otros términos, se trata de que el Presi 
":iente personal desaparezca., qued:tndo él como una -
figura decorativa. 

"En donde estaría entonces la fuerza del Go-­
~ierno? En el Parlamento. Y como éste, en su cali­
:iad de deliberante, es de ordinario inepto para la 
~dministraci6n, el Gobierno caminaría siempre a -­
~ientas, temeroso a cada instante de ser censura-­
:io" -

"El parlamentarismo se comprende en 
~ra y en España, en donde ha significado 
JUista sobre el antiguo poder absoluto de 

Inglate-­
una con-­
los re--

Tes; se explica en Francia porque esta nación a -­
~esar de su forma republicana de gobierno. está -­
;iempre influída por sus antecedentes monárquicos­
~ero entre nosotros no tendría ningunos ante~eden­
:.es y sería, cuando menos, imprudente lanzarnos 
l la experiencia de un gobierno débil. cuando tan­
:ácil es robustecer y consolidar el sistema de --­
;ob ierno de Presidente personal, que nos dejaron-­
_os Constituyentes de 1857 _" 

''Por otra parte, el régimen parlamentario --­
>upone forzosa y necesarj_amente, dos o más parti-­
ios políticos, perfectamente organizados, y una -­
:antidad considerable de hombres en cada uno de -­
?Sos partidos, entre los cuales puedan distribuir­
>e, frecuentemente. las responsabilidades guberna-
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mentales". 

"Ahora bien, como nosotros carecemos todavía 
de las dos condiciones a que acabo de referirme,­
el Gobierno se vería constantemente en la difi--­
cultad de integrar el Gabinete, para responder 
a las frecuentes crisis ministeriales". 

"Tengo entendido que el régimen parlamenta-­
rio no ha dado el mejor resultado en los pocos 
países latinoamericanos en que ha sido adoptado;­
pero para mí, la prueba más palmaria de que no es 
un sistema de gobierno del que se puedan esperar­
grandes ventajas, está en que los Estados Unidos­
del Norte, que tienen establecidos en sus institu 
ciones democráticas el mismo sistema de Presiden­
te personal, no han llegado a pensar En dicho ré­
gimen parlamentario, lo cual significa que no le­
conceden valor práctico de ninguna especie". 

"A mi juicio, lo más sensato, lo miís pruden­
te, y, a la vez lo más conforme con nuestros ante 
cedentes políticos, y lo que nos evitará haciendo 
ensayos con la adopción de sistemas extranjeros 
propios de pueblos de cultura, de hábitos y de -­
orígenes diversos del nuestro, es, no me cansaré­
de repetirno, constituir el Gobierno de la Repú-­
blica, respetando escrupulosamente esa honda ten­
dencia a la libertad, a la igualdad y a la segu-­
ridad de sus derechos que siente el pueblo mexi-­
cano. Porque no hay que perder de vista y sí, por 
el contrario, tener constantemente presente, que­
las nacior.es, n medjda que más avanza, más sien--
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ten la necesidad de tomar su propia dirección, pa~ 
ra poder conservar y ensanchar su vida, dando a -­
todos los elementos sociales el goce completo de -
sus derechos, y todas las ventajas que de ese goce 
resultan, entre otras, el auge poderoso de la ini­
ciativa individual". 

4. EL CONSEJO DE MINISTROS 

El Consejo de Ministros es una institución -­
que corresponde al sistema parlamentario. Como las 
decisiones del ministerio implican una responsabi­
lidad (16) ante el Parlamento, todos los actos --­
de los ministros deben reflejar una determinada po 
lítica ministerial en concordancia con la opinión­
dominante en las cámaras. 

En el régimen constitucional y administrativo 
mexicano no se reconoce eficacia al Gabinete presi 
dencial, sólo se hace referencia al Consejo de Mi­
nistros, en el artículo 28 de la Constitución, que 
en su parte relativa dice: "En los casos de inva-­
sión, perturbación grave de la paz pública o cual­
quier otro que ponga a la sociedad en grande peli­
gro o conflicto, SOLAMENTE EL PRESIDENTE DE LA RE­
PUBLICA MEXICANA, DE ACUERDO CON EL CONSEJO DE MI­
NISTROS y con aprobación del Congreso de la Unión, 
y en los recesos de éste, de la Comisién Permanen­
te, podrá suspender en todo el país, o un lugar -­
determinado, las garantías que fuesen obstáculo -­
para hacer frente rápida- y fácilmente a la situa-­
ción. _ - " 
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El artículo 29 de la Ley de Secretarías agr~ 
ga: 

"Para los efectos del artículo 20 de la ---­
CONSTITUCION, SE ENTENDERA POR CONSEJO DE MINIS-­
TROS LA REUNION DE LOS SECRETARIOS Y JEFES DE DE­
PARTAMENTO DE ESTADO Y PROCURADOR GENERAL DE JUS­
TICIA DE LA NACION, PRESIDIDO POR EL JEFE DEL EJE 
CUTIVO FEDERAL. Para que dicha reunión pueda ce­
lebrarse, se requerirá la concurrencia, por lo -­
menos de las dos terceras partes de los funciona­
rios antes mencionados. Los acuerdos deberán to-­
marse por mayoría de votos". 

Se ha llamado también, "Consejo de Minis---­
tros", las reuniones que el Presidente de la Re-­
pública tiene con sus Secretarios de Estado cuan­
do existe algún problema grave DE CARACTER NACIO­
NAL, se examina el estado general de la adminis-­
tración pública, revisa un programa de gobierno -
o alguna medida importante de carácter pol~tico-­
adrninistrati vo. Estas reuniones no tienen el mis­
mo carácter que el Consejo de Ministros en el si~ 
tema parlamentario, ya que éstos adoptan determi­
naciones que tienen trascendencia política y ad-­
ministrativa y de responsabilidad gubernamental.­
(17) 

S. NECESIDAD DE UNA LEY ORGANICA DE LA ADMI­
NISTRACION PUBLICA MEXICANA. 

El artículo 90 de la Constitución establece­
que para el despacho de los negocios del orden --
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_dministrativo de l.a Federaci6n. habrá el. número-­
.e secretarios que establezca el. Congreso por un.a­
ey. l.a que distribuirá los negocios que han de -­
:star a cargo de cada Secreta.ría. 

Este precepto constitucional no es ningún 
>bstácul.o para l.a expedición de una l.ey orgánica-­
le la administración pÚbl.ica mexicana. ya que por­
.o que se refiere a l.os Secretarios de Estado exi­
re que su número sea fijado por: 

a:- UNA LEY. b:- QUE EXPIDA EL CONGRESO DE LA 
INION; y c:- LA QUE DEBE DISTRIBUIR LOS NEGOCIOS 
!UE HAN DE ESTAR A CARGO DE CADA SECRETARIA. 

Pero existen numerosos organismos como l.os -­
•ropios departamentos de Estado. Procurador Gene~­
·al. de l.a Repúbl.ica, Gobierno de los Territorios y 
>tras instituciones, que aunque son comprendidas -
>arciaimentc en Jrt ley de Secretarías. es necesa-­
·io un cuerpo jurídico orgánico QUE CONSIDERE NO -
;oLO PROBLEMAS DE COMPETENCIA, sino también de OR­
:ANIZACION, CLASIFICACION, responsabilidades y san 
:iones y otros importantes aspectos de la adroinis­
~raci6n pública. (l8) 

Es una tendencia general en todos l.os países­
>rganizar cuidadosamente los aspectos diversos de­
.a acción administrativa, porque con el.lo se reali 
~an dos finalidades importantes: a.- La primera -­
;ubordinar a los funcionarios a un régimen estric­
:o de l.egal.idad, y b.- Proporcionar a los particu­
_ares una garantía de legalidad, con sus correspon 

w ~Llfil_ -
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dientes medios jurídicos para desterrar ia-arbi--t 
trariedad administrativa. 

Ejemplo de estas leyes, es el nuevo texto -­
de la Ley de Procedimiento administrativo españo­
la de 17 de julio de 1958, que comprende los as-­
pectes más importantes de la acción administrati­
va: "Un principio esencial se observa, para des-­
congestionar la actividad administrativa de los-­
órganos superiores y evitar se paralice la vida-­
administrativa, es la desconcentración adminis--­
trativa". (19) 

El doctor Gabino Fraga, en un importante ci­
clo de conferencias pronunciadas en la Facultad-­
de Ciencias Políticas de la Universidad Nacional­
Autónoma de México, puso de manifiesto la impor-­
tancia que tiene para el país una revisión de sus 
cuadros administrativos y una organización admi-­
nistrativa general y técnicamente regulada por -­
los principios del derecho administrativo. 

Con el propósito de incitar a una reorganiza 
cion de fondo de la administración pública mexica 
na, se ha formulado un cuadro general de todas -­
las instituciones que se han creado en los últi-­
mos cuarenta años, enunciando las leyes adminis-­
trativas que las regulan, Más de trescientos orga 
nismos, --en proceso de transformación o desapa-= 
ricion- responden a propósitos diversos y deman 
dan una revisión de sus estructuras y una entidad 
del poder público que las controle. 
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Para ta1 efecto fue creada.la "Junta de Go--­
··bierno de los organismos y empresas del Estado" 

(20) 

6. EL REGIMEN PRESIDENCIALISTA. 

En interesante libro decía don Emilio Rabasa­
que 1a Constituci6n social impone poco a poco y -­
día a día sus formas características y hace ceder-· 
a la Constitución Política, que siempre tiene mu-­
cho de artificial y matemática; también explica la 
dictadura en la historia y en las instituciones -­
para concluir que la Constitución de 1857 estable­
cía la supremacía del Poder Legislativo, y, final­
mente, afirmaba: "La Constitución, depurada de sus 
errores, hará posible la intervención popular en -
el régimen de la nación ... " (21) 

No obstante la supremacía del Congreso, el -­
patriota Presidente Benito Juárez gobernó al país­
con la austeridad y dignidad en él características 
aplicando sus leyes de reforma y haciendo a un la­
do la Constitución, como también lo hizo el Gene-­
ral Porfirio Díaz, Presidente por más de treinta -
años, creador del personalismo político por encima 
de todos los poderes públicos de la nación, derra­
mando sangre obrera en cananea y Río Blanco, hasta 
que cayó estrepitosamente en 1911 para salir de -­
estampida del país. 

Desde entonces surgieron en la vida nacional­
los hombres de mando sobre las instituciones y la­
política por encima de la democracia, y el pueblo-
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siguió siendo "pueblo", el Presidente era el su'-­
premo hacedor, amo y señor de vidas y haciendas.­
En otros términos, de la dictadura, en las insti­
tuciones se pasó a la dictadura personal encarna­
da en un solo individuo con facul.tades omnímodas­
que él mismo se otorgaba. La Constitución había -
perdido no sólo su vigencia sino Sü artificiali-­
dad, el respeto de gobernantes y gobernados, con­
vertida en artículo de museo como sagradas hojas­
de papel, así diría Lasallc. 

La Revolución de 1910 cor.tra el anciano dic­
tador triunf6 definiLivamcnte; era una revolución 
burguesa que levantó el espíritu popular con la -
elección de don Francisco I. Madero, Jefe de la-­
Revolución, como Presidente de la República y --­
quien prestó juramento de guardarla el 6 de no--­
viembre de 1911. Antes la habían guardado don Be­
nito y don Porfirio. 

Pero la revolución y la de~ocr~cia en cier-­
nes tuvieron un ocaso trágico. El Presidente Ma-­
dero y el Vicepresidente Pino Suárez fueron ase-­
sinados el 22 de febrero de 1913 y una de las --­
balas asesinas le dio el tiro de gracia a la Cons 
titución. Y la Constitución murió para renacer -­
políticamente en la de Querétaro, al lado de la -
nueva Constitución social. 

La Revolución continuó su marcha y la trage­
dia maderista originó el movimiento revoluciona-­
ria para derrocar al usurpador Victoriano Huerta; 
otra revolución que fue jefaturada por don Venus-
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!iano Carranza, dec1arado Primer Jefe del. Ejército 
:::>nstitucionalista y Encargado del Poder Ejecutivo 
·= 1a Unión. 

El triunfo dividió a los jefes revoluciona--­
ios en 1a Convención de Aguascalientes de 1914, 
e donde surgieron interesantes proclamas más que­
:>líticas, sociales: La Ley Agraria de Villa, 1os­
rincipios de Tierra y Lil:>ertad de Zapata y la --­
eforma social de Carranza. Empero, el verdadero-­
riunfo de la revolución está en la nueva Constitu 
ión político-social de 1917 y en su vigencia des­
e entonces hasta hoy. Por esto, más interesan.te -
ue discutir si la revolución mexicana vive o ha -
uerto, es conocer lo verdaderamente inmortal de-­
lla: la Constitución. Para esto es necesario --­
eerla, pensarla y releerla; así se sabrá si la -­
evolución encomienda el ejercicio de todos los -­
~deres públicos y sociales en manos del Presiden­
e, del Supremo Poder Ejecutivo, es decir, de un-­
~lo individuo. 

Pues bien, nuestra famosa Constitución de --­
uerétaro, la primera político-social del mundo, 
~mo hemos dicho en multitud de ocasiones, siguien 
o a Rabasa modificó sustancialmente la de 1857 en 
o político, acabando con la supremacía de los 
oderes Legislativos y Judiciales, para dársela al 
jecutivo. Los nuevos conceptos políticos rezan: 

Art. 80.- Se deposita el ejercicio del Supre­
o Poder Ejecutivo de la Unión en un solo indivi-­
uo que se denom]_nará "Presidente de los Estados--
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Unidos Mexicanos". 

Art. 50.- El Poder Legislativo de los Esta~­
dos Unidos Mexicanos se deposita en un Congreso 
General, que se dividirá en dos Cámaras, en una -
de diputados y otra de senadores. 

Art. 94.- Se deposita el ejercicio del Poder 
Judicial de la Federación en una Suprema Corte -­
de Justicia, en Tribunales de Circuito Colegiado­
en Materia de Amparo y Unitarios en Materia de -­
Apelación, y en Juzgados de Distrito. 

En posteriores preceptos se consolida el ré­
gimen presidencialista, en función de la suprema­
cía de las facultades que la Constitución Políti­
ca establece a cargo del Presidente de la Repúbli 
ca. 

El único poder "supremo" es el administrati­
vo, los demás no: pero la esenci_a del régi.rnen pre 
sidencialista está contenida en el espíritu y te~ 
to del artículo 89 que a la letra expresa: 

"Art. 89.- Las 
Presidente, son las 

facultades y 
siguientes: 

obligaciones del 

I-- Promulgar y ejecutar las leyes que expi­
da el Congreso de la Unión proveyendo en la esfe­
ra administrativa a su exacta observancia; 

II .- Nombrar y remover libremente a los se-­
cretarios del Despacho, al Procurador General de-
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;1a República, al Gobernador del Distrito Federal -
·:_y a los gobernadores de los Territorios, al Procu­
' rador General de Justicia del Distrito Federal y -
·Territorios, remover a los agentes diplomáticos y-
empleados superiores de Hacienda y nombrar y remo­
ver libremente a los demás empleados de la Unión.­
cuyo nombramiento o remoción no esté determinado 
de otro ~odo en la Constitución o en las leyes: 

III.- Nombrar los ministros, agentes diplomá­
ticos y cónsules generales, con aprobación del Se­
nado: 

IV.- Nombrar, con aprobación del Senado, los­
coroneles y demás oficiales superiores del Ejérci­
to, Armada y Fuerza Aérea Nacional, y los emplea-­
dos superiores de Hacienda: 

to, 
las 

v.- Norribrar a los demás oficiales del Ejérci­
Arrnada y Fuerza Aérea Nacionales con arreglo a 
leyes: 

VI.- Disponer de la totalidad de la fuerza ªI 
mada permanente, o sea del Ejército terrestre, de­
la Marina de Guerra y de la Fuerza Aérea para la -
seguridad interior y defensa exterior de la Fed~-­
ración. 

VII.- Disponer de la Guardia Nacional para -­
los mismos objetos, en los términos que previene -
la fracción V del artículo 76; 

VIII.- Declarar la guerra en nombre de los --
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Estados Unidos Mexicanos; previa Ley del Congreso 
de 1a Unión; 

IX.- Derogada; 

X.- Dirigir las negociaciones diplomáticas-­
y ce1ebrar tratados con las potencias extranjeras 
sometiéndolos a la ratificación del Congreso Fe-­
dera1; 

XI.- Convocar al Congreso a sesiones extrao_E 
dinarias, cuando lo acuerde la Comisión Permanen­
te; 

XII.- Facilitar al Poder Judicial los auxi-­
lios que necesite para el ejercicio expedito de-­
sus funciones; 

XIII.- Habilitar toda clase de puertos, esta 
blecer aduanas marítimas y fronterizas y designar 
su ubicación; 

XIV.- Conceder, conforme a las leyes, indul­
tos a 1-cs reos sentenciados por delitos de compe­
tencia de J.os Tribunales Federales y a los senten 
ciados por delitos del orden común, en el Distri­
to Federal y Territorios; 

XV.- Conceder privilegios exclusivos por ~-­
tiempo limitado, con arreglo a la ley respectiva, 
a los descubridores, inventores o perfeccionado-­
res de algún ramo de la industria; 
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XVI.- Cuando la cámara de Senadores no esté -
m sesiones. el Presidente de la República podrá -
Lacer los noll'ibramientos de que hablan las fraccio­
Les III y IV. con aprobación de la Comisión Perro.a-
1ente; 

XVII.- Nombrar magistrados del Tribunal Supe­
-ior de Justicia del Distrito Federal y de los Te­
~ritorios y someter los norribramientos a la aproba­
:ión de la Cámara de Diputados, o de la Comisión -
•ermanente, en su caso; 

XVIII.- Nombrar ministros de la Suprema Cor-­
:e de Justicia y someter los nombramientos. las li 
:encias y las renuncias de ellos a la aprobación -
le la Cámara de Senadores, o de la Comisión Perma-
1ente, en su caso; 

XIX.- Pedir la destitución, por mala conducta 
le las autoridades judicial_es a que se refiere la­
>arte final del artículo lll, y 

XX.- Las demás que le cunficre expresamente-­
~sta Constitución_ 

Y para efectos de la dinámica administrativa­
-ª propia Constitución establece: 

ART. 90.- Para el despacho de los negocios 
iel orden administrativo de la Federación. habrá -
~l número de secretarios que establezca el Congre­
;o por una ley, la que distribuirá los negocios 
!Ue han de estar a cargo de cada Secretaría. 
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ART. 92.- Todos los reglamentos, decretos y­
Órdenes del Presidente deberán estar firmados ---· 
por el Secretario del Despacho, encargado del --­
ramo a que el asunto corresponda, y sin este ---­
requisito no serán obedecidos. Los reglamentos, 
decretos y órdenes del Presidente, re1ati~os al-­
Gobierno del Distrito Federal y a los Departamen­
tos Administrativos, serán enviados directamente­
por el Presidente al Gobernador del Distrito y al 
Jefe del Departamento respectivo. 

ART. 93.- Los Secretarios del Despacho, lue­
go que esté abierto el período de sesiones ordina 
rias, darán cuenta al Congres~ del estado que --­
guardan sus respectivos ramos. cualquiera de las­
cárnaras podrá citar a los Secretarios de Estado -
para que informen cuando se discuta una ley, o se 
estudie un negocio relativo a su Secretaría. 

No basta tener los textos constitucionales 
delante de los oios, es forzoso e inevitable pene 
trar en su ~ntraña y descubrir la verdad que con­
tienen: promulgar y ejecutar las leyes, expedir -
reglamentos, designar ministros de la Suprema Cor 
te, poner en movimiento al Congreso, nombrar a -­
los Coroneles y oficiales superiores del Ejército 
Armada y Fuerza Aérea nacionales, disponer de las 
fuerzas armadas de tierra, mar y aire, de la GuaE 
dia Nacional, señalar a su sucesor .•.. pero el 
mismo día en que usa de esta facultad política -­
designando a su substituto en ese preciso momento 
muere políticamente, renaciendo en la persona que 
ocupará su puesto por seis años y, así sucesiva--
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mente, y porque a partir de la designación del Pr~ 
sidente Cárdenas, todo individuo que desernpefia el­
Supremo Poder Ejecutivo de la Unión, ejerce, con -
independencia absoluta de quien lo designa, 1as -­
funciones que le encomienda la Constitución y hace 
respetar su alta investidura, de donde ha proven~­
do la estabilidad política del país. 

te a 
Tal 
los 

es la 
otros 

supremacía del Poder Ejecutivo fren 
poderes, Legislativo y Judicial. 

Para iniciar los ensayos democráticos, el ge­
nio político del General Plutarco Elías Calles --­
creó el Partido Nacional Revolucionario en cuyo 
perfeccionamiento se institucionalizó la acción -­
política del Presidente. 

Por otra parte, para el progreso del pueblo -
es necesario transformar la democracia política en 
democracia popular, más esto sólo pueden hacerlo -
los que tienen la fuerza o los instrumentos jurí-­
dicos para ello: el Presidente los campesinos per­
tenecen a esta clase social, y que a través de una 
huelga general podrán transformar las estructuras­
económicas y políticas. 

Así opera nuestra Constitución en la realidad 
política y porque el Presidente tiene en sus manos 
no sólo ~os poderes públicos del poder político y-­
a los funcionarios del poder judicial, a los Presi 
dentes de las comisicnes del Salario Mínimo y del­
Reparto de Utilidades y a los gobernadores des¡~-­
nan a los representantes del gobierno en las Jun--
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tas Locales de Conci1iación y Arbitraje. 

Si 1a vida o muerte de la Revolución se fin­
ca en la democracia y en la libertad de lucha de­
clase, cuanto se ha escrito al respecto sólo tie­
ne valor cultural para llevar a cabo la transfor­
macion social, como la proclamamos. mientras tan­
to los escritos y balances de la misma serán in-­
terminables. ( 22) 

Todo cuanto se ha expresado revela la exis-­
tencia del régimen presidencialista y la fuerza -
dialéctica de nuestra Teoría integral del derecho 
del trabajo en el Estado mexicano moderno: porque 
el Presidente es más que un dios. que un rey. que 
un primer ministro. es el mejor poeta. literato.­
orador. jurista, profesor, político. sabio .... El­
controla los poderes públicos que estructura la 
Constitución Política y los poderes sociales de -
J..a Constitución social. como puede contemplarse -
en las normas fundamentales de una y otra. gl~e -­
.integran el cuerpo de leyes más respetables de -­
La nac~ón: la Carta Magna del Estado y del puebla. 
El Presidente es la constitución, es la ley en -­
cuerpo viviente ... 

7. LA INTERVENCION PRESIDENCIAL EN LAS RELA­
CIONES PUBLICAS, SOCIALES Y PRIVADAS. 

Como consecuencia del régimen presidenciali~ 
ta, el Presidente de la República interviene de -
hecho y de derecho en todas las relaciones de la­
vida humana de la nación. en lc:is relaciones públi 
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e.as. sociales y privadas de toda especie y consti­
•.uye empresas de participación estatal con los pa..!;:, 
·.iculares. Es notoria su intervención en los nego­
'ios públicos y privados, en la conducción del pue 
lo en el fortalecimiento de la democracia. en su­
.ransformaci6n progresiva; así cumple con los man­
.ates de la Consti tuc.i6n Política_ También gobier­
a con el mismo poder a las instituciones sociales 
·untas De Conciliación y Arbitraje, Comisiones del 
-alario Mínimo y del Reparto de Utilidades e Ins-­
.i tutos de Previsión Social. La integraciCn de las 
~stituciones sociales la realiza el Presidente a­
.ravés de sus órganos respectivos; él designa a -­
os presidentes de las Comisiones de los Salarios­
lÍnimos y del Reparto de Utilicades; asímismo el 
·residente designa a los directores de los insti-­
.utos de previsión social. por disposición expresa 
.e las leyes reglamentarias del artículo 123 Cons­
itucional. 

Así quedan centralizados administrativamente­
odos los órganos públicos y sociales, administra­
ivos y jurisdiccionales del trabajo y de la previ 
i6n social, de modo que la transformación de las­
·structuras económicas, está en las manos del Pre­
idente por ministerio de la ley, pero sin perjui­
io del derecho a cargo de la clase obrera para -­
ransformar el sistema de propiedad privada y de -
os bienes de la producción, pacífica o violenta-­
.ente. 

Por tanto, 
eoría integral 

la fuerza dialéctica de nuestra 
en el Estad:> moderno facilitará 
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l.a transformación de la democracia burguesa y del. 
régimen de producción económica capitalista, en -
socialista, conforme a las bases que se encuen--­
tran en el corazón del artículo 123-

8- EL PRESIDENTE: SUPREMO PODER ADMINISTRAT~ 
VO, PUBLICO Y SOCIAL .. 

En el pensamiento de los constituyentes rev2 
lucionarios de Querétaro, se gestó la tarea de la 
transformación democrática y económica, vieron -­
en el Jefe de la Revolución con traje de milicia­
no al Presidente en ejercicio de la Revolución Ar 
mada; todo esto se explica por sí mismo, porque -
también habka olor a pólvora en el Teatro Iturbi­
de de Querétaro, porque en ocasiones vibraba el-­
Coliseo con el rugir de la fusilería, porque tu-­
vieron fé en la Revoluc.ión; por ello no vacilaron 
en centralizar en el Presidente tanto los poderes 
públicos como los poderes sociales, en los textos 
de la propia Constitución. 

Hasta los enemigos de la Revolución y de la­
Consti tución captaron el pe1;samiento avanzado de­
los Constituyentes_ Las críticas a la Constitu--­
ción de hace más de cincuenta anos se convierten­
ahora en exaltados elogios, desde que la llamaron 
"bolchevique" y que "a pretexto de levantar al -­
obrero erigieron en régimen constitucional la -•­
retroactividad de las leyes, la inseguridad de -­
los capitales y la explotación de las tierras: · 
tal es, en efecto, la síntesis de buen número de­
fracciones del artículo 123 y de los artículos 27 
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~ 28 y otros de l.a Constituci6n de Querétaro. 
Bolchevismo, s61.o bolchevismo (23) Y es cierto. En 
esto radica la trascendencia social. de l.a Constit~ 
ci6n. 

Ciertamente que nuestra Constituci6n fue pre­
cursora de la decl.araci6n rusa de derechos del --­
pueblo trabajador y explotado. 

Y otro enemigo de la Revolución y de l.a Cons­
titución, que adopta para ésta el irrespetuoso epí 
teto de "Almodrote de Querétaro" , fue más compren­
sivo aún: "Lo que sí es profunda.Jnente revoluciona­
rio en el sentido social de J_:ct palabra, es la Con.§_ 
tituci6n de 1917, irrevereaterr.ente conocida entre­
los mexicanos desterrados como el "Alrnodrote de -­
Querétaro". Si éste acabara por convertirse de he­
cho en la Ley fundamental, tendríamos que decir -­
que la Revolución, cuya suprema conquista es ese -
código, se había transformado en una revolución SQ 
cial." ( 24) 

El vativino de los enemigos y temor para al-­
gunos amigos de la Constitución y de la Revolución 
está por real.izarse, porque la Revol.ución mexica-­
na está inconclusa: o estalla la revolución prole­
taria o el Presidente de la República, con la suma 
de poderes que tiene, realiza en el momento opor-­
tuno de la vida del país la revolución socialista, 
tornando en cuenta las características y condicio-­
nes de vida del pueblo mexicano y por la suma de -
poderes que tienen en las manos. De todos modos, 
corresponde al Presidente, en ejercicio de su:=; po-
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deres social.es y políticos, corno está escrito in­
deleblemente en el mensaje del artículo 123, rei­
vindicar los derechos del proletariado y asegurar 
el porvenir de nuestra patria, cumpliendo de este 
modo la protesta que otorgara al asumir su cargo. 

El Derecho Administrativo PÚblico y el Dere­
cho Administrativo Social son manejados ad líbi-­
turn por el "señor Presidente", a través de sus se 
cretarios y funcionarios administrativos. 

9. REVOLUCION DESDE ARRIBA O REVOLUCION PRO­
LETARIA 

Nuestra Teoría integral del derecho del tra­
bajo en el Estado Mexicano, nos permitió descu--­
brir una nueva problemática de la Constitución de 
.la RepÚblica de 1917, creadora del Estado moder-­
no: político-Social. 

En el capítulo de derecho pÚblico de la Con_2 
titución, no tiene cabidad el derecho a la revo-­
lución como derecho ciudadano, en concordancia -­
con el artículo 41 por virtud del cual el pueblo­
ej erce su soberanía por medio de los Poderes de -
la Unión en los casos y competencia de éstos y -­
por los de los Estados. 

Sin embargo, la revolución podría realizarse 
desde arriba, en el poder público a través del -­
Presidente de la República, porque éste ha dejado 
de ser órgano exclusivo de la Administración Pú--
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~lica, ya que la propia Constituci6n le confiere -
uri alto mando social que ejerce simultáneamente -­
=on el poder público. 

Así descubre la Teoría .integral no s6lo la -­
triple personalidad del Presidente al ejercer ac-­
tos, privados públicos y sociales, sino la duplici 
~ad de funciones públicas y sociales que como auto 
ridad suprema administrativa pone en sus manos la­
Consti tución al estructurar un nuevo Estado moder­
no con dichas funciones, que en uso de las segun-­
das redime a los de abajo, propiciando el cambio 
social: la transforrnaci6n de las estructuras capi­
talistas por nuevas estructuras socialistas, al -­
amparo de la democracia que es base y esencia del­
régimen político social de nuestra Constituci6n. 
En consecuencia. la sociedad opulenta devendrá en­
el porvenir en sociedad socialista. 

En apoyo de la aplicación de nuestra Teoría -
integral en la problemática que presenta el Estado 
nexicano moderno o contenipo.rán.eo, que es político­
social, invocamos la interpretación hist6rica de 
un científico social, Hurriberto Melotti, cuando es­
=ribe con singular belleza litera.ria y jurídica: 

''Entre los ejemplos más positivos de 'revolu­
=ion desde el trono', merecen mencion la prepoten­
te actividad refonnada de Pedro el Grande De Rusia 
~estinada a transformar toda la historia europea.­
la profunda renovacion impresa al Japón por la res 
tauración Meiji de 1868, que debía poner al país 
sobre el camino de un extraordi.Jia.rio desarrollo --
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industrial y la 11amada 'revolución blanca' o 'r~ 
voluci6n de Sha' que el. actual soberano del Irán; 
Moharnmed Reza Pahlevi, se esfuerza por traducir -
en realidad haciendo frente valientemente a la -­
fuerza oposición del clero musulmano y de los prQ_ 
pietarios de la tierra. A este propósito, nos --­
complace recordar las serenas palabras que el Sha 
nos dirigíó recientemente en Teherán durante una­
audiencia informal que nos concedió: Nuestro país 
tiene indudablemente hoy en día necesidad de una­
profunda revolución, pero en su estado actual de­
atraso social tal vez sólo con el prestigio del ~ 
trono es posible comenzarla." (25) 

En el capítulo del derecho social que lo in­
tegran los artículos 27, 28 y 123 no sólo tiene -
cahidad el derecho&; la revolución proletaria, -­
como revolución jurídica, permítasenos la expre-­
sion, sino también el derecho a J_a revoluc3?ón de_§_ 
de arriba, desde el trono, para que sea realizada 
por el Presidente de la República en cuyas manos-· 
se ha puesto no sólo el poder público, sino el 
poder social, como se ha visto en renglones ante­
riores, por lo que no sólo es viable la revolu--­
ción proletaria como una revolución jurídica, si­
no también la revol·ucirSn desde arriba a cargo del 
Presidente, por tener en sus manos una conjuncion 
de poderes públicos y sociales y ser nada menos -­
que el Jefe de todas las fuerzas armadas. Este es 
el punto de partida de los cambios que se anun--­
cian y que no pueden ser otros que los estructur_e. 
les económicos actual.es por un nuevo régimen ex-­
clusivamente social para llevar al socialismo. 
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se transcr.:iJ?e otra -­
que es elocuente a1 -

''Así pues, no es extraño que durante mucho --
tiempo los juristas, al oír hablar de revoluci6n -
no hayan tenido otra preocupación que la de expre­
sar muy claramente el propio desinterés científi-­
co más absoluto por el fenómeno. 'No hay sitio 
en la ciencia del derecho público para un capítulo 
sobre la teoría jurídica de los golpes de Estado.­
de las revoluciones y de sus efectos', debía decl~ 
rar categ6ricarnente en este sentido Carré de Mal-­
berg. Contemplaba la revoluci6n en efecto, como un 
simple 'hecho' no susceptible de calificación jurí 
dica alguno en cuanto excluida por su misma natura 
leza del número de las categorías jurídicas reales 
y posibles. 'Desde el punto de vista jurídico, se­
seguía repitiendo con Jhering, el anatema era abso 
luto. 'Reconocer explícitamente, en dicha perspec­
tiva, que la revolución es al menos 'un hecho nor­
mativo', como fuente metajurídica del derecho, ya­
era decidida,~ente demasiado. 

''Sin enlbargo, si por un lago se presenta la -
revolución como destrucción de un determinado or-­
den existente, por el otro, se presenta siempre -­
como una ter1tativa más o menos lograd;::. de implan-­
tar un orden nuevo y diverso. Desde el momento en­
que afecta los dos ordenamientos, el ordenamiento­
estatal existente y el ordenamiento para poner 
de relieve el simple carácter material o para sub­
sumirla en alguna figura delictiva concreta no 
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·puede,· en ·consecuencia, agotar la compleja proble 
má-tica jurídica." (26) 

Cuanto se ha dicho viene a constituir la fi~ 
1osofía del nuevo DERECHO ADMINISTRATIVO SOCIAL -
que emerge de los artículos, 27, 28 y 123 de ---­
nuestra Constitución no vistos aún por nuestros -
juristas y progresares, no obstante su recia pene 
tración en el Estado moderno, pero al examinar -­
los textos de tales preceptos minuciosa y crítica 
mente, se advierte la posibilidad de la revolu--­
ción social desde arriba corno una revolución jurí 
dica, sin perjuicio de la revolución proletaria a 
cargo de la clase obrera en la que están inclui-­
dos los campesinos, por las condiciones sui géne­
ris por las que atraviesa hasta hoy, subordinada­
a1 poder público como efecto de las leyes regla-­
raen tarias del artículo 123. 

Por fin: o el Presidente de la República --­
cambia las estructuras iniciando la transforma--­
ción con decretos de nacionalización de bancos,-­
industrias, empresas, servicios .... o la clase -­
obrera realiza el ca.'Tlbio por medio de la revolu-­
ción proletaria que se iniciará con una huelga -­
general o social. 

10. EL PRESIDENTE EN LA CONSTITUCION SOCIAL. 

Conforme al artículo 80, el Presidente es el 
supremo poder ejecutivo de la Unión o sea el jefe 
del Estado político, por lo que está obligado a -
respetar las garantías individuales que se esta--
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''-ecen en la Constitución; para este efecto la pro 
::,La Ley Fundamental crea un medio de defensa: el 
'iicio de amparo (Art. 103, frac. I) • Pero aque--­
:'las garantías no operan en e1 Estado de derecho 
,:>cia1, pues en éste rigen las garantías socia1 es­
,~ favor de la clase obrera, es decir, de trabaja-
:>res, ejidatarios o comuneros, garantías que no = dan frente a1 Estado sino contra exolotadores,­
~tifundistas, empresarios o patrones. En esa vir­
~d, los actos de1 Presidente tendientes a cumplir 
~s principios de 1a Declaraci6n de Derechos Socia 
es en decretos de nacionalización o expropiacio-­
es para tute1ar y reivindicar los derechos de1 
coletariado, como se consigna en el mensaje y t~ 
~s del artículo 123, son inatacables en 1a vía -­
egal, pudiéndose cambiar así las estructuras ca-­
ita1istas de1 Estado político. Esto equivale a -­
ealizar la revolución desde arriba. 
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e o N e L u s I o N E s 

l... El.. artícul..o 123, por su natural..eza so-­
cial y revol..ucionaria, transformó el Estado me--­
xicano en pol..ítico-social; derrumbó la teoría bu~ 
guesa del derecho para dar paso a un nuevo Estado 
que debe auspiciar la transformación socialista -
pues precisamente el precepto combate el régimen­
de explotación del hombre, la propiedad privada.­
y contiene instrumentos jurídicos para la trans-­
formación socialista del Estado burgués. 

2. Ahora bien, se puede decir que surgió 
dentro del Estado político un nuevo Estado de --­
derecho social, provefiiendo de la declaración de­
derechos sociales y normas que estructuran los -­
poderes sociales en el artículo 123 con funciones 
l..egislativas, administrativas y jurisdiccionales, 
cuando intervienen en la cuestión social o en las 
relaciones entre los factores de la producción, 
capital y trabajo, con atribuciones específicas,­
de carácter social excl.usivamente. 

3. El hombre y l.os grupos humanos son el -
eje en. torno al cual gira l.a idea de administra-­
cien, por lo que a partir de nuestra Constitu---­
ción de 1.917, l.a administración públ.ica quedó no­
sól.o ligada a la historia social, que han origina 
do l.a transformación de l.a misma en cuanto que la 
Ley Fundamental. l.e impone el ejercicio de funcio­
nes sociales, constituyendo nuestra Teoría Inte-­
gral del Derecho del Trabajo una fuer:¿a clialécti-
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ca sobre la misma para superar su actividad políti 
ca, encausándola por senderos socia1es que le dan­
una nueva fisonomía. 

4. El Estado de derecho social logrará su -
plenitud jurídica con la acci6n revolucionaria de­
la clase obrera, entre tanto el Estado político 
seguirá ejerciendo funciones públicas y sociales,­
así como absoluto dominio político usando en su 
caso las fuerzas armadas de aire, mar y tierra. 

5. Por otra parte la Teoría Integral tarn--­
bién explica que el artículo 123 crea un nuevo 
derecho procesal, diametralmente opuesto al clási­
co de los tribunales es subsistirse en la voluntad 
de l.os particulares, presentando una nueva teoría­
que denominaremos de la jurisdicción social, en 
la que los tribunales del trabajo no se substitu-­
yen a la voluntad de las partes en conflicto, sino 
que deben decir éste imponiendo los mandatos ine-­
xorables del artículo l2 3, hacien,:1:.:> efectivo el 
sentido social de sus 
y reivindicatoria de 

textos en su función 
los trabajadores. 

tutelar 

6. Así mismo, a la luz de la teoría Inte--­
gral, nuestro Derecho del Trabajo ~o nació del 
derecho privado, o sea desprendido del Código Ci-­
vil sino de la dialéctica sangrienta de la Revolu­
ción mexicana; es un producto genuino en que se -­
transformó en social para plarnarse en los artícu-­
los 123 y 27. 

7. La Teoría Integral presenta la realidad-
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constitucional, los nuevos estatutos sociales 
transformaron el Estado moderno partiendo en ---­
dos; el Estado propiamente político, con funcio-­
nes públicas y sociales inherentes al Estado bur­
gués, y el Estado de derecho social, con atrj_bu-­
ciones exclusivamente sociales, provenientes del­
poder social del artículo 123, porque el Estado 
de derecho social es una sistemática nueva en la­
Consti tución que transformó al Estado moderno en­
política, en consecuencia los artículos 27, 123 -
son instrumentos jurídicos y sociales cuya aplica 
ci6n integral culminará con la legalidad sociali~ 
ta. 

B. Pudiendo llegar a precisar, en apretada 
síntesis nuestra Teoría Integral de1 Derecho del­
Trabajo y de su disciplina procesal en el Estado­
moderno _ para su exaltación en el derecho admini~ 
trativo del trabajo y en la jurisdicción adminis­
trativa laboral y de la previsión social y para -
una nueva generacion de juristas, libre de perjui 
cios burgueses, logre materializarla en el desen­
volvimiento progresivo de nuestro país. 

9. La característica de los gobiernos me-­
demos es la complejidad y variedad que presentan 
sus estructuras. El principio de la división del­
trabajo ha sido un elemento fundamental para la -
distribución de las tareas gubernamentales, en 
un continuo crecimiento de fines, facultades y -­
servicios. 

Ahora bien, nuestro sistema presiden---
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~ia1 unipersona1 ha realizado la unidad de acción­
~el Poder Ejecutivo, que además ha extendido su --
1nfluencia a los demás poderes de la Unión que han 
perdido aspectos importantes de su autonomía y ha.§. 
ta cierto punto, limitado el principio de 1a divi­
sión de poderes que consagra el artículo 49 de la­
Consti tución. 

11. No debemos confundir las dictaduras pre­
sidenciales al margen del orden jurídico, con el 
sistema moderno y necesario del presidencialismo -
constitucional fuerte y unitario, que se integra -
ante las exigencias de los tiempos que corren. El­
primero desconoce el régimen de las libertades fu.!! 
damentales, y menosprecia la dignidad del horribre,­
en tanto que el segundo las exige y asegura para -
el fortalecimiento del régimen. La libertad es un­
ingrediente que fortalece las instituciones, mien­
tras que la opresion pervierte J_a acción de los -­
gobernantes. 

12. Por lo tanto la admini~tración del Go--­
bierno, comprende, dando a esta expresión el senti 
do más general, todas las operaciones del cuerpo -
político, cualquiera que ellas sean; Legislativa.­
Ejecutiva o Judicial; pero en su acepción más 
usual y quizás la más precisa, estas palabras se -
aplican a los detalles y a los negocios que caen 
particularmente en los del dominio del departamen­
to ejecutivo. La Dirección de los negocios exterio 
res la preparación de los planes de finanzas, el 
empleo y la inversión de los fondos públicos he--­
chos conforme a los presupuestos votados por la --
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_Legislatura; la organización de la Armada y de -· 
la Marina, la Dirección de las operaciones milit,! 
res, en fin, todas las cuestiones de naturaleza 
semejante constituyen lo qu.e se puede llamar la · 
Administración del Gobierno. 

13. Visto lo anterior y considerando al Pr:! 
sidente de la República como un órgano político-­
administrativo, dentro de nuestro sistema consti­
tucional, es necesario señalar la facultad inhe-­
rente a su cargo, en el aspecto laboral, que de-­
viene de lo dispuesto por el artículo 89 fracciór 
I de la Constitución Política de los Estados Uni­
dos Mexicanos, en relación con el artículo 71 de: 
mismo Ordenamiento. 

Es decir, el Presidente de la República po-­
drá efectuar el estudio de los problemas que se -
presenten en la esfera de trabajo y previsión --­
social, a fin de encuadrarlos en un marco de de51 
rrollo integral e idóneo con la situación real -­
de las relaciones entre los factores de la produ~ 
cion, y en ésta premisa actuar concomitantemente­
en el desarrollo del país. 
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